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El objetivo del presente estudio es ampliar el
conocimiento acerca de la asistencia farmacéutica en una
institución hospitalaria de Burgos, concretamente el Hos-
pital del Rey> de la que tenemos noticia precisa. Los
datos hallados en nuestra investigación así como lo publi-
cado por diferentes autores que no es muy preciso, confir-
man la importancia que tuvieron las boticas hospitalarias
y en concreto las que nosotros estudiamos, a través de mas
de siete siglos.
El balcón de la historia al que nos asomamos,
nos muestra un amplio terreno en el que se fueron suce-
diendo hechos, acontecimientos simples o de máxima itupor-
tancia que llegaron a suponer un cambio brusco en la
sociedad del momento: unificación de España bajo un mismo
reino, que suponía al mismo tiempo la práctica expulsión
del pueblo árabe dominado que haría decaer su aportación
cultural; hechos de menor transcendencia, en cuanto al
número de ciudadanos que se vieron afectados, fueron mas
numerosos y para nuestro interés en muchos casos importan-
tes para fraguar la historia de las boticas burgalesas;
así, el día 12 de agosto de 1.486, el Consejo de la Ciudad
de Burgos, tomó la decisión de que los boticarios con
botica abierta fueran visitados por personas nombradas
para este fin, junto a médicos de la ciudad, para compro-
bar la calidad y precio de las medicinas que en ellas se
tenían y vendían4 ante las muchas quejas que al respecto
llegaban a las autoridades (1).
Burgos, en plena Edad Media, era ciudad bien
amurallada, que se cerraba con puertas recias de las que
aún nos quedan bonitos ejemplares (Fig. 1). Era hito
importante en el Camino de Santiago, seguido por los
peregrinos, que a través de las diferentes vías convergían
III
en el Sepulcro de Santiago Apostol, encontrando descanso
en las muchas posada, hospederías y hospitales que en
Burgos se abrían para facilitar la peregrinación.
Son muchos los trabajos literarios que recogen
la virtud de los burgaleses referente a la hospitalidad,
vivida por caminantes que dejaron constancia del buen
trato que se les dispensaba, del celo con que los vecinos
cuidaban de pobres, enfermos, peregrinos y necesitados en
general (II).
Huidobro y Serna es uno de los autores que
señalan la existencia de hospitales en la ciudad en los
siglos X y XI, creciendo su numero en los siglos inmedia-
tamente posteriores, hasta los siglos XVII y XVIII, en que
disminuye el interés por crear pequeñas fundaciones, pe-
riodos de tiempo que se corresponden con momentos de
prosperidad y decadencia de la ciudad, respectivamente
(III), ya que si bien la ciudad habla conocido un creci-
miento rápido, conoció retrocesos abismales, Eloy García
de Quevedo, recoge una cita del año 1.654 según la cual en
poco tiempo pasó la ciudad de 6.000 habitantes a unos 600
y la mayoría de servicios (IV).
La ciudad se iba expandiendo y el movimiento de
peregrinos suponía un constante río de novedades, intro-
ducción de nuevas costumbre, intercambio de culturas sin
igual en el tiempo, ya que hay citas de años en los que
más de 70.000 personas pernoctaron en la ciudad, una o dos
noches como estaba establecido, conviviendo con sus gen-
tes. Este movimiento hacia necesario que la ciudad ofer-
tara nuevos comercios, industrias y servicios en general,
con el fin de satisfacer las necesidades del caminantes.
Ciudades pequeñas debían adaptarse para asilar a un gran
número de individuos, de características muy particulares,
aunque les moviera un mismo punto de referencia, llegando
a recibir una población de paso superior a la censada.
Burgos, asentada en la margen derecha del río Arlanzón fué
adquiriendo una conf iguración de ciudad de paso, apiñando
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las casas a lo largo de una vía principal, de refugio del
frío cierzo que llega por el norte y siguiendo el cauce
del rio.
Si observamos e). plano de la ciudad, vemos que
el peregrino llegaba a Burgos siguiendo el Camino Francés,
haciendo la entrada por la Puerta de San Juan y a través
de las calles La Puebla y Cantarranas (hoy Avda. del Cid y
Calle Moneda), llegaba al centro de la ciudad, zona de
mercados, la Llana de Afuera y de Adentro, Huerto del Rey,
etc. alrededores de la Catedral. Delante y detrás de la
Catedral, contemplada desde la Puerta de Sarmental se
abrían dos mundos totalmente diferentes, dos culturas, dos
formas de vida. En la primera mitad, de San Juan a la
Llana de Afuera, se hubicaban los palacios de familias
nobles y acomodadas, principalmente en la Calle Tenebresa,
hoy Fernán González, donde también vivían y se hallaban
establecidos algunos profesionales como médicos, botica-
rios, escribanos, etc. La ségunda mitad, desde la Cate-
dral hacia poniente, era un laberinto de callejuelas donde
los artesanos abrían sus tiendas, reunidos por el oficio
que ejercían y dando nombre a la calle: “correría, trape-
ría, calderería, botería, sombrerería’~, y un largo ecétera
de actividades. Seguían los barrios habitados por moros o
“morería” y por judíos o “judería” que acercaban sus
calles hasta la puerta opuesta a la de San Juan, la de San
Martín, que era la elegida para que los monarcas y visi-
tantes ilustres hicieran la entrada en la ciudad.
(Fig. 2). En diversos puntos de la ciudad, principalmente
antes y después de las puertas de acceso a la misma se
levantaron hospitales para acoger peregrinos.
Entre los hospitales burgaleses sólamente se
conocen cuatro con botica, el de San Juan, el de la Con-
cepción, el de San Julián y San Quirce y el del Rey; de
los primeros se han efectuado diferentes trabajos, por los
que se han descrito sus boticas (y), y es por lo que






SI Catedral. 37 24 Ecápí tal del ~ - S~ 44 Puentá d Idem’de Vitoria -
2 Castillo. 1 1’.w;u.~~ yW~;;.c~~ 45 Batrlo de San ~saeuan, .gj.oi Idem de Fernán Gonzalez.
3 flospltaly ¡*&&idiot ts=.8Exooúeñtoda~i~raneisco. 46 Barrio de San Pedro:$ttLB~ Paseo de los cubos
4 Plaza d~ toros~ Exc&nv~nto del Carmen ‘~24 Idem del Hospit.l del Rey ¶~6 cetro de San Miguel.
5 Casa del 0ord~n - ‘ :t~ 26 Et&núnto de ~Ja1atravas 23 Idem do Húcigas. •...~., ~62 Altos de Eebolleda.
6 AudIencIa.: ‘27 ELCOnvento de rrlmtarías 18 Idem de Ve~a.• sr6S El castillejo. .~
‘7 GobIern6~t1¡t~r ~ Convento de Madres de Dios 47 Idem de Santa Clara ~ Lime, férrea.
8 Factoría de A. M 29 Ideindé Carmelitas a 48 Calle y paseo del Espolón i210 Carretera de Madrid.9 Parque dt..rtlllerfa ~ 30 Idem de Santa Clara T~’Vr’4~ rasco deja Isl.¡ 7! TS’nde ValI..dolmd.
lo Diputación pronncíal Z~1 Idemde Santa orote< ‘.~¿T0 Espo~dn núevó. ~22 Idem de Quintanadáellas.
11 Ayuntamiento ‘“ ~32 Santa Agueda .J~~s5V. 51 Paseo de la Idém de Santander. S. yQulnta.Q. Y~
12 Cuarteles. ¿u ~33 San Liii . -~ .. Idei del Carmen . Idem de Francia 1-”’;
13 Teatro. $4 San Co~me ,t, ~ 53 Idem del Cano Gordo. íw..:~nt Idem 6 la Cartuja> 1t~
14 cementerio; . •f~ 35 SanPedro y Sa Felices. ,~,. 54 Idem dolos Vadíllos ..1~fl6 Idem A Cardenade
Th CárceL . 36 San Lotes. ~ a :— 55 Plazadel Mercsrdo >$L71 Camino á Villalón
36 Casa de Misericordia .~ 37 San Gil. 1 tse IdemMayor:: Idem * Unemellar U
.17 ‘Semlnirio. 38 San Lea ‘“ ,~.. 67 Idem de la libertad . ‘4t19 Idem A Gamonal
18 Hospital militar. 39 Saa LorÑizo’ ‘58 Idem de SantaMaría. .1~0 Idem á Cortes
19 nstittito. :40 San Esteban ‘~ z.~íY:~’¿ 59 ld~m del Instituto ~Sl Idem A Carriedo
20 Fábrica del gas 4). San Pedro ~ Ps’~. 60 Calle del Huerto del Rey .~O¿82 Idem A VILIigonzalo
2lColegiúde Sordo mudos 42 Colegio de San ose 61 Idem de hin Calvo ?~ idem A Vlllargama
22 Estación 4e1 ferrocarril 43 .~reo ~ puente do ~ta María 62 Idem de Santajider J~ S:4¿ngaw
. . fr~..¿ e~
‘4t ~Q?Md/J’h
Fig 2
. r< £V~..A .r,~ ~ S
1~‘Plano de flLw&vu.M.M~ ‘3 ~ alado 1 por 1O~O9O1-~v~ Ese~ ,.
Vhf
botica del Hospital del Rey, extramuros de la ciudad de
Burgos.
Tras dedicar el primer capítulo a hacer un aná-
lisis de la asistencia sanitaria que se prestaba en las
primeras instituciones hospitalarias, pasamos a estudiar
el Hospital del Rey, ciñéndonos en lo posible a la metodo-
logia de Zaragoza Rubira (VI).
La importancia arquitectónico—artística y socio-
económica del Hospital del Rey ha sido ampliamente dada a
conocer a través de numerosos trabajos dedicados a esta
institución en particular o a ésta junto al Monasterio de
las Huelgas, obras fundadas por el Rey Alfonso VIII y que
se dejaron bajo la jurisdicción de la Abadesa de las
Huelgas, manteniendo una historia paralela.
Menos conocida es la asistencia sanitaria que se
prestaba a los enfermos acogidos en el hospital, punto que
trataremos en el segundo capítulo, analizando las diferen-
tes normas estatutarias por las que se gobernó el hospi-
tal, así como las obligaciones y derechos del personal que
asistía a los enfermos, respecto a su alimentación, a la
-dispensación de las medicinas y otros cuidados, temas
desconocidos hasta el momento (VII).
El capítulo tercero se dedica completamente a la
Botica del Hospital del Rey, primera botica hospitalaria
de la ciudad; estudiamos los reglamentos a que estaba
sujeto el personal que la administraba y prestaba a sus
servicio, así como el control de la botica a través de las
escrituras o contratos hechos por los diferentes botica-
rios que la regentaron. También presentamos los inventa-
rios y las tasaciones de existencias de la botica que son
la mejor prueba de la dinámica de este departamento y de
la importancia del hospital. rodo ello nos muestra no
sólo la evolución de la Farmacia y nos hace ver el proceso
de acomodación de los sucesivos boticarios a los logros
sociales y a los avances científicos experimentados con el
tiempo. Terminamos el capítulo con una relación alfabéti—
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ca de las existencias inventariadas a lo largo de cuatro
siglos, incluyendo el utillaje, material de reposición,
mobiliario, drogas, medicamentos y libros que componían la
b3.blioteca.
El capitulo cuarto le dedicamos a recoger los
datos hallados sobre el personal sanitario que atendía a
los enfermos del Hospital del Rey, recogiendo por profe-
siones a boticarios, a médicos y, cirujanos, así como a
flobotomianos y sangradores. Hacemos igualmente relación
de los boticarios que de una u otra forma tuvieron rela-
ción con este hospital o su botica. Asi mismo incluimos
la información sobre mancebos que aprendieron la ciencia y
arte de la Farmacia, con los maestros boticarios del
hospital, mostrando las condiciones que debían observarse
para entrar como mancebo en la botica, y las requeridas
para acceder al exámen de boticario. Para terminar, hace-
mos una relación de los practicantes de medicina y cirugía
que, tras la asistencia en las salas del Hospital del Rey,
llegaron a examinarse para poder ejercer sus respectivas
profesiones.
El capitulo quinto le dedicamos a recoger las
conclusiones finales que nos parecen mas representativas,
de las que podemos sacar como resultado de nuestra inves-
tigación.
En e]. capitulo sexto recopilamos las fuentes y
la Bibliografía que nos han permitido obtener los datos
necesarios para la realización de la Tesis. Las fuentes
las dividimos en manuscritos: aquellas que más dificilmen-
te hemos podido descifrar, pero que tienen el encanto de
permitirnos descubrir documentos que durante siglos hablan
permanecido cerrados y olvidados, sólo profanados por
algún roedor o gusano que las tomó como posada. Las
fuentes impresas citadas hacen referencia a las obras que
diversos autores nos han dejado, relacionadas con los
temas de nuestro interés. En la Bibliografía citaremos
las obras en las que nos hemos apoyado para conocer más
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ampliamente el campo estudiado, en su aspecto histórico,
asistencial y profesional.
Hemos de señalar que la documentación más impor-
tante la hemos obtenido principalmente de los Protocolos
-Materiales conservados en el Archivo Histórico Provincial,
de la Casa de Cultura de Burgos, y de legajos que pertene-
cieron al Archivo del Hospital del Rey, que fue expoliado
durante la Guerra de la Independencia, quedando parte de
la documentación que allí se guardaba recogida en los
Archivos del Monasterio de las Huelgas de Burgos y en el
del Palacio Real de Madrid, como fondo del Patronato de
las Huelgas y del Hospital del Rey. Se está procediendo a
la catalogación, pero aún son muchos los libros y documen-
tos sueltos que se almacenan en los sótanos del Archivo
del Palacio Real de Madrid, sufriendo los daños de humedad
y roedores.
No obstante hemos consultado muchos otros Archi-
vos y Bibliotecas, no sólo de la ciudad de Burgos sino de
Madrid, Simancas, Santander y Paris.
La documentación hallada en nuestra investiga—
-ción tiene carácter heterogéneo pero toda ella arroja luz
sobre el tema que nos interesa. Un problema que se nos ha
planteado es que en muchos archivos como en el del Ayun-
tamiento de Burgos o el citado del Palacio Real de Madrid
-la mayor parte de los documentos citados se hallaban sin
catalogar, proceso que ya se está finalizando. Nosotros
nos hemos esforzado en recoger los datos suficientes a fin
de poder localizar cada uno de los documentos consultados.
Finalizamos el trabajo con un Anexo que contiene
un índice onomástico de boticarios y un índice de las
ilustraciones que hemos incluido a lo largo de nuestro
trabajo.
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CAPITULO 1. HOSPITALES BURGALESES
Su evolución a través de los siglos
kab1VTh.~k.. —-
Si el periodo de tiempo en que transucrre la
historia del objeto de nuestro trabajo es tan amplio,
comenzando en el siglo XII para finalizar en el siglo XX,
es lógico que se hayan producido grandes cambios en la
sociedad; que las nuevas gentes, que paulatinamente iban
ocupando los edificios que nos sirven de base para el
estudio, fueran adaptándose.
No es que pasemos de la Edad de Piedra a la Era
Moderna, pero sí que son ocho siglos en los que se vive el
gran desarrollo de la industria, transporte, alimentación,
descubrimientos en química, genética, etc.
Durante los siglos XI y XII podemos considerar
la península Ibérica dividida en dos partes muy diferen-
tes, la árabe, que aún habiendo conocido momentos de mayor
esplendor tras la llegada del pueblo almorávide, gozaba
una situación de unidad y afianzamiento, situación que se
fue perdiendo poco a poco, tras las continuas batallas con
la otra parte: el pueblo cristiano, y las batallas inter-
nas con el pueblo almohade, originario del norte de Afri-
ca, nuevo conquistador.
Los jóvenes reinos cristianos de Castilla y León
se encontraban fraguados en una misma corona, bajo la
soberanía del Rey Alfonso VI; no tardarían en conocer
grandes cambios, impulsados por la fuerte fiebre de aumen-
tar sus dominios y consolidar una misma creencia religio-
sa.
La ciudad de Burgos era una pequeña ciudad, con
una pequeña historia, que comenzaba a despertar. Era un
importante nudo de caminos, punto de contacto entre las
culturas árabe y cristiana, a la que llegaban desde el
otro lado de los Pirineos las influencias expansivas. Las
tierras de la población autóctona se labraban, el comercio
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empezaba a conocer un auge inusual por el momento, apare-
cia la figura del mercader, que comerciaba con los más
diversos productos, desde la lana y los paños, al pescado
ahumado, trigo, sal, etc. En esta ciudad se ejercía una
Continua relación entre el interior peninsular y las tie-
rras costeras, entre los paises cercanos y lejanos, de los
que llegaban productos exóticos, especias, etc. (Fig. 3.).
La ciudad comenzaba a crecer, la industria arte-
sanal se hacía importante, y e]. artesano se establecía en
pequeñas tiendas donde creaba y vendía el producto termi-
nado. Era evidente la influencia de las culturas árabe y
judía, hecho no extraño desde el momento en que se conoció
una aljama de más de 80 familias.
El conjunto de mercaderes establecidos con casas
palaciegas y de artesanos con sus tiendas, hacían prever
un próspero futuro a la ciudad; este bullir creaba espe-
ranzas en el importante número de familias que dejaban sus
pueblos en busca de trabajo, con la intención de aprender
un oficio, o en busca de las migajas que quedaban sobran-
tes en la nueva sociedad opulenta. Así, además de los
‘pobres autóctonos”, se acercaron a la ciudad~ marginados
de las villas circundantes, e incluso de pueblos lejanos,
que se acomodaban en las calles, llenándolas de miseria y
enfermedad, en contraste con la opulencia de las ricas
familias, de las autoridades, comunidades religiosas, etc.
Si hasta este momento pobreza y enfermedad se
consideraban maldiciones divinas, y la gente buscaba en la
solidaridad con el doliente indulgencias para sus almas
Cl), en este momento, se empezaba a considerar la posibi-.
lidad de crear asilos, casas de caridad u hospitales,
donde cobijar a los pobres que permanecían sentados alre-
dedor de palacios e iglesias, o poniendo en peligro los
pequeños comercios.
Los mercaderes comenzaron a reunirse por gre-
mios, seguidos por los comerciantes y artesanos. Una de
sus preocupaciones era la de disponer de casas donde
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asistir y mantener a los pobres enfermos. También, la
reunión de caballeros formando cofradías, movimiento im-
portante en siglos inmediatamente posteriores, tendrían
como objetivo primordial el auxilio al pobre y al enfermo.
El hecho de pertenecer a una cofradía era un honor y los
cofrades aportaban fondos para la construcción de hospi-
tales, donde, incluso, ellos mismos asistían a los enfer-
mos; son muchas las instituciones en las que los cargos de
rector y de administradores en general eran ocupados por
caballeros de las familias más notables de la ciudad.
En Burgos era palpable otro movimiento importan-
te de personas, el de la peregrinación hasta Santiago de
Compostela, que de paso por la ciudad buscaban comida,
alivio a sus males, y a veces apoyo moral y económico para
seguir su camino.
Con esta actividad expansiva y de mentalización
solidaria con las personas necesitadas, llegamos a los
siglos XIV y XV, momento en el que se podían contar en la
ciudad de Burgos más de treinta hospitales, de los cuales
la mayoría contaba con muy pocas camas (2). Muy pronto se
vid la necesidad de disponer de instituciones que pudieran
acoger mayor número de enfermos y dar mejores servicios, y
ya en 1.568 se recurrió a la Corte con una resolución para
“Reducir hospitales”, (3). santamaría ha realizado un
estudio muy amplio sobre los hospitales más conocidos,
unos desaparecidos en el momento del estudio, otros dedi-
cados a menesteres tan diversos como el de servir de
almacén de vinos o pellejería, y algún otro conservando
los ideales y fines para los que fue concebido, con los
cambios impuestos por el paso del tiempo. Nosotros hare-
mos un breve repaso y resumen de lo ya publicado, que
unido a la información original obtenida, nos permita
conseguir una idea general de la prestación de asistencia
sanitaria a través de las diversas instituciones existen-
tes, desde el medioevo hasta el siglo XX.
















































generalmente en las proximidades de las puertas de entrada
a la ciudad amurallada, a ambos lados. (Fig. 4.).
Extramuros de la Puerta de San Juán, se hallaban
el hospital del mismo nombre, uno de los más importantes
de la ciudad, y los de Miguel Esteban y Juán Matté, situa-
dos en el camino francés, a la entrada de Burgos desde
Gamonal.
Puertas adento, merecen atención los de Santa
Catalina y San Eloy. En el centro de la ciudad había
menos hospitales, era frecuente encontrar casas parti-
culares habilitadas y dedicadas a asilar a un pequeño
número de enfermos, o algún hospital pequeño, de carácter
gremial. Al acercarnos a las puertas de salida, situados
siempre según corren las aguas del río Arlanzór’, antes de
la puerta de San Martin se apiñaban una serie de casas y
de pequeños hospitales dedicados también a pobres y pere-
grinos: Hospital de la Real, de Santa Lucía y de San
Martin, son los más importantes. Entre las calles Morería
y Viejarusa podemos destacar los de San Anequin, Nuestra
Señora de Gracia y San Juan de Ortega.
De nuevo extramuros de la ciudad, ahora en la
puerta de salida, se hallaban los hospitales del Emperador
y el de San Pedro de las Heras. A casi un kilómetro de la
ciudad se encontraba el hospital de San Lázaro, para
enfermos leprosos, y a unos dos kilómetros, sin dejar el
Camino de Santiago, se hallaba el Hospital del Rey, el
mayor de todos los citados.
Al expandirse la ciudad, y con las influencias
de cambios socioeconóflhicOs de la época, a partir del siglo
XV, se construyeron hospitales con mayor número de camas
disponibles. Destacamos el nuevo Hospital de San Julián y
San Quirce, vulgo Barrantes, cerca de la Catedral de
Nuestra Señora la Real, y el reformado Hospital de San
Juan, situado fuera de las murallas; en la margen izquier-
da del río y con puerta abierta frente a la de la muralla
llamada de Santa Maria, se edificó el Hospital de la
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Concepción, en el arrabal de Vega.
Si bien los primeros hospitales contaban de seis
a doce camas, el Hospital del Rey desde el primer momento
fue concebido con la grandeza que le convertía en único de
su época; los fundados siglos después tenían capacidad
para atender a más de cien enfermos, en condiciones nor-
males y cifras muy superiores en tiempos de guerras,
epidemias, etc.
La asistencia prestada a los enfermos también
conoció grandes cambios. En los primeros siglos se conce-
día mayor importancia a la asistencia del alma que a la
del cuerpo. El quehacer del capellán y la atención al
moribundo primaban sobre la asistencia sanitaria, de la
cual no tenemos noticias importantes hasta mediados del
siglo XV, muy acorde con el sentimiento anteriormente
expresado, sobre la asistencia a los pobres y la motiva-
ción: ganar méritos para la vida eterna, durante la prime-
ra época, o separar al marginado y mantenerlo recogido en
instituciones en las que se le dispensaban alimentos y se
le aseguraba confesión.
La administración del hospital podía estar a
cargo de monjes; civiles, mediante una Junta Administrati-
va; podía estar bajo la mano del Cabildo, o de una Cofra-
día, o pertener al Patrimonio Real, etc. Ante el elevado
número y variedad de centros abiertos es normal que se
ofrecieran otras tantas modalidades de gobierno.
Otra diferencia fundamental entre las distintas
instituciones era el conjunto de condiciones que se pedían
al enfermo para ser admitido. Generalmente, en el momento
de la fundación quedaban establecidas las bases bajo las
que quedaba el gobierno del hospital, y los requisitos que
debían cumplir los enfermos, para los que encontrarse en
condiciones de pobreza y enfermedad no era suficiente para
ser admitido en alguno de los hospitales, máxime cuando
Siempre hubo falta de camas y gran demanda.
Veremos más ampliamente las cuatro formas repre-
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sentativas de administración, correspondientes a los cua-
tro grandes hospitales en los que fue decantado la asis-
tencia hospitalaria hacia el siglo XVI, y en relación a
los enfermos que podían ser admitidos; así, en el Hospital
del Rey se daba preferencia al enfermo, pobre y peregrino,
en el Hospital de San Julián y San Quirce se atendían
casos de cirugía, mal gálico y, casi excepcionalmente, se
admitían niños. En el Hospital de San Juan se daban
anualmente “sudaciones y unciones”; en el Hospital de la
Concepción se reservaron camas para enfermos convalecien-
tes e incurables.
De las primeras fundaciones realizadas destaca-
remos los hospitales del Emperador y la Real, de los que
brevemente citaremos parte de su historia, que por su
antigUedad y características de fundación, fueron ejemplo
para los que se abrieron posteriormente.
Mientras las grandes instituciones se fueron
adaptando a los nuevos tiempos, los pequeños se fueron
cerrando, ante la incapacidad de dar las prestaciones que
la sociedad requería. Se hizo necesario detallar cuales
eran las funciones del personal que atendía a los enfer-
mos, se reconoció la necesidad de disponer de botica
dentro del mismo edificio, se diferencié la asistencia
prestada al peregrino y al pobre que iban de paso de la
que requería el enfermo, se especializaron los hospitales
en la curación de diferentes enfermedades, etc. Dentro de
esta evolución paulatina la asistencia religiosa continua-
ba ocupando un lugar principal; raramente se concebía la
fundación de un hospital sin la construcción de salas de
enfermos varones abiertas a una capilla o a la nave adosa-
da al edificio hospitalario, para, con facilidad, poder
seguir el oficio de la misa desde los lechos. En las
salas de mujeres se construía una capilla particular.
En el transcurso de los siglos fueron muchas las
ocasiones en que las salas se vieron llenas de heridos de





currir cotidiano de la institución. Se llegaron a dar
.4>
situaciones difíciles, como la vivida en 1.769, cuando se
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hizo necesaria la actuación de las autoridades para orde-
nar el asilo de heridos, llegando a obligar a los adminis-
tradores de los hospitales a acoger en sus salas a estos
heridos. Al Comisario de Guerra se le envió una carta
desde la Corte que decía: “Habiendo entendido el Rey la
repugnancia que experimenta en los cuantos Hospitales de
esa Ciudad, en admitir a su precisa curación los soldados
enfermos, manda 524. que lo trate V.I. con los administra-
dores y haciéndoles conocer que no hay privilegios que
basten a negar la preferencia en esta asistencia a los
militares necesitados, en donde falta hospital por cuenta
de la Real Hacienda, cuando se les abonen las correspon-
dientes estancias, quede convenido y reglado este punto
para que en adelante de suerte que no vuelva 5.14. a oir se
cierran las puertas de esos hospitales para sus soldados
enfermos. Dios guarde a Vd. muchos años. Aranjuez, 5 de
Junio de 1.769. Firmado: IX Juan Gregorio Montain”. La
carta firmada por el secretario del Rey, fue divulgada por
el comisario José Durán a los administradores de los
cuatro grandes hospitales de la ciudad. A la llamada
acudieron el Rvdo. Fray Froilán Flores, de la Orden de San
Benito, y administrador del Hospital de San Juan; Francis-
co de Guevara, Comendador Mayor del Hospital del Rey;
Andrés Catorro, Prior del Hospital de Barrantes y Manuel
Balterra, Mayordomo del Hospital de la Concepción, quienes
se dieron por enterados de la disposición real.
El día 12 del mismo mes y año se reunieron los
administradores para dar una respuesta a la solicitud
anterior, procediendo a redactar un escrito dirigido al
Comisario de guerra por la que vemos se reconocía la
situación, ya que la encabezaban así: “Muy Sr. mío: en
carta del ocho del corriente se pide la hospitalización
para los soldados sin las disputas y embarazos que se
Vienen produciendo ...“, y aceptaban en definitiva la
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propuesta.
En los días siguientes fue necesario hospitali-
zar al soldado Enrique Micken, alemán con destino en el
Regimiento de Infantería de Murcia, que fue pasando de un
hospital a otro durante los dos meses de convalecencia.
Del Hospital de la Concepción le sacaban alegando que “ya
no es enfermo convaleciente”, del Hospital de Barrantes
porque “no hay sala de medicina”, del de San Juan, donde
parece querían admitirle, finalmente lo rechazaron por
-“dar muestras de tener algún grano de sarna”, motivo que
valió en el Hospital del Rey señalando la repugnancia para
admitir al soldado. Solamente el pequefio Hospital de San
Lázaro recibía caritativamente a todo tipo de enfermos,
incluso incurables.
Se hacia patente la poca obediencia prestada a
-la carta enviada desde la Corte, y el Comisario volvió a
decir: “Será muy desagradable para S.M. haya de renovar
mis instancias; mezclándome en proponer medios sería auda-
cia cuando un hospital lo dirige un Cabildo Ilustrísimo,
llenos de hombres de virtud, literatura y circunspección;
otro una Ilustrísima Abadesa, sin segunda en prerrogativas
...; otro que incumbe a Junta de Nobleza de este pueblo y
otro gobernado por una religión Benedictina •. .“. Por
mucho desdén que demostraba, no cuajó en la voluntad de
los administradores, que a favor o en contra de la situa-
ción bélica tenían ideas muy claras sobre la finalidad de
las instituciones a las que representaban. El Hospital de
la Concepción cedió dos camas para los militares heridos
(4).
Años más tarde, el número de estancias de mili-
tares fue aumentando, y durante la Guerra de la Indepen-
dencia y postguerra algunos de los hospitales anterior-
mente citados fueron totalmente militarizados.
En los comienzos del siglo XIX se dieron grandes
cambios; tras los expolios ocasionados por las tropas de
la guerra y el pillaje posterior, las continuas reformas
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de la Corona y la Desamortización de Mendizabal, crearon
un caos en los hospitales. Por otra parte, el movimiento
de peregrinos había disminuido. Quedaban lejos los años
durante los cuales fue preciso regular las noches que
podía pernoctar cada peregrino.
El día 23 de marzo de 1.829 se ordenó la reuni-
ficación de los hospitales bajo la administración de la
Junta General, tomando el Hospital de San Juan como punto
de reunión, el cual, en ese momento tenía administración
civil. El resto de los hospitales lucharon por no cerrar
sus salas y mantuvieron un vaivén de pactos y enf renta-
mientos, quedando reunidos durante cortos periodos de
tiempo bajo la Junta de Beneficencia,
Los movimientos de inestabilidad política decan-
taban en cambios de actitud, lamentables para las insti-
tuciones hospitalarias y para el progreso en la asistencia
sanitaria. El dia 20 de marzo de 1.853 se ordenó que las
cosas volvieran a su ser, que cada hospital volviera a
tomar las riendas y se administrara como lo venía haciendo
hasta la reforma de unificación, dando asilo al mayor
número de enfermos que se considerara podían atender.
Hubo un traslado de enfermos, reciproco al anterior, lle-
vando enfermos del Hospital de San Juan a los anterior-
mente anexionados. Fácilmente se puede imaginar en que
estado se encontraban los vetuscos caserones, tras los
años de incertidu~re y abandono.
La Soberana Isabel II visitó la ciudad y se le
hizo saber la deplorable situación por la que pasaban los
hospitaíe~ burgaleses, que tantos y tan buenos servicios
habían prestado a los enfermos y peregrinos; para algunos
se consiguió capital para sufragar la adecuación de sus
salas.
Los transeuntes y peregrinos pobres no fueron
nunca olvidados, aunque la figura familiar del antiguo
peregrino, ya no se veía en la ciudad por la evolución en
los medios de transporte y la regresión del carácter
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místico-carismático de las peregrinaciones, que hicieron
disminuir el número de personas que con poco mas que un
pedazo de pan se ponían en camino, con la. seguridad de que
al llegar a un pueblo o ciudad encontrarían posadas y
hospitales donde no faltaba un plato caliente y cama,
además de la ayuda necesaria para llegar hasta Santiago y
besar la piedra que les dejara la satisfacción de pedirle
al santo “cara a cara” y conseguir las indulgencias
necesarias.
Es curioso el Reglamento que el Ayuntamiento de
Burgos hizo público en el año 1.914, digno de ser mencio-
nado, para poder comprobar como fueron difuminándose las
ideas que sobre la asistencia al pobre se tenían en siglos
anteriores, como medio de conseguir indulgencias para la
vida eterna, o verlo como obligación del Estado de quitar-
les de la calle, donde eran un reflejo continuo de la
imposibilidad por parte de la sociedad de mantener de
forma más humanitaria a los marginados. En este reglamen-
to bajo el que se administraba el asilo de transeuntes, se
ponía en conocimiento de los viandantes que podrían pasar
una o dos noches cada 40 días; no deberían llevar más de
15 pesetas, pues de lo contrario se suponía que podían
tomar habitación en una pensión; se prohibían las conver-
saciones deshonestas y discusiones en alta voz, así como
todo acto que revelara incultura (..4. El refugio era
atendido por un matrimonio, el marido cobraba dos pesetas
diarias, y la mujer una; debían mantener alguna bebida
caliente como tila, te, etc. (5).
Quedaba, finalmente, separada la asistencia de
pobres y peregrinos de los enfermos en general, que eran
atendidos en las instituciones hospitalarias de reciente
creación, así mismo, se ampliaron las instalaciones para
acoger niños expósitos. La mayor parte de los pequeños
hospitales tenían unos fondos para fines benéficos. Fue-
ron agregando sus cuentas a la Casa Hospicio; hacia 1.767
se agregaron cofradías y pequeños hospitales, e incluso
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los grandes hospitales pasaban algún dinero a esta obra
pía.
De los hospitales que trataremos con más detalle
nos interesamos principalmente por la asistencia a los
enfermos, en lo posible destacando lo referente al servi-
cio de botica en caso del hospital que contara con este
servicio. Sólo los grandes hospitales llegaron a disponer
de botica dentro de la institución o aneja a ella; los
hospitales pequeños debían surtirse de alguna botica
abierta en la ciudad, como ocurrió con el Hospital Lazare-
to de San Lorenzo, abastecido aproximadamente a la mitad
de su existencia, por el boticario Francisco Ortuño, quien
empezó a dispensar medicinas para la institución el día 25
de octubre de 1.617 hasta su muerte el día 9 de junio de
1.624, heredando la botica su yerno Pedro Ruiz de Montejo,
quien continuó con los contratos antes establecidos;
aunque la mantuvo poco tiempo, ya que en 1.626 ya fallecí—
da su esposa a causa de un accidente acaecido por una
reyerta con su marido, por los celos, éste dejó la botica
(6). El médico de este lazareto fue el Dr. Vivar, que lo
fue también de los hospitales de la Concepción y del Rey,
y asistió a los enfermos de la ciudad; hecho frecuente el
de atender diferentes hospitales, principalmente en tiem-
pos “sanos” cuando no se vivia la zozobra de las temibles
epidemias que afectaron a la ciudad, o en tiempos de paz,
cuando las camas de los hospitales podían cumplir la
función para la que fueron dispuestas, servir de reposo a
enfermos pobres y peregrinos.
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1-1. Hospital de). Emperador
Fundado por el Rey Alfonso VI en 1.085 se halla-
ba, al igual que el antiguo Hospital de San Juan, extra-
muros de la ciudad, el de San Juan a la entrada y éste a
la salida. El rey le puso bajo la administración del
Cabildo Episcopal, con el fin de dar asistencia a pobres y
peregrinos, como se señalaba en la carta de fundación: “Ut
de serviant pauperibus et sustentationi peregrinorwfl”.
Con este fin dispuso de hasta 127 camas (7).
Las ordenanzas por las que se rigió este hospi-
tal fueron ejemplo para redactar las que debían observarse
en la administración del Hospital del Rey, construido
aproximadamente un siglo más tarde C8), de forma que se
fundaron principalmente para recoger a los peregrinos que
debían pernoctar en Burgos, y si había camas suficientes,
se admitía también a pobres del lugar, comenzando a
funcionar como “alberguéricO de la ciudad” según lo ti-
tulaba el fundador.
Los administradores de la institución tenían
responsabilidad civil y militar sobre el Compás y sus
moradores. Para hacer frente a los gastos disfrutaban de
los bienes concedidos por el rey en el momento de la
fundación, y el derecho que posteriormente se les concedió
de cobrar a los judíos de la ciudad das sueldos y un
dinero cada día, también podían cobrar el portazgo de leña
y carbón que entraba en la ciudad los jueves, único día de
entrada, así como el de la sal.
Los monarcas que sucedieron al fundador fueron
confirmando los privilegios concedidos por sus antece-
sores, y otorgando algún otro propio, aunque cada vez en
menor cuantía.
Huidabro refiere que en 1.367 Enrique II tomó
madera del hospital para hacer armas de guerra, y tomar el
castillo de Burgos; el edificio quedó maltrecho y así
siguió hasta el año 1.564, momento en que se derrumbé, en
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su totalidad, el antiguo caserón. Se reedificó en 1.570
(9), pero jamás conocería ya la grandeza de). tiempo de su
fundación, ni fue dotado tan espléndidamente como enton-
ces. Se fue manteniendo con las mandas de vecinos de la
ciudad, que en sus testamentos dejaban legados a favor del
hospital para poder seguir con sus misión caritativa. El
Cabildo se sentía también obligado a mantenerlo; fórmula
muy repetida la de nombrar administrador al Cabildo, y asi
poder asegurar la supervivencia de la obra, de forma que
el Cabildo delegaba en personalidades de la ciudad para
que lo rigieran directamente, los cuales, generalmente,
dejaban a su vez amplios legados o haciendas enteras a la
institución a la que habían dedicado sus días.
Alfonso X hizo e). intento de dejar el hospital
bajo la administración del Convento de Santa María de
Cartagena, de la Orden del Cister, quizás queriendo emular
a Alfonso VIII, en la dejación del Hospital del Rey bajo
la tutela de un monasterio, consiguiendo una segura admi-
nistración. Este proyecto no llegó a cuajar.
Desde 1.364, una comunidad de beatas burgalesas,
llamadas ‘Emparedadas de San Pedro”, ayudaron en el hospi-
tal y aportaron sus haciendas. Pertenecían estas mujeres
a familias acomodadas, de la nobleza, que vivían recluidas
en un claustro, cerca de la Iglesia de San Pedro. Ellas
sustituyeron a los racioneros que gobernaban el hospital
hasta ese momento y, ayudadas por las criadas, prestaban
cuidados a los enfermos, consiguiendo gran ahorro para la
institución, y así prolongaron la existencia de la obra.
La última beata murió de peste en la epidemia
del. año 1.599. Para entonces, otras monjas llegadas de un
pueblo cercano, Renuncio, se habían instalado ya en el
hospital.
El Obispo Mendoza hizo escribir en tabla y per-
gamino las Ordenanzas por las que se debía gobernar el
hospital, lo referente a la fundación, dotación, y las
obligaciones de todos los que allí trabajaban. Las Orde-
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nanzas fueron escritas a mediados del siglo XVI, y de
ellas podemos citar algunos puntos:
- El hospital disponía de 12 camas completas, 9 para
hombres y 3 para mujeres; de las destinadas a los hombres,
dos debían estar separadas, para los hombres peregrinos
que llegaran más sucios que los demás.
— Las personas dignas de ser recibidas no debían ser
sospechosas de deshonestidad ni de otros vicios.
- Si llegaban hombres y mujeres, considerados así desde
los 5 años de edad, en caso de no poder demostrar que
estuvieran casados, se debía ponerles separados.
- Se recibía preferentemente a peregrinos y después a
pobres. Los pobres solamente podían pasar dos noches,
salvo en algunos casos, nieve o tempestad.
- Se les proporcionaba casa, cama, lumbre, cartón y luz. A
los peregrinos que estaban enfermos se les daba comida,
bebida, médico y botica. La asistencia religiosa era
impartida por los capellanes de Santa Apolonia.
— Los viernes fuera de Cuaresma se repartía una fanega de
pan cocido de buena calidad. Mientras la comida que se
daba en Cuaresma debía estar presente un lector que
leyera libros sagrados, mientras los demás comían. La
vianda ordinaria era de medio quartel de pan, una sardi-
na, un quarterón de pescado, con aceite y vinagre, una
escudilla de potaje de garbanzos u otra legumbre, y un
quartillo de vino.
Hasta finales del siglo XVII se mantuvieron las
12 camas variando algo la distribución ya que se reserva
dos para mujeres. Progresivamente se iba viendo el ocaso
del hospital, ya que en el siglo XVIII dejó de funcionar
como tal, y pasó a ser una casa de corrección de mujeres.
Si bién nunca sobraron camas en los hospitales,
en la segunda mitad del siglo XVIII había disminuido el
número de peregrinos y la demanda de camas para enfermos.
Las grandes instituciones abiertas en La ciudad cubrían
suficientemente las necesidades del momento.
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En 1.796 el Arzobispo Sr. Tueros decidió re-
construir el hospital a sus expensas y el rey Carlos IV
por Cédula Real dada el 10 de enero de 1.797, dió la
aprobación a la nueva obra.
En 1.812 las tropas de Napoleón incendiaron el
rehecho edificio que, de nuevo, el Arzobispo de la Dióce-
sis, ahora el Sr. Cid Monroy, reedificó en parte. Las
obras acabaron en 1.822, y se dedicó directamente a co-
rreccional de mujeres. En 1.851 algunas camas se destina-
ron a enfermos afectados de enfermedades venéreas que
procedían del Hospital de Barrantes. Las instalaciones, a
pesar de las últimas reformas, generalmente pobres refor-
mas, se iban quedando anticuadas, perdiendo poco a poco el
esplendor de siglos anteriores.
Desde 1.852 las rentas del Hospital del Empera-
dor pasaron al Colegio de Niñas de Saldaña, igualmente
obra social del Arzobispado.
En el viejo caserón quedaron algunas camas para
enfermos afectados de enfermedades venéreas, al dedicar
las salas del Hospital de Barrantes a recoger niños expó-
sitos; tras la reforma de este hospital, y la construcción
de un nuevo Hospicio Provincial, los enfermos fueron tras-
ladados al reformado Hospital de Barrantes, en noviembre
de 1.903, dejando finalmente cerrado lo poco que quedaba
del Hospital del Emperador.
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1-2. Hospital de Santa María la Real
La fundación data del año 1.341, sufragada con
los fondos que para tal fábrica dejó en testamento DI.
Elvira González, quién nombró administrador del nuevo
hospital al Cabildo de la ciudad (10).
Comenzó con 18 camas, que años más tarde se
ampliaron a 20, pero que a finales del siglo XVIII ya
había balado a 9 camas.
Aún reconociendo la importancia que tuvo en los
primeros años, al faltar instituciones grandes, fácilmente
se puede apreciar que su existencia fue efímera.
Después del legado recibido en el momento de la
fundación, fueron muchas las mandas que llegaron para este
hospital de familias acaudaladas, que siguiendo la cos-
tumbre que en este sentido habla en el siglo X1V y si-
guientes, dejeban parte de sus herencias a una institución
benéfica, para expiación de sus pecados en la tierra, y en
busca de un lugar junto al Creador, como bien reflejaban
sus testamentos.
La forma de gobernar el hospital quedó expuesta
claramente en el testamento que hizo DI. Elvira, así como
la asistencia que debía prestarse y a quienes podía ir
dirigida. Era detallista en describir cosas que podían
considerarse secundarias, como es el hecho de especificar
el aderezo que debían llevar las camas, del que dice:
“serán de madera e de buenas tablas, sobre las tablas una
muérfaga o almadraque de buen sayal e llena de paja,
cubierto de una tela fuerte de estopa. Sobre la muérfaga
una coQedra de doble funda de lana y lino o cáñamo y un
cabegal. Encima dos lenzuelos una manta y un cobertor de
piel de ovino” (11). En los días de invierno con fuerte
frío, como acostumbra en la ciudad, quedaba dispuesto que
se echara en la cama una colcha gruesa. Tenemos noticia
de la asistencia religiosa que se daba a los enfermos,
pero no de la sanitaria. La gran preocupación era no
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sentar a la mesa o dar cama a pillos, truhanes y bellacos,
que pululaban por la ciudad.
Desconocemos hasta que momento prestó servicio
el hospital. El final de muchos de los pequeños hospi-
tales fue entre 1276768 agregándose los pocos bienes que
les quedaban a las cuentas del Hospicio de la ciudad; en
general años antes habían del ado de recibir enfermos.
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1-3. Host,ital de San Juan
Han sido muchos los autores que han escrito
sobre este hospital, por lo que nos limitaremos a resumir
lo ya conocido y aportar alguna pequeña noticia hallada en
los archivos de la ciudad (12).
Comenzó como una casa de caridad a finales del
siglo XI, donde eran atendidos pobres y peregrinos, regido
por los monjes de la Orden de San Benito y con la atención
del Santo Padre Lesmes, hoy Patrono de la ciudad en reco-
nocimiento de los beneficios que aporté, principalmente en
relación a mejorar la salubridad de las calles.
Hemos de esperar hasta bien mediado el siglo XV,
para que se autorizara la reforma del hospital, dándole la
magnitud que le transformó en uno de los mayores de la
ciudad, ya que de ordinario disponía de hasta 110 camas
(Fig. 5).
Inmediato al benedictino Monasterio de San Juan
se construyó el hospital, una vez concedida la autoriza-
ción por la Bula dada en Roma el 21 de agosto de 1.479 por
el Papa Sixto IV, lo que supuso la extinción de pequeños
hospitales próximos. En el momento de la fundación este
nuevo hospital pudo ser concebido con el servicio de
botica aunque no tenemos datos de la misma hasta bien
entrado el siglo XVI. Se hizo célebre por la valía de los
boticarios que la regentaron, llevándola a ser reconocida
como la mejor botica de la ciudad, y a la que acudían
vecinos de la ciudad y gentes de pueblos cercanos.
Sin querer profundizar en la historia de esta
botica, no podemos olvidarnos de algunos boticarios como
Fr. Tomás de Paredes, primer boticario del que se tiene
noticia, quién desde que se hizo cargo de la botica en
1.553, adquirió botamen e instrumentos, mandó construir
salas para oficiales, etc.; a Fr. Esteban Mañana, sucesor
del anterior, le conocemos como tasador de boticas de







Esteban de Villa, quién a través de sus obras ha pasado a
ser una de las glorias de la Farmacia, reconocido ya por
sus contemporáneos, como lo demuestra el hecho de que
obras como “Examen de boticarios” y “Ramillete de plan-
tas”, se encontraran el los inventarios de boticas reali-
zados en la segunda mitad del siglo XVIII y posteriores;
de Fr. Esteban Núñez nos quedan sus obras, una inédita,
que se conserva en el Archivo Municipal, y que el autor
tituló “M1¿ropoliO General y Racional de Botica”, obra que
se inicia con un estudio de las aguas según aparecen en la
Naturaleza y sus usos.
Otros monjes fueron reconocidos como de gran
valía, siendo regida la botica por monjes benedictinos
hasta el momento de la ocupación por las tropas francesas,
y posteriormente, hasta la supresión de la Orden; aun
cuando antes el Monasterio de San Juan hubo de pleitear
por mantener boticario religioso, derecho al que cedieron
otros monasterios, que debiendo abandonar la tradición del
monje-boticario tuvieron que contratar un boticario seglar
o cerrar la botica. La administración de la botica estaba
unida a la del hospital, generalmente dándole beneficios
(Fig. 6).
Otro pleito vivo en la historia del hospital y
la botica se mantuvo con los boticarios de la ciudad y los
Visitadores de Boticas. Mientras que las boticas de la
ciudad eran regularmente visitadas, las de los hospitales
de San Juan y del Rey no estaban sujetas a esta obliga-
ción, recayendo el deber de visitarías en el Abad del
Monasterio de San Juan, acompañado de un médico señalado
por el prelado, y en las personas señaladas por la Abadesa
de las Huelgas, para el Hospital del Rey; así como de este
último no se conocen conflictos por querer entrar el
Visitador de Boticas del Arzobispado de Burgos, en esta
botica sí se conocen propiciados por las quejas de los
boticarios burgaleses, por la venta y regalo de medicinas
a los vecinos de la ciudad y numerosos pueblos, conventos,
23
—— .. — .. — t.
rl.
4 0~onurttJ>Jye/2Ln4&r Ú0.¿C/ft2Ma 1 -. ~ .“k
&4 ¿úu~y ot~un&4.~2Á 4nhy~~c~n #r4ZR¿wZ •Z$~ afli~%?—Ó<.
ft4APn 0.1 -4ptrd .Mt%A, O&wi/a~ .~.
,/ J: A-.’




• ~‘2~~Zt. ~ 2?9.k4=
/ah~.ñ~ 1¿~






4~- y&~n a d’d2U¿tfltC~~7
- a ~S4o.c~1¿rb4/.q4a’~








monasterios, etc., lo que debía llevar a la visita gene-
ral, junto al resto de las boticas, al extralimitar la
venta al puro recinto Monasterio—Hospital.
Acabada la guerra contra las tropas francesas,
el Ayuntamiento pasó a administrar el hospital; a media-
dos de 1.814 volvió a manos de los monjes. El Monasterio
pedía se le devolvieran instrumentos y enseres incautados
durante la guerra por el Sr. Lurini, señalando que se hizo
inventario, aun cuando no se presentó en el momento de la
solicitud (13).
El día 1 de octubre de 1.813 se suprimió de
nuevo la Comunidad, por la orden de exclaustración, pasan-
do la administración al Ayuntamiento, volviendo en el
mismo año a los monjes, y contando aún con monje—boticario
que ejerció durante casi cuatro años, antecedido y prece-
dido por boticarios civiles, D. Miguel Villegas y D. Angel
Orense, respectivamente.
En 1.822 pasó el hospital a la Beneficencia
Municipal y administrado por su Junta. En 1.838 se pre-
tendió refundir en él al resto de los hospitales de la
ciudad, llegando a trasladar a los enfermos y enseres. La
lucha sostenida por los Hospitales de la Concepción, Ba-
rrantes y del Rey fue tremenda; solamente ei. Hospital del
Rey fue reconocido en sus derechos, mientras los otros dos
tuvieron que ceder en sus reclamaciones.: se llegó así a
mediados del siglo XIX con un ir y venir de enfermos,
según las resoluciones que se adoptaban.
Pronto se vió la insuficiencia del Hospital de
San Juan para atender a todos los enfermos, máxime cuando
sus salas podían ser ocupadas por heridos de guerra.
Desde septiembre de 1.855 se le conoce como Hospital
Hospicio Municipal, al que se unió la Casa Refugio, con-
tando con un reglamento particular firmado en 1.863, la
sección de atención “Grávidas” y la Obra Pía conocida como
“Gota de Leche’, para dar asistencia total a madres solte-
ras y niños expósitos.
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Posteriormente se utilizó el edificio como pre-
sidio, aunque se mantenían salas con enfermos y botica,
que llegó a ser la única autorizada para dispensar medici-
nas a enfermos menesterosos. A mitad del siglo XIX, el
gasto de medicinas ascendió a 5.000 reales.
Parte del Botamen de la antigua botica aún se
conserva, también lo que se adquirió en el último siglo.
En enero de 1.866 se proyectó la construcción de la ana-
quelería de la botica; salió a subasta y se quedó con la
obra el ebanista Gregorio Moneo, quién recibirá 18.440
reales. En la Junta celebrada el día 9 de junio del mismo
aflo, por la Junta Municipal de Beneficencia, el ebanista
dijo tener acabadas las piezas, pero que necesitaba otros
6.096 reales para hacer unas segunda anaquelerías que él
consideraba necesarias. Dos meses más tarde se acordó
recibir lo hecho y pagar el resto.
El día 10 de octubre de 1.866 el Sr. Regis
Cisneros presentó las cuentas del botamen y demás efectos
adquiridos en Paris para esta botica, por valor de 19.288
reales y 96 céntimos, con los cuales se llenaron los
nuevos anaqueles, retirando las piezas del anterior bota-
men (14).
A finales del siglo XIX, siendo boticario Angel
Cecilia, se reformaron las dependencias de la botica,
montando seguidamente el Laboratorio de Salubridad. El
día 10 de enero de 1.949, al fallecer el último titular,
Juan Antonio López, se dió por finalizado el servicio de
farmacia.
El día 14 de julio de 1.949 se declaró un gran
incendio en el hospital, afectando principalmente a la
casa del Practicante de la Farmacia, junto a otras depen-
dencias, los enfermos fueron trasladados a otros hospi-
tales. Administrativamente el Hospital de San Juan no fue
extinguido hasta 1.977.
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1-4. El Hospital de San Julián y San puirce
Institución fundada por el Canónigo Pedro Baran-
tes y ampliado por el Dr. Jerónimo Pardo, Abad de San
Quirce. Hacia 1.627 Pedro Barrantes ya dedicaba su vida a
asistir a pobres enfermos, principalmente a pobres llaga-
dos, a quienes curaba con las medicinas y vendajes que
portaba su criado. La aportación y respaldo del Abad de
San Quirce fue fundamental; de las pequeñas casas, dis-
puestas para atender a los enfermos que precisaban cama,
se pasó al magnífico hospital, que fue bautizado con los
nombres de San Julián, patrono del Ilustre Cabildo de la
Santa Iglesia Metropolitana, que quedaba como administra-
dor del hospital y San Quirce, en honor a su benefactor.
El pueblo no olvidó al fundador, y dió en apodar al hospi-
tal como “de Barrantes” (15).
En 1.645 se abrieron las puertas del hospital,
con dedicacion especial a enfermos de cirugía y a porta-
dores de enfermedades venéreas, así como para niños, re-
chazados de otras instituciones.
Según el testamento del iniciador Jerónimo Par-
do, al principio se acondicionaron 16 camas: seis en la
enfermería alta para mujeres, y seis en la baja para
hombres, y cuatro secretas, dos para hombres y dos para
mujeres, para personas que convenga curarles con recato y
secreto’ (16).
Ordenaba el Canónigo que el hospital contara con
un capellán, jcon derecho a médico y botica. Hacia refe-
rencia al posible pago a las madres de los niños hospita-
lizados entre 4 6 años, “para su sustento, porque es
cierto han perecido muchos niños y perecen de esta edad
hasta los doce años por no recibir en los hospitales
porque pequeños y de mucho ruido”.
Era muy valorado el trabajo del cirujano, quien
debía decidir si el enfermo era o no apto para ser recibi-
do. el enfermo debía ser curado “con la mayor caridad y
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puntualidad”.
Para los enfermos que llegaban con males “cance-
rados y viejos” debía observarse si se les podía aplicar
un tratamiento que ofreciera alguna posiblidad de mejora,
si se consideraba la inutilidad del tratamiento porque no
había ninguna mejoría y se mandaba al enfermo a otro
hospital que admitiera “incurables”, camas con las que no
contaba el Hospital de Barrantes.
Se ordenaba dar sudores y unciones generales los
años que no los diesen en el Hospital de San Juan, según
las posibilidades de la hacienda del hospital: “También es
nuestra voluntad que en cualquier tiempo del año que
convenga dar sudores y unciones a algunos enfermos, que se
curasen en dicho hospital, se les den, porque sucede
muchas veces no salir bastante curados sin este remedio,
particularmente, los que no han tenido llagas”.
Finalmente se señala que el hospital fue
construido en unas casas principales y huerta que pertene-
cieron a los Maluenda, familia de comerciantes burgaleses.
Como es natural, por las fechas de fundación del
hospital, pensamos que tuviera botica desde el principio,
así en 1.654 sabemos que el boticario Francisco Fernandez
de Castañeda dejaba la botica de este hospital para pasar
a la del Hospital del Rey; del mismo año y a través de las
actas redactadas al final de la visitas a las boticas de
la ciudad, vemos que la botica estaba abierta y al frente
de ella el boticario Juan López de Zarzosa, quien fue
seguido por Francisco Lobo, que además tenían botica
abierta en la ciuad, en una casa de su propiead; su paso
fue efímero, sustituyéndole el racionero de la Iglesia de
Nuestra Señora de la Blanca, en la ciuad, y boticario José
Bravo de Pereda que lo fue también de los hospitales de la
Concepción, y posteriormente del Rey, al igual que su
hermano Damián Bravo de Pereda. Francisco Fernandez de
CAstañeda pudo ser el primer boticario de este hospital.
Los boticarios citados, permanecieron en el hospital de
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Barrantes pocos años, en contraste con el largo período de
tiempo que permaneció el inmediato sucesor José del Casti-
lío, que como vemos no fue el primer boticario que ejerció
en el Hospital de Barrantes, como se asegura en estudios
sobre el hospital <17).
En los siglos posteriores el título de Visitador
de Boticas fue adquirido por boticarios que ejercían en
este hospital, lo que nos hace suponer que su botica fuera
modelo de las que el. visitador debía examinar en el Arzo-
bispado de Burgos y las cuatro villas de la mar (San-
tander, Laredo, Castro tirdiales y San Vicente).
La botica, y todo lo que en ella había era
propiedad del hospital, por lo que el boticario entrante
debía dar fianza por el valor de los bienes inventariados
y tasados. Salvo el boticario José Bravo que, como hemos
dicho, era religioso, los demás fueron boticarios civiles,
destacando entre ellos los Ruiz de Heredia, Gómez de
Rucoba y Moniediario, apellidos de boticarios de los cuales
hubo dos o tres miembros de la misma familia al frente de
la botica, todos tenidos por buenos profesionales, perte-
necientes a familias nobles o acomodadas, dejando constan-
cia de ello al decorar con sus blasones el botamen
(Fig. 7).
Las salas de enfermería, habitualmente llenas de
enfermos que padecían mal gálico, se vieron ocupadas por
soldados heridos en la Guerra de la Independencia, tras la
ocupación por las tropas francesas. Al igual que otros
hospitales, éste sufrió grandes pérdidas, siendo notables
en la botica, de donde habían salido las emdicinas para
los heridos franceses, y no había tenido ingresos, quedan-
do el boticario en una situación penosa, y agravándose
ésta con la dejación de la botica en manos del comerciante
Lurini, quien después de llevarse botes y enseres, no se
hizo cargo de asegurar la asistencia a los enfermos. Al
finalizar la guerra, el Cabildo volvió a adminiustrar el
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que se habían llevado. Parte del botamen, armarios, ca-
jas, etc., volvió a su lugar tras innumerables peticioens.
Las salas se llenaron de pobres y heridos de guerra es-
pañoles, con lo que apenas si se pudo rehacer el edificio.
Pasados estos años de penuria vinieron los pro-
blemas producidos por el cambio de administración, al
tener que pasar a formar parte de la Beneficencia Munici-
pal, lo que supuso el traslado de enfermos al Hospital de
San Juan, convertido en Hospital General.
Al pertenecer al Cabildo le afectaron también
las Leyes de Desamortización. En conjunto fue un ir y
venir de órdenes y enfermos. El Hospital de Barrantes
pudo conservar su función hasta 1.840, pero las epidemias
que afectaron a la ciudad, fruto de las carencias de los
años de postguerra, obligaron a utilizar todas las salas y
camas disponibles, por lo que se volvieron a abrir las
enfermerías.
Al año siguiente de la entrega total del
hospital, el año 1.841, se cerró la botica por lo que el
boticario que lo regentaba hubo de salir del hospital,
pasando el Ayuntamiento de la ciudad a ser dueño de parte
de las pertenencias de la botica; mientras que otra parte
le fue vendida al boticario en un total de 1.300 reales.
De lo adquirido por José Luyando, podemos destacar los 298
botes de “cerámica del Bercial” cerca de Talavera de la
Reina (18).
En 1.841 se llevaron enfermos al Hospital del
Emperador. Se disponía de camas para hombres en los meses
de mayo-octubre y para mujeres durante todo el año. El
Hospital de Barrantes se dedicaba especialmente a hospi-
cio.
El día 30 de junio de 1.854 se ordenó la fusión
definitiva de los hospitales en el de San Juan, afectando
al del Rey y al de Barrantes, que con mucho esfuerzo
habían mantenido la asistencia a los enfermos, máxime
cuando no hacia un año que se había reconocido la autori-
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dad de las diferentes administraciones para regir sus
instituciones.
Como en el resto de los hospitales, el afán de
servicio de sus administradores, consiguió que se diera un
buen servicio a los enfermos que permanecían en sus salas,
pasando a acoger a niños expósitos, a ancianos e impedi-
dos. En 1.894 se creó un nuevo hospicio, por lo que el
Hospital de Barrantes volvió a sus pobres misiones. En
1.903 sufrió una gran reforma ampliada en 1.907 que le
convirtió en un hospital moderno.
Hasta mediados del siglo XX se practicaron ope-
raciones quirúrgicas, manteniendo algunas camas para ci-
rugía. Actualmente se asiste a enfermos con problemas
psíquicos, en régimen abierto.
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1-5. Hosnital de Nuestra Señora de la
Concepción
.
La Cofradía de los Caballeros, al igual que
otras de la ciudad, cuyos miembros eran Caballeros de
Ordenes Militares, autoridades de la ciudad, etc., mante-
nía abiertas pequeñas casas y posadas donde dar asistencia
económico-hospitalaria a pobres y peregrinos. Los miem-
bros de dicha cofradía colaboraban personalmente en la
atención a los necesitados (19).
El día 1 de julio de 1.562 el. Regidor de la
ciudad, Diego de Bernuy, hizo entrega de un legado a la
cofradía, con la finalidad de levantar un moderno hospi-
tal, con buena disposición de enfermerías, capilla, boti-
ca, y demás servicios. (Fig. 8).
Se construyeron dos salas, una para hombres y
otra para mujeres, con 26 camas cada una, comenzando a
funcionar el día 8 de marzo de 1.564.
El primer boticario que conocemos al frente de
esta botica, al fin de la segunda década del siglo XVI,
fue Gaspar de Quintanadueñas, religioso que además de
preparar las medicinas necesarias para los enfermos, debía
decir las misas, señaladas en los testamentos que benefi-
ciaban al hospital, como las dichas, hasta el momento de
la muerte, por el ánima de la benefactora Luisa de Sala-
manca. Ocupó también el cargo de Rector del hospital, al
igual que ocurrió con boticarios posteriores. El siguiente
boticario conocido, Gaspar de Quintana, era también reli-
gioso y estuvo al frente de la botica hasta 1.631, año en
que murió.
A la entrada del boticario Gaspar de Quintana,
la botica fue tasada por Fray Esteban de Villa, boticario
del Hospital de San Juan, y por Juan de Robles, boticario
en la ciudad y antes en el Hospital del Rey. Gaspar de
Quintana fue maestro de su sobrino José Bravo de Pereda,





por los hospitales del Rey y Barrantes; también era reli-
gioso racionero. Le siguió su hermano Damián que llevó
paralelamente, aunque por poco tiempo, la Botica de Ha-
rrantes. Los boticarios posteriores fueron descendientes
de Martin Martinez mayor, quién entró el 12. de julio de
1.662, dando fianza por los bienes que la Junta Adminis-
trativa ponía en sus manos (20).
El hospital fue creado ante la necesidad de
camas para los enfermos que se apostaban a las puertas de
pequeñas hospederías benéficas y pronto se vió ocupado y
saturado. Otro testamento a favor del hospital, dado por
el Abad de San Millán, Juan de Sandoval, hizo posible la
amplificación del hospital, a finales del siglo XVII,
construyendo salas nuevas, con camas dedicadas a enfermos
convalecientes, que generalmente eran rechazados en otros
hospitales (Fig. 9).
La construcción fue tan similar “que parece se
ideé por un mismo maestro, de primera intención, por lo
bien que se complementa”, dotándolo con otras 18 camas
para hombres y otras tantas para mujeres, lo que dejaba
hasta unas 85 camas disponibles, de ordinario, que en
1.699 hubieron de ampliarse a 114 por las muchas enferme-
dades que afectaban a la población.
Con las salas continuamente llenas, con botica-
rios, médicos, cirujanos y demás personal reconocidos como
buenos profesionales, muy relacionados con otros hospi-
tales, fue discurriendo la vida de este hospital. Regu-
larmente la botica era visitada por el Visitador de Boti-
cas del Arzobispado, sin que en ocasión alguna se sepa se
cuestionara el privilegio o no de mantener esta botica
ajena a las visitas (21).
Al igual que de las boticas de otros hospitales
también se surtían de medicinas de ésta, conventos, cole-
gios, vecinos de pueblos cercanos y diversas entidades
(Fig. 10).










































































































































la Cofradía fundadora, siempre tuvo autoridad en el hospi-
tal, razón por la cual, la botica se trataba como otra
libre de la ciudad.
Al finalizar el siglo XVIII, este hospital fue
seifalado como apto para establecer en él el Colegio de
Cirugía, lo que dió lugar a poder contar con excelentes
profesores.
La Guerra de la Independencia truncó la vida de
este hospital, como ocurrió con otras instituciones, ya
fueran de carácter civil o religioso. El boticario Pedro
Arraiz, se encontraba a). frente de la botica cuando fue
invadido el hospital; boticarios franceses llegaron a
administrar dicha botica. Hubo posterior incautación de
bienes por el comerciante Sr. Lurini, que ordenó se le
entregaran todos los instrumentos, botamen y el moviliario
exigido.
Como es natural, el mayor problema planteado no
era el administrativo, por grande que este fuera, sino el
sanitario, ya que la falta de cosechas en los campos, de
salarios para los peones, de alimentos, etc. todo ello
residuo directo de la guerra, llevaron consigo el brote de
enfermedades y epidemias, que provocaron el gran cúmulo de
enfermos, siendo necesario recurrir a instalar camas en
las viejas enfermerías y en lugares como lavaderos y
pasillos.
Nada volvió a ser lo que fué, las instituciones
habían perdido las rentas por fincas y posesiones diver-
sas. Las gentes que antes donaban al hospital sus bienes
debían ahora hacer frente al expolio que produjeron los
continuos saqueos, incautaciones y demás, máxime, cuando
al pasar la institución a ser propiedad municipal, nadie
se encontraba comprometido con el mantenimiento.
El Colegio de Cirugía hubo de ubicarse en otro
lugar, las salas del hospital se hallaban saturadas con
heridos de guerra.
El boticario Bartolomé Arraiz murió en 1.809, su
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hijo Pedro Arraiz quedó al frente de la botica. Este y
José Luyando, boticario en Barrantes y yerno de Bartolomé
Arraiz, pedían cuentas al hospital por las medicinas que
se les estaban debiendo al padre y suegro. La misma
negligencia en el pago se observa con otros profesionales.
El médico Ramón García Abad decía: “hace 8 años que no
recibo sueldo ni estipendio alguno”, además le saquearon e
incendiaron la casa.
De la botica de Pedro Arraiz, abierta en la
ciudad tras la invasión de la ciudad por las tropas fran-
cesas, en vida de éste y mientras la tuvo su viuda, Rai-
munda Barriuso, y regentada por el boticario Patricio
Pardo, se llevaron las medicinas necesarias para el Hospi-
tal del la Concepción. Desde el 8 de agosto de 1.834
parte de las medicinas se prepararon en la botica de José
de la Illera, además de las suministradas desde la botica
que fuera de Pedro Arraiz.
Los continuos brotes de peste y cólera demoraron
el cumplimiento del reglamento sobre beneficencia, que
ordenaba la asociación de pequeños hospitales, para “aho-
rrar salarios inútiles”. En 1.838, los enfermos que esta-
ban en condiciones de ser trasladados fueron llevados al
Hospital de San Juan; quedaron dos enfermos con tisis
pulmonar, que murieron en el año, y algunos con fiebres
cuartanas, tercianas, problemas gástricos, etc.
El día 9 de marzo de 1.839 se ordenaba la eva-
cuación total de las salas y el traslado de enfermos y
enseres al Hospital de san Juan, previo consentimiento del
médico y cirujano del Hospital de la Concepción para mover
a los enfermos.
El rector y cofrades que aún soñaban con la
reconstrucción del hospital consideraron la acción de
“despojo de bienes” y pidieron insistentemente la propie-
dad enajenada; lo único que consiguieron fue que se abrie-
ra como Hospital Militar al igual que otras instituciones,
durante unos años, por una necesidad imperiosa de camas,
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los enfermos se trasladaron al nuevo Hospital Militar, a
medida que sus salas iban teniendo capacidad para recoger
a sus enfermos.
Un sucesor del fundador, el Marqués de Benamejí
recurrió las sentencias dadas por los tribunales, se le
concedió la propiedad del edificio y huerta y disfrutó de
sus rentas 25 años (22).
Las leyes de desamortización de 1.855-56 afecta-
ron las propiedades que pasaron a manos del Ayuntamiento,
que por entonces utilizaba las salas para enfermos de
cólera; otras dependencias servían de taller, almacenes,
etc.
El 9 de febrero de 1.870 se hizo saber una
resolución del Regente del Reino, por la que se aplicaba
la Ley de Beneficencia del 20 de julio de 1.849, despose-
yendo de su titularidad al Marqués de Benamejí, y dejando
el hospital en manos de la Cofradía de la Concepción, o en
su defecto, de la Diputación Provincial.
Por Real Orden del día 13 de Lebrero de 1.885 se
mandó devolver todos los bienes que pertenecieron al hos-
pital.
En 1.877 se dispusieron 6 camas para enfermos
incurables; pero los bienes de que se dependían eran
pocos.
El día 2 de febrero de 1.914 se inauguró una
nueva sala, con 12 camas, para incurables, en una parte
del hospital, quedando el resto, incluida la capilla, de-
dicado a almacén, alquilado para sacar algún ingreso <23).
Al no poder hacer frente a los gastos que habían
de afrontarse y ante la creación de modernas insti-
tuciones, fue desapareciendo lentamente el hospital, que-
dando en los últimos años una pequeña posada y la casa del
capellán.
Ultimamente se halla en obras de mantenimiento,
a la espera de darle una finalidad digna con su situación,
su estructura y su historia.
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CAPITULO II. EL HOSPITAL DEL REY
Sr- .
Por ser una de las primeras instituciones sani-
tarias que se fundaron, por la grandiosidad con que fue
instituido y sostenido, por el largo periodo de tiempo que
permaneció abierto y por la diversidad de servicios que
reunía, podemos considerar el Hospital del Rey como el
principal de entre los magníficos hospitales de la capital
burgalesa, hasta pleno siglo XX. Se creó para hospedar
pobres y peregrinos, para quienes se procuraba la mejor
asistencia que se les pudiera dar. (Fig. 11).
Del hospital haremos un resumen de su historia y
de su valor arquitectónico, para profundizar especialmente
en la asistencia sanitaria que en él se prestaba a los
enfermos que ocupaban las más de cien camas con que conta-
ba. Observaremos las funciones encomendadas al médico, a).
boticario, al cirujano, al barbero, al flobotomiano o
sangrador y a los enfermeros como principal personal liga-
do al enfermo; así mismo procuraremos conocer qué auxilio
y atenciones podían esperar los hospitalizados, ordenados
según las diferentes normativas que sirvieron de gui a para
la administración del hospital.
La disposición de salas, amplias enfermerías, la
iglesia, la botica, la casa de romeros y demás dependen-
cias con que contaba el hospital, la conocemos a través de
un estudio ordenado a principios del siglo XX, y que nos
permite imaginar la configuración del edificio desde su
fundación, aún cuando conociera diferentes reformas, entre
ellas, la construcción, de nueva planta, de la botica, a
finales del siglo XV; a partir de la citada reforma la
estructura se mantiene practicamente igual a la que los
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11-1. Bosquejo histórico-artístico
El Hospital del Rey hay que empezar por conside-
rarlo una obra magnífica en su tiempo y que ha mantenido
parte de su valor hasta nuestros días. A través de su
historia nos acercaremos más al conocimiento de la vida
del hospital, desde la idea de fundación, el mantenimien-
to, el celo por conservar los valores de solidaridad,
caridad, etc.; así como los conflictos planteados, las
presiones a que hubieron de enfrentarse, las llegadas
masivas de enfermos y heridos de guerra, hasta que se hizo
necesario el cierre de la institución.
De la fundación del hospital se tienen noticias
desde finales del siglo XII, y se conoció en funcionamien-
to hasta bien entrado el siglo XX, por lo que dividiremos
el estudio histórico de la institución en dos periodos: e].
medieval, desde su origen hasta el Renacimiento (entre los
siglos XII al XV) y el comprendido desde el Renacimiento
hasta su ocaso (entre los siglos XV al XX).
11-1.1. Funcionamiento del Hospital
del Rey durante el periodo medieval
.
Los inicios del Hospital del Rey son inciertos,
hay un margen de años en los cuales los autores que han
escrito sobre esta institución no se ponen de acuerdo (1).
Hay documentos donde se hace referencia al año 1.195 como
momento de la fundación, pero el dato es poco fiable al no
citarse fuentes originales o referencias que lo testifi-
quen (2).
Como primeros datos, que nos ofrecen seguridad,
podemos citar los documentos sobre donaciones y privile-
gios, que a favor del hospital hizo su fundador, el Rey
Alfonso VIII, a partir del año 1.209, de la Era Cristiana
(3:?.
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Es seguro el hecho de que el Rey Alfonso VIII y
su esposa, Leonor de Inglaterra fundaron, entre otros
muchos, dos magníficos establecimientos en la afueras de
la ciudad de Burgos: el l’lonasteriO de Santa Maria la Real
de las Huelgas y el Hospital del Rey. Por ambos, dice
Lucas Tuy, merece Burgos la denominación de “Ciudad Real”,
y el derecho a ser sublimada a Corte de Castilla (4).
Alfonso X se refirió repetidamente a las obras
que hablan fundado sus bisabuelos en la ciudad, y dejó
escri.to
“E pois tornaus a Castela
De si en Burgos moraba
E un Hospital facía
El, e su moller labraba
O Monasterio das algas” (5)
Adjudicaba así el Rey Sabio la obra del hospital
a su bisabuelo y del monasterio a fi Leonor. Otras insti-
tuciones en la ciudad y provincia crecieron con los bienes
asignados a su favor, por el mismo rey: San Lázaro, en
Burgos, hospital dedicado a la asistencia de leprosos; el
Convento de los Antonianos, de Castrojeriz, donde curaban
enfermos afectados por el llamado “fuego de San Antón”,
varios pequeños hospitales donde encontraban refugio en-
fermos desechados de otras casas, por su contagiosidad,
edad, duración de la enfermedad, etc. (6).
Di Leonor gozaba de tania de mujer virtuosa y a
su intercesi6n se adjudica la benéfica institución del
Hospital del Rey. Era hija de Enrique II Plantagenet y
hermana de Ricardo Corazón de León; se le describe como
dama de gran sensibilidad y dulzura, según crónicas de la
época (7). ¶rambién las hijas de ambos pudieron influir en
la decisión de su padre, el rey, y ambas, D~ Berenguela y
fil Urraca favorecieron posteriormente estas instituciones.
En una reciente publicación hecha sobre el Hos-
pital del Rey, como señoría medieval, de la mano del
profesor Luis Martínez (8), se hace referencia a todas las
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teorías sobre la fecha de fundación y motivos que llevaron
a los reyes a hacer esta gran obra, financiada con hacien-
da personal del rey y con alhajas del camerín de la reina
(9). Se sabe que el Real Monasterio de Santa María la
Real de las Huelgas se fundó por la súplica de la reina y
sus hijas. El día 2 de enero de 1.187, el Papa Clemente
III dispensó su aprobación y confirmación apostólica (10).
La finalidad de la construcción fue convertir el palacio
en lugar de recreo -Huelgas u Olgas- para los reyes;
además de lugar de recogimiento para nobles doncellas,
donde podían vivir sirviendo a Dios, y como última finali-
dad, la de ser panteón real (Fig. 13).
Las primeras monjas llegaron al Monasterio desde
el de Tulebras (Navarra) y la primera Abadesa, según reza
en la cédula de fundación, fue DR ¡‘lisol. El monasterio
quedó en manos de la Orden del Cister, de gran cariño para
el rey castellano, como frecuentemente lo demostró.
Al principio la Abadesa era elegida por el rey,
y posteriormente por votación entre los miembros de la
comunidad. Era Abadesa mitrada con jurisdicción civil y
criminal en las villa y lugares que pertenecían a la
institución. Rodriguez Albo cita la frase atribuida al
Cardenal Aldobrandini: “Si el Papa hubiera de casar, no
habría mujer más digna que la Abadesa de las Huelgas
podemos fácilmente hacernos idea del poder que sobre la
figura de la Abadesa se depositó.
La historia del Hospital del Rey y del Monaste-
rio de las Huelgas irán para siempre muy ligadas, desde
que en 1.212 el Rey Alfonso VIII, antes de partir hacia la
batalla de las Navas de Tolosa, puso el hospital bajo la
jurisdicción de la Abadesa de las Huelgas, asegurando así
su subsistencia.
Infantas como D~ Berenguela, hija del Rey Fer-
nando III, vivieron en Huelgas, con hábito o sin él,
figurando como abadesas del monasterio.





con grandes haciendas, mayores de lo que había hecho con
otras fundaciones, y además las posesiones crecían con los
legados de las monjas y familiares. Hubo momentos en los
que se hizo necesario poner coto al número de aspirantes a
religiosa de las Huelgas; la misma DA Berenguela ordenó
que no hubiera más de cien religiosas y cuarenta niñas,
igualmente de familias nobles, para educar.
La unión de los reyes a las Huelgas durante la
Edad Media fue total; allí se armaban caballeros, se
celebraban Cortes, se casaban, lo disfrutaban como lugar
de recreo, y finalmente allí eran sepultados ellos y sus
hijos. En los siglos posteriores los monarcas visitaron
asiduamente la casa, pero el lugar de residencia pasé a
ser la Casa del Cordón en el centro de la ciudad. En todo
momento, el rey y su consejo dieron voto de confianza a la
Abadesa, incluso hubo casos en los que el rey se tuvo que
replantear la postura negativa hacia la Abadesa, reafirmar
su autoridad, de modo que en los numerosos pleitos en los
que se discutía su autoridad, se le confirmaba en su
puesto, en sus funciones y con los privilegios en confor-
midad al gusto del rey fundador. Así le ocurrió al rey
Alfonso XI que osó nombrar un comendador para el hospital,
siendo derecho de la Abadesa, como lo reconoció S.M. en
una carta mandada desde Sevilla el día 12 de diciembre de
1.333 (11). A lo largo de la historia del hospital vere-
mos las continuas y lógicas vinculaciones entre éste y el
Monasterio de las Huelgas.
Respecto al Hospital del Rey, es de destacar las
diversas interpretaciones de los motivos que llevaron a
Alfonso VIII a fundarlo. Para algunos la idea se gestó
antes de la batalla de Alarcos, para otros la fundación
fue posterior; según los partidarios de la última idea, el
rey, retirado en su monasterio, después de haber sido
derrotadas sus tropas por los almohades, imploraba a Dios
por una victoria y, para ganar sus mercedes, hizo
construir esta grandiosa obra benéfica. También hay una
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versión romántica que liga la fundación a la necesidad del
rey de expiar sus pecados, por los amores mantenidos con
la joven judía llamada Raquel. Sea como fuere, mandó
construir un hospital ejemplar para el momento, único
desde el punto de vista arquitectónico, artístico, adini—
nistrativo y económico.
El Rey Fernando III, llamado el Santo, profesaba
un caritlo espcial a Burgos, y en varias ocasiones hizo
referencia a las fundaciones de sus abuelos: “E llamaron
los reyes su Monasterio e su Hospital porque entre los
otros monasterios e hospitales que los reyes ficieron
desta Orden del Cister, estos son los mas honrados e mas
acabados de quantos son en los reinos de Castilla e Lean”
(12).
La idea magnífica que tuvo el Rey Alfonso VIII
la tuvo también el rey árabe que ganó la batalla de Alar-
cas, el último gran gobernante almohade, quien en acción
de gracias por la victoria conseguirda contra las tropas
cristianas, mandó construir en Marrakush (hoy Marraket),
un hospital que fue considerado “el de superior calidad a
qualquier otro del mundo” (13). No es difícil de imaginar
su grandeza si observamos el alto nivel de vida que el
pueblo árabe habla conseguido en diferentes campos; medi-
cina, cirugía, botánica ..., en los que eran pioneros, o
supieron reconocer y recoger los conocimientos de las
escuelas persa, caldea y griega. Hoy solo queda en la
ciudad la idea de que hubo un hospital grande, que se
mantuvo abierto, prestando asistencia a numerosos enfer-
mos, durante muchos siglos, pero que, al igual que pasó
con nuestro hospital y con todos los edificios que sufren
pocas transformaciones y no se adaptan al ritmo de los
tiempos, se fue conviertiendo en un viejo caserón, al que
se mandaban enfermos marginales o pobres ancianos. Al
hospital de Marraket mandaron enfermos con desequií±~~~05
psíquicos; el anteriormente estudiado Hospital del Empera-
dor de Burgos, en sus últimos años se convirtió en lugar
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donde aislar enfermos afectados de enfermedades venéreas,
mientras que el Hospital del Rey quedó convertido, al
final de su vida, en asilo de pobres desamparados, que,
merecedores de una habitación digna, se encontraban en-
claustrados en lóbregas salas, muy dignas de elogio en
siglos anteriores.
La idea del Rey Alfonso fue construir un hospi-
tal para alivio y curación de peregrinos a Santiago y
pobres que llegaban hasta sus puertas, según él mismo
declaró en la carta de entrega del hospital a la comunidad
de las Huelgas (1). La dotación de bienes fue soberbia, y
así, en la Bula dada por el Papa Gregorio IX, en 1.235, en
Espoleto, durante el primer año de su pontificado, se hizo
una relación de todas las heredades de propiedad real, que
pasaron al hospital. Luis Martínez García recoge amplia-
mente todas las heredades y beneficios que engrosaron el
patrimonio del hospital durante la Edad Media, siglos en
los que creció considerablemente, debido también al buen
hacer de los primeros comendadores que le administraron
(14).
Las donaciones hechas por el rey tuvieron lugar
en diferentes momentos, así cita el Pr. Muftiz: “A 2 años,
5 meses, 10 días antes de morir el rey Alfonso VIII, a 3
años de la victoria de las Navas . ..“, para ganar el
perdón de sus pecados hace donación ampliando la dotación
inicial. También citaba: “A los 13 años, 4 meses, algunos
días de ceder el Monasterio a las monjas, pone bajo su
jurisdicción el hospital. Un año antes de salir para las
Navas” (1). Quedaba así bajo la mano de la Abadesa de las
Huelgas, que tenía potestad sobre el compás del hospital y
de los lugares que le pertenecían.
Las monjas de Huelgas vivían en estricta clau—
sura por lo que, desde el principio, se pensó que para la
administración del hospital se hacía necesaria la presen-
cia de alguna autoridad en el exterior del monasterio. Se
solucionó delegando en una comunidad de “freires”, así
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llamados los primeros monjes que llegaron al hospital,
después de haber sido puesto bajo la tutela de la Orden
del Cister.
Es incierto el momento de llegada de los freires
al hospital; como en anteriores ocasiones, la mayor parte
de los autores que escriben al respecto lo hacen tomando
los datos que relata el Pr. Muñiz (15) quien explicaba el
motivo de la llegada de los freires diciendo: “las señoras
no podían ejecutar los ministerios que se requerían”, para
lo que el Rey Alfonso VIII pensó en llamar a 13 caballeros
con sus hábitos y votos, imitando a los Caballeros Hospi-
talarios del Hospital de San Juan Bautista de Jerusalén,
que dedicaban sus vidas a recibir peregrinos, desde los
primeros años del siglo XI <16), (Fig. 14).
Parece que el origen de los freires fue como
Orden Real de Religiosos del Cister, anterior incluso a
las órdenes de Calatrava y Alcántara. Al comprobar los
freires el reconocimiento y autoridad que se daba a los
caballeros de estas órdenes posteriores, quisieron llevar
su hábito y armas, aunque así perdieron su verdadero e
incluso más meritorio y especial origen. En 1.397 se
hicieron “pegadizos” de la Orden de Calatrava y cambiaron
el castillo de su hábito, llevado desde tiempos de Alfonso
Xi, por la cruz roja de la citada Orden.
Los freires debían obediencia a la Abadesa de
las Huelgas, y ante ella debían hacer sus votos. Repeti-
damente se dieron enfrentamientos entre ambas partes,
llegando los freires a negarle la autoridad que, desde el
origen de la fundación, tenía la Abadesa. Con los cambios
de hábito pedían ser reconocidos, unas veces como religio-
sos, y otras como caballeros, según lo que más les in-
teresaba. Muchos fueron los beneficios que consiguieron
para el hospital, pero también muchos los despilfarros y
escándalos.
La Orden de los Hospitalarios de Burgos llegó a
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Císter, que se encrgaban de asistir a los peregrinos que
se encaminaban a Santiago (17).
Francisco de Castro decía también que en 1.474
los freires vistieron el hábito de Calatrava, hecho por el
que las Abadesas les persiguieron hasta obligarles a mar-
chas a conventos del Cister y tomar hábito de legos;
volvieron al hospital aunque llevaron a cabo protestas en
numerosas ocasiones (18).
La relación de cargos desempeñados por los
freires se relacionan en las diferentes ordenanzas que se
dictaron para regular la administración del hospital,
señalando las obligaciones del veedor, limosnero, enferme-
ro, etc. (19).
La asistencia a las mujeres hospitalizadas,
junto a otras tareas bien definidas, corrían a cargo de
comendadoras, hijas de familias acomodadas, que llevaban
hábito monjil, igual que los freires o comendadores. No
es muy seguro el número de freiras o comendadoras, si el
de comendadores, que siempre fueron trece: un Comendador
Mayor y doce comendadores con diferentes cargos. Huidobro
y Serna cita que fueron siete las comendadoras que forma-
ban la orden (20).
El Hospital del Rey mantuvo siempre el interés
de las gentes de la ciudad y forasteros; los años de mayor
afluencia de peregrinos fueron los mejores de su existen-
cia. Asi, Huidobro y Serna recogía las palabras del
viajero Herniar KlAnig de Vach, que a]. volver a Estocolmo,
el año 1.596, narraba así la visita que hizo a Burgos,
Camino a Santiago, entrando por lo que se conoce como
“tercer camino
y no te apresures mucho
a Burgos tienes todavía VII millas
Allí encuentras XXXII hospitales,
ante todos ellos va el Hospital del Rey
allí dan de comer y beber a la saciedad ...“ (21)
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Otros muchos autores se han hecho eco del buen
trato que se daba en el hospital a pobres y peregrinos.
El mismo Pr. Muñiz ensalzaba la asistencia que recibía
quien llegaba al hospital, y decía, por boca del confesor
del Rey Alfonso VIII, el Arzobispo Rodrigo, grandes ala-
banzas en lo tocante a la comida, por cantidad y calidad,
y en la atención al moribundo, con un confesor siempre de
guardia al que se exigía que dominara diferentes lenguas,
para confesar y actual como intérprete de peregrinos ex-
tranjeros (22).
Huidobro y Serna cita también la obra de Antoine
Lalainy que decía que el peregrino que llegaba al Hospital
del Rey recibía carne, pan, vino y ropa, y nadie se iva
sin oir misa. Es la única referencia que encontramos
sobre el hecho de dar ropa a quién llegaba harapiento
después de transitar por largos y duros caminos (2Sf.
En lo que respecta a la construcción del edifi-
cio, es de destacar que desde su origen se concibió., para
su época, con grandes dimensiones, pero que posteriormente
debió conocer diferentes reformas y ampliaciones. La
mayor parte de los autores que hemos venido citando, que
han escrito sobre el hospital, hacen referencias, resú-
menes o completos estudios sobre la arquitectura y valor
artístico del hospital, en lo referente al edificio. Por
ello, veremos someramente algún hecho que nos ayude a
apreciar la distribución de estancias y servicios.
11—1.2. Funcionamiento del Hospital







to al siglo XX
.
En los primeros tiempos de la segunda etapa que
hemos considerado, es decir, en el Renacimiento, el Hospi-
tal del Rey está en pleno esplendor en lo que a funciona-
miento y asistencia se refiere, aunque iba perdiendo la
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protección directa de los monarcas.
Si los inicios eran inciertos, los acontecimien-
tos de los siglos posteriores quedaron fielmente refleja-
das en los documentos que se conservaban en el Archivo del
Hospital, de ellos nos llegan noticias a través de obras
publicadas con anterioridad a la guerra contra los fran-
ceses y que se salvaron del vandalismo posterior.
En el estudio del hospital, hasta este momento,
se sabia muy poco de la asistencia que se daba al enfermo,
al pobre o al peregrino. En esta etapa hallaremos datos
referentes al personal que trabaja en el Compás del hospi-
tal, de sus funciones y obligaciones; ordenanzas dictadas
en su mayor parte por la Abadesa de las Huelgas, clarifi-
cadoras de la asistencia que se debía prestar a los enfer-
mas, a nivel médico, religioso y como hospedería; datos,
al fin, sobre el celo en el cuidado al. peregrino que iba o
regresaba de Santiago, siguiendo la ruta jacobea, y encon-
traba un lugar para dormir, comida caliente y abundante, y
donde curar sus heridas.
El Hospital del Rey, bajo la jurisdicción de la
Abadesa de las Huelgas, y en muchas ocasiones, el hospital
conjuntamente con el. monasterio, se vieron favorecidos con
privilegios reales; los monarcas estaban, en general,
prestos a atender las peticiones de las religiosas. En
otros momentos las abadesas tuvieron que llamar la aten-
ción de los monarcas al querer éstos disponer en cosas
internas del hospital, cuando esta autoridad la tenían
solo ellas. Debieron luchar también contra los sesgados
privilegios de los freires, o comendadores, como ellos se
hacían llamar, y con cuyo nombre les conoceremos desde
este momento. Así ocurrió a mediados del siglo XV con 17k
Martin de Salazar, del cual habla numerosas protestas por
su dudosa conducta, gozando de una fama poco propia de la
posición de Comendador Mayor del Hospital del Rey. La
Prelada Di Haría de Guzmán hubo de dictar una orden depo-
niendo al comendador, después de muchos intentos por líe—
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varíe por el buen camino. El comendador apeló al Papa,
pero le sirvió de poco, pues prevaleció lo ordenado por la
Abadesa, reconocida su autoridad por los delegados ponti-
ficios (24). A veces, al sentirse cómodamente instalados
y bien situados en el puesto de administradores del hospi-
tal, se sintieron suficientes y capaces de autogobernarse,
renegando de la obediencia que debían a la Abadesa, y a
los votos hechos. Antes de entrar en la comunidad se les
hacía un expediente íntegro sobre la limpieza de sangre,
sobre sus virtudes, su hacienda ... El Comendador Mayor
era elegido entre los comendadores a la muerte del ante-
rior, y proclamado como tal con gran solemnidad, y con la
aprobación de la Abadesa y de las monjas de la comunidad,
pasando a desempeñar su puesto.
También las abadesas, tuvieron que poner orden
en las relaciones de capellanes y comendadores, entre los
que hubo momentos de gran rivalidad, considerándose cada
parte con más derechos que los otros. Con excesiva fre-
cuencia las abadesas tuvieron que hacer frente a las
sublevaciones de los comendadores, generalmente en situa-
ciones extremas, que dejaron profundas huellas, pero que
en relación a las muchas abadesas que pasaron por el
Monasterio de las Huelgas y los muchos comendadores que
conoció el Hospital del Rey, estos problemas fueron hechos
punteros, ya que durante largos periodos existió una buena
relación y colaboración, que en bien del hospital le llevó
a gozar de una espléndida posición, logrando aumentar la
hacienda que tenía cuando se fundó.
Hubo abadesas que dejaron un profundo recuerdo,
por la forma inteligente y clara de gobernar el hospital,
dando soluciones acertadas a los problemas que se les
planteaban. Una de las más conocidas y destacables por su
labor fué D~ Ana de Austria, hija de D. ¿Juan de Austria y
de D~ Bárbara de Blounbergh y recogida por la preceptora
de U. Juan, D~ Magdalena de Ulloa (Fig 15).








internada en el convento de las Mit Agustinas de Madri-
gal. Profesó en esta comunidad, y posteriormente pasó a
la del Císter, llegando a las Huelgas de Burgos como
Abadesa, por la súplica de su precursora en el cargo.
Hubo precedentes de un hecho como éste cuando la Abadesa
D~ Maria de Aragón, hija de Fernando y, procedente del
convento de agustinas de Madrigal, llegó en 1.540 a Burgos
y, siendo Abadesa de un monasterio del Císter, el de las
Huelgas, se le permitió mantener el hábito de agustina
<25).
Felipe III era primo de D~ Ana de Austria y fue
quien la proclamó Abadesa de las Huelgas, en el año 1.611;
aunque la bendición de la Abadesa en su cargo, revestida
de la solemnidad con que se vivía el acto, no se hizo
hasta el 2 de noviembre de 1.614 (26).
Desde el año 1.593 las abadesas fueron elegidas
trienalmente; anteriormente desempeñaban e]. cargo desde el
momento del nombramiento hasta su muerte o dejación yo-
luntaria. D~ Ana fue reelegida trienio tras trienio hasta
su muerte, ocupando el cargo desde el año 1.611 al 1.629,
con gran acierto y firmeza. Cuando se acudió a buscarla
en el Convento de Madrigal, se vivían en el hospital y
monasterio momentos muy tensos, con continuas denuncias de
despilfarros, mala administración, etc.; a los pocos meses
de su llegada comenzó una profunda revisión de todas las
dependencias del monasterio, con atención especial al
hospital.
Las visitas giradas al horpital y al monasterio
eran relativamente frecuentes; su finalidad era reformar
la comunidad, adaptarla al paso de los años, o poner orden
en los desajustes que poco a poco se iban produciendo; no
estaban exentas de problemas a la hora de ser realizadas,
y en ocasiones quedaron fuertes resentimientos poste-
riores. Los primeros datos que tenemos de estas visitas
de inspección datan del siglo XV, y siguieron en siglos
posteriores, llegándonos a través de las escrituras firma—
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das como conclusión de la visita, y que constituían la
normativa por la que debía guiarse la administración desde
el momento de la firma.
La comunidad de las Huelgas era visitada por el
Abad del Císter, o personalidades en quien él delegaba,
como lo fue el Abad de Poblet, algún obispo, etc.; se
soportaba peor la visita que se pretendía realizar por
delegaciones procedentes de la Corte o enviados por el
Papa, dándose el caso de que en varias ocasiones los
visitadores hubieron de renunciar a la visita. El año
1.490, el Obispo de Segovia se entrometió a visitar el
Monasterio de las Huelgas, apoyándose en ciertas cartas
apostólicas, que decía tener en su poder. La Abadesa se
quejó de la intromisión y de la falta de necesidad de tal
visita, así como de la duda sobre las licencias para
realizarla; el Obispo tuvo que marcharse sin hacer la
visita.
El año 1.494, por Bula dada por el Papa Alejan-
dro III a los Reyes Católicos, les permitía reformar todas
las órdenes religiosas del reino, y nombrar para tal
menester los visitadores necesarios; éstos llegaron al
monasterio y visitaron las diferentes dependencias, entre
alías el hospital, dejándo como remate unas “Consti-
tuciones” finales, que son las primeras reglas de convi-
vencia y administración que hemos hallado.
A través de estas “Constituciones” se ordenaban
las actividades de “freyles, freylas e comendadores”,
administradores directos del hospital que deberán permane-
cer en igual número que en el momento de hacer la visita:
“doze freyles e un comendador e diez freylas e siete
capellanes’, contando todos con salario ya que al entrar
renunciaban a los bienes propios~ tendrán derecho a perci-
bir 4.000 maravedíes para su vestuario y cada día dos
partes de carnero, “tales que de un carnero salgan trece
partes”. A cada comendador se le daba un cargo de “des-
pensero”, “limosnero”, “beedor”, “enfermero”, etc., de
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forma que abarcaban toda la administración. Se indicaba
que los comendadores no podían entrar antes de los 25 años
y las comendadoras de los 40.
Las órdenes eran precisas, indicando obliga-
ciones, derechos y penas ante los desvíos, llegando desde
acciones cotidianas hasta las concretas como la que dice
que “ni comendador, ni freyles, ni capellanes puedan jugar
a los dados, a tablas, ni pelota, ni otros juegos desho-
nestos, como lo tiene por su constitución, e por su re-
creario puedan jugar axedrez o a otros juegos lícitos e en
lugares honestos, e que el que juegue a los dados pierda
treynta reales de su salario”. A los capellanes se les
señalaban las fechas en las que era obligación decir misa
cantada, las horas de los rezos maitines, celebraciones
durante los tres días de tinieblas en Semana Santa, así
como los días en los que era obligado oir misa, confesar y
comulgar; se les recordaba que no podían tener mujer
alguna en la casa, “de ninguna suerte que sea salvo que
fuese su madre, sobrina o tía”; sino tenían una de éstas
familiares se les consentía tener una mujer anciana, “de
tanta edad que no pueda presumir sospecha de mal alguno”.
A todos se les recuerda que las obligaciones para con el
hospital son siempre más importantes que para el exterior.
Esta nota pudo obedecer a que en esos momentos era criti-
cable la separación que el Comendador Mayor tenía de sus
obligaciones.
Conocemos datos tan minuciosos como las obliga-
ciones del sacristán, a quien se llama la atención sobre
su aseo personal y diligencia en el trabajo, indicándole
que deberá “tener limpios los altares, cada diez días
limpiar la lampara, tener limpios y ataviados los corpo-
rales”. Se ordenaba el cierre de las puertas durante la
noche, quedando prohibida cualquier entrada o salida no
justificada.
Las órdenes expuestas debían leerse cuatro veces
al año, en las octavas de Navidad, de Pascua de Resurrec-
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ción, en la del Corpus Christi y en el octavo día de Todos
los Santos, para que fueran siempre recordadas.
Aunque hay muchos datos que no se aclaran, de
los más, referentes a la asistencia de enfermos, sí se
puede apreciar la idea que primaba en la época y la orga-
nización del hospital que lo conformaba como una gran
institución,, datos ampliados tras posteriores visitas.
Afios más tarde el Rey Carlos 1 nornbró también
visitadores para aminas instituciones, señalando que lo
hace “por la necesidad que tienen de ser visitados y
reformados”. La visita se quiso realizar en 1.531, para
ello, el rey pidió al Papa Clemente VII nombrara un visi-
tador, cargo que recayó en el Arzobispo de Toledo y Carde-
nal de la Santa Iglesia de Roma, Juan de Tavera. La R.O.
tenía fecha de 29 de abril de 1.531, pero la visita hubo
de posponerse hasta nueve años más tarde.
La visita—reforma se contemplaba en orden a la
propuesta de los Reyes Católicos de reformar reglamentos y
ordenar situaciones no previstas en el origen, para las
Ordenes de San Benito y San Bernardo, ya que según se
seflalaba en la introducción de la escritura de la visita
y’
ninguna congregación e ayuntamiento ay por bien orde-
nada que sea, que según la bersidad de los tiempos y
caesos que ocurren, no tengan necesidad de reformación y
enmienda de sus costumbres e manera de bibir e gobernar lo
que es a su cargo ...“ (28). Se nombré para hacer la
visita a Fr. Francisco de Mendoza y a Gregorio Suárez,
Obispo de Badajoz, a quienes sustituyeron Juan Bernal,
miembro del Consejo de Su Majestad, y el Bachiller Martín
de Villota, previsor del Hospital de Villafranca, quienes
también tuvieron que abandonar por enemistades y problemas
diversos. El día 7 de abril de 1.535 se nombró visitador
al Obispo de Palencia, Luis Cabeza de ‘Jaca, quien pudo
hacer la visita, aunque no libre de sentimientos contra-
ríos con la Abadesa Y comendadores que, unidos en la
desaprobación de la visita, le hicieron saber repetidamen...
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te que no le consideraban apto para llevarla a cabo (28).
A través de la documentación que nos ha llegado
principalmente de las “Definiciones y Ordenanzas” podemos
conocer con detalle la vida del hospital. Los comenda-
dores se vieron privados de muchos privilegios, que hablan
adquirido con el tiempo, como disponer de casa particular
en lugar de vivir en comunidad, llevar espada, vestir
buenas telas y hábito modificado ...
Las “Definicioes” redactadas al final de la
visita siguen el orden de las anteriores, aunque haya gran
diferencia entre ambas. Comienzan éstas, con la descrip-
ción de la misión y fines del hospital, siguiendo los
deseos de los fundadores. Sigue una amplia divagación
sobre las maneras de llegar a Dios, de verle rostro a
rostro: con obras de caridad y a través de la vida contem-
plativa; ambas formas “son tan humanas y conformes que
xamas se contradicen”. Para alcanzar tan alto privilegio
son buenos puntos de encuentro el Hospital del Rey y el
Monasterior de las Huelgas; al primero se le define como
“lugar donde las obras de caridad y misericordia cada día
se cumpliesen y algunos bijosdalgo y dueñas honradas que
profesan la Orden del Cister tuviesen cuidado de los
peregrinos y pobres de Dios’t. Del monasterio dicen es
“lugar donde sin necesiad alguna las mujeres nobles que
quieran servir a Dios pueden ir a El por la contempla-
ción”. Se recuerda y hacen hincapié en que la Abadesa de
las Huelgas es “administradora y cuidadora del hospital”,
como lo quisieron los reyes fundadores y sus sucesores.
Se pasó a definir las obligaciones de cada
“freire’, “freilas”, “ comendador”, etc. Los pobres eran
recibidos por el limosnero, los enfermos por el freire
enfermero, etc. Todos los cargos debían ser puestos a
disposición de la Abadesa que era quien hacía los nombra-
mientos. Anualmente debían presentarse cuentas de todos
los gastos realizados en las diferentes dependencias del
hospital, el día de San Juan de junio y el día de Navidad,
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salvo que excepcionalmente la Abadesa pidiera la rendición
de cuentas. Se pasó revista después, a puntos tan impor-
tantes como la recepción de pobres y peregrinos, la de
enfermos, las obligaciones y atenciones para con ellos,
etc. De forma minuciosa se ordenaba la alimentación de
los enfermos, las raciones dadas en la Puerta de Romeros,
se señalaba la obligación de tener 200 aves de crianza
para tal menester, se repitió como debía ser la asistencia
sanitaria y la administración general del hospital; así se
ordenaba no comprar con fianzas, acudir hasta un puerto de
mar para adquirir pescado, o a la feria de Medina del
Campo, para comprar lo necesario para la botica, que desde
principios de siglo ya se encontraba abierta.
Finalmente se hacía un repaso de los ha-
beres que debía percibir el personal que trabaja en el
hospital, desde el Alcalde Ordinario al Chavin, persona
esta encargada de hacer los enterramientos. El cargo de
Alcalde Ordinario, autoridad civil dentro del Compás y
pueblos bajo su jurisdicción, recaía en el personal del
propio hospital, por libre disposición de la Abadesa. Por
los salarios percibidos podemos apreciar el grado o estima
de cada profesional (Hg. 16).
En este momento el hospital ya disponía de todo
el personal necesario para una adecuada asistencia, tanto
en la hospedería, como en el hospital.
La visita concluyó el día 27 de enero de 1.540,
después de cinco años de haberse aprobado la reforma,
prolongada intencionadamente con largas discusiones y
obstáculos para realizarla. La importancia de las “Dispo-
siciones” que se firmaron radica en lo minuciosas que son,
y en que tuvieron que ser seguidos durante siglos, al no
disponer de otro reglamento, aun cuando fueron varios los
intentos de hacer visista al hospital (29). Se señalaba
que estas “Definiciones” se redactaron por pérdida de las
anteriores. Nuevamente tendremos que esperar a que se























el funcionamiento del hospital. Así ocurrió el año 1.588
cuando se nombró visitador al Obispo de Osma; el pérsonal
del hospital se quejé de verse agraviado por la forma de
querer hacer la visita; hubo de suspenderse la misma, y
se nombré otro visitador: fl. Pedro Manso, Obispo de Santo
Domingo de la Calzada, quien igualmente tuvo muchos pro-
blemas, ante los abusos cometidos contra el hospital.
Según la información hallada, el visitador permaneció
cerrado en el recinto del hospital durante tres meses,
vigilado por centinelas. Los comendadores tuvieron que
abandonar el hospital y su Compás, aún cuando en este
momento gozaban de la confianza de la Abadesa (30). Los
comendadores marcharon: “se expelen por no obedecer”, y se
refugiaron en el Convento de San Francisco, en la ciudad.
Abandonaron el hospital apaleados, lo mismo que el secre-
tario apostólico que actuaba en la visita, y parece se
puso al lado del personal del hospital. La causa del
proceso se vio en el Monasterio de Miraf lores, cerca de la
ciudad de Burgos, ante el Ldo. Diego de Páramo, canónigo
de Oviedo (31).
Mientras tanto, la Abadesa pa Beatriz Manrique
tuvo que firmar un poder para que una persona civil pudie-
ra cobrar las rentas del hospital, ‘ya que no sirven en el
comendadores o freires” encargados de esta misión (32).
Según la carta de entrega del hospital a la Beneficiencia,
e). año 1.840 (33), al repasar las situaciones por las que
pasó el hospital, desde su fundación hasta el momento de
la entrega, se cargaron tintas al relatar aspectos que
podían dar mala imagen de la administración a la que había
estado sujeto, con el fin de conseguir el objetivo busca-
do: que el hospital pasara a formar parte de los reunidos
y administrados bajo el título de Beneficiencia Municipal,
para ello, aún cuando los datos no nos parezcan muy fia-
bies, por estar inducidos por el ideal expuesto, al hablar
de los comendadores dicen: que el día 7 de noviembre de
1.567, el Obispo de Calahorra hizo visita de). hospital y
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se enteró de su estado, “se aprovaron varias reformas que
contaban con el visto bueno de la Abadesa, pero no así de
los comendadores”; ellos debieron abandonar el hospital
considerando que “fue muy acertado expelerles”. Para
llevar la contabilidad del hospital se nombré un adminis-
trador, cargo que ejerció D. Alonso López, guien finalizó
su trabajo rindiendo cuentas por diferentes acusaciones de
desfalcos que se habían producido.
En el año 1.607 el Obispo de la ciudad y la
Abadesa de las Huelgas acordaron dar 600.000 maravedíes a
los comendadores exiliados del hospital; contaban con la
aprobación de Su Majestad, y era con la condición de que
abandonaran la ciudad y sus arrabales en el término de
seis días, y diciendo: “después de la notificación vayan a
vivir a las partes donde Dios les ayudare”. La mayor
humillación sufrida por los comendadores fue seguramente
en este momento de destierro del Compás del hospital,
perdiendo los privilegios que les habían separado de la
finalidad única de servicio al necesitado, para lo que
fueron llamados para administrar el hospital. La situa-
ción en la que se habían colocado era susceptible de ser
codiciada y envidiada por muchos sectores cercanos (34).
De las muchas visitas que se hicieron al hospi-
tal citaremos finalmente, y para enlazar con la historia
en tiempos de D~ Ana de Austria, la efectuada el año 1.610
por el Obispo de Falencia. En esos momentos la adminis-
tración era llevada por seglares, con el beneplácito del
Rey Felipe II. El Obispo pensaba que la Abadesa precurso-
ra de D~ Ana, era “una pleiteadora incorregible y tiene,
en unión de las monjas jóvenes, aterradas a las ancianas1’
(35), y llegó a suspenderla de sus funciones, pero las
protestas de las monjas la dejaron nuevamente al frente
del hospital. Ella misma, al ver que las cosas no se
arreglaban, hizo llamar a fl4 Ana de Austria quien a sus 42
años se encontraba en plenitud de facultades para intentar
poner orden en el mal entendimiento reinante; parece ser
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que llegó dispuesta a ello, pues el día 7 de agosto de
1.611 llegaba a Burgos y el 28 del mismo mes y año dictaba
un decreto por el que ordeneba hacer una visita al hospi-
tal, y nombró visitadores al Ldo. Oteo Angulo, Arcediano
de Valpuesta, persona de gran confianza para la princesa
Abadesa, y como acompañante Fr. Diego de Banegas, predica-
dor del Convento de San Juan, de la Orden de San Benito.
De la visita solamente nos ha llegado el acta levantada al
inspeccionar la botica del hospital (36).
Si bien es cierto que los monarcas tuvieron un
cariño especial por las dos fundaciones, principalmente
durante los primeros siglos de existencia, durante los
cuales se repetían cartas con mandas y privilegios, no lo
es menos que el Hospital del Rey colaboró económica y
asistencialmente en las empresas emprendidas por los reyes
que solicitaron ayuda; citaremos el hecho de la toma de
Baza, en 1.489, para la cual los Reyes Católicos, recibie-
ron cuatro millones y medio de maravedíes; para la toma de
Granada, por los mismos reyes, el hospital vendió la
propiedad de Requena, al no disponer de fondos suficientes
(37). En momentos de falta de camas para militares heri-
dos en el campo de batalla, las del Hospital del Rey
estaban generalmente dispuestas, situación que se repitió
tras numerosas batallas y reyertas; había dentro de las
raciones dadas por el hospital, alimentos dados a 12
pobres, con subvención real, una claúsula que decía cómo
estas raciones se quedaban para doce lisiados, o pobres,
que hayan envejecido en guerras al servicio de Su Majes-
tad.
Además de la Abadesa, el Comendador Mayor y los
comendadores, en el gobierno del hospital intervenía otro
personaje muy importante, el Alcalde Ordinario del Compás
Y jurisdicción para lo que tenía tambien atribuciones de
juez-justicia Mayor—. En el hospitaí y Compás debía ac-
tuar en todos los contratos de personal, informaciones de
limpieza de sangre, contratos de obras, contratos de ser-
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vicios anexos al hospital, como horno, taberna, etc., y
representaba a la Abadesa, única con legítima jurisdicción
sobre el hospital, su Compás, y las villas y propiedades
pertenecientes al Hospitaldel Rey; en las funciones de
juez, interviniendo en todos los pleitos y procesos nota-
riales que se desarrollaran en estos lugares, así como
visitándolos con regularidad, de cuyo acto daba testimonio
un escribano que le acompañaba.
Para el puesto de Alcalde Ordinario y Justicia
Mayor del Hospital del Rey, la Abadese de las Huelgas
nombraba siempre personas de su confianza, y con posición
y conocimientos que garantizaran el buen desempeño del
cargo. Como repetidamente veremos, el boticario y el
médico ocuparon el puesto durante la mayor parte del
tiempo. La elección debía realizarse anualmente, pero la
Abadesa solía confirmarle durante varios años, e incluso
alguno de ellos lo desempeñaron hasta el momento de morir.
La delegación hecha por la Abadesa de sus funciones en una
persona civil suponía un claro reconocimiento de sus vir-
tudes, hecho que se reafirmaba con la reelección, segun
iremos viendo ocurrió con muchos de los profesionales que
pasaron por el hospital, aunque también hubo algunos que
se opusieron enérgicamente a los comendadores, al escriba-
no, o a los capellanes, creándose situaciones difíciles
que podían llegar a forzar la salida del profesional de la
institución.
D. Amancio Rodriguez nos cuenta los malos tratos
que sufrió un Alcalde del hospital, quién en 1.602 fue
agredido en la ciudad (38). Cuenta el autor que el motivo
estuvo en la vergtienza que tuvo que pasar el Corregidor de
Burgos cuando entró con vara alzada en el recinto del
hospital, a lo que se opuso el Alcalde, por entender que
allí el Corregidor no debía entrar haciendo alarde de su
autoridad y arrogancia, por estar fuera de su jurisdic-
ción. Herido su orgullo, el Corregidor se vengó días
después, y el Alcalde del hospital fue humillado pública-
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mente, y posteriormente encarcelado. El Alcalde fue arro-
jado a un calabozo, malherido, y con grillos en los pies,
tratándole como a un malhechor; la intercesión de la
Abadesa hizo que le sacaran de la prisión, salvándole de
morir, por el mal estado en que se encontraba. El Corre-
gidor fue denunciado a la Real Cancillería de Valladolid y
fue condenado a destierro durante un mínimo de tres años.
En 1.681 también, a través de un bando dado por
el escribano sobre la recogida de ganado, se estableció
una fuerte polémica entre los comendadores y la Abadesa,
pues parece buscaban el mínimo motivo para negar su auto-
ridad. El Alcalde que actuaba en ese momento, Francisco
Fernández de Castafleda, uno de los boticarios más célebres
que pasaron por el hospital, dió la razón a la Abadesa, lo
que le hizo ganarse la enemistad del escribano y comenda-
dores. Antonio Ternero, el escribano, fue a la cárcel y
la Abadesa se vid obligada a apelar al Consejo Superior de
la Cámara, para poner a los comendadores en su sitio.
En general, los siglos XVII y XVIII fueron tran-
quilos para el hospital, salvo algunos problemas normales
en una institución en la que intervenían muchas personas,
con diferentes ideas y motivaciones. La vida seguía su
curso y, en el hospital se conseguían cumplir los objeti-
vos para los que habla sido creado: asistencia hospitala-
ria a 108 enfermos y buena acogida al peregrino que seguía
el Camino de Santiago.
Durante el último cuarto del siglo XVIII, el
Comendador Mayor que estaba al frente de la comunidad,
presentó repetidas quejas sobre la administración que
estaba haciendo la Abadesa con la hacienda del Hospital
del Rey, y dudando de la autoridad que ejercía sobre el
monasterio y hospital, pidiendo explicaciones sobre las
“Definiciones” redactadas para ambas instituciones Seña-
laba el comendador que acataba dichas “Definiciones” dadas
por O. Luis Cabeza de Vaca, el año 1.540. Entre las
quejas que presentó sobre la actuación de la Abadesa,
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podemos citar (39): que la Abadesa pretendía el gobierno
absoluto del hospital, siendo su opinión que ha de compar-~
tirse con los comendadores y con el Cabildo; que tiene
“gran descuido al nombrar capellanes, ministros y criados,
que reprendidos por las faltas que cometen, no tienen mas
que llorar cuatro lágrimas ante la Sra. Abadesa, y salen
libres de castigo, volviendo al rostro de los comendadores
sus animadversiones, alegando que tienen título de la Sra.
Abadesa”; también, que “las enfermerías no están asistidas
como pide la obligación y la piedad. La Sra. Abadesa pone
en ellas. ministros sin consulta de los suplicantes, contra
lo prevenido en las definiciones, no aptos para aquel
ministerio porque debieron ser practicantes de cirugía,
solteros, sin título y a mobiles adumtuus, los nombran
casados, que se llevan lo más del tiempo con sus mujeres y
familia, así como de labradores, sastres ... que al poco
tiempo que asisten no son de otro provecho como de comerse
la ración. De sus continuas faltas e imperiencia sigue el
morir de muchos enfermos, a la violencia del descuido,
hallándolos por las mañanas cadáveres en los suelos, dán-
doles o no de comer 1 beber sin tiempo i conocimiento de
las acciones: no haciéndoles algún remedio pronto por
falta de inteligencia i asistencia”; finalmente añadía que
el desorden fue tal que “los suplicantes hubieron de
litigar a la Sra. Abadesa para que obligase a los tales
ministros para que hiziesen sus unturas a los enfermos, y
habiéndolo mandado así cumplieron el auto con una mano de
manera con que hacían aquella medizina a modo de llanilla
de albañil, y representados estos inconvenientes, hijos de
la libertad de los ministros y ningún respeto a los comen-
dadores, que son quienes podían frenar tales desmanes
Sigue una serie de quejas menores, para entrar de
nuevo en el campo de la atención al enfermo y romero,
diciendo que el médico llegaba cuando quería, teniendo
hora señalada para hacerlo, con lo cual ya no se encontra-
ba con el cirujano, boticario, ministro, etc. .. ., “pro—
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duciéndose daños no remediables”. Además señala que, “en
el Palacio de los Romeros ai 2 hombres para dar de comer a
los peregrinos, una hospedera, y otra cocinera con dos
ayudantes, que sustenta el hospital, y debiendo ser solte-
ros, la Sra. Abadesa los nombra, casados y con familia;
todos comen en aquella casa y gastan medicinas y ropas
destinadas a los pobres del hospital”.
Uno a uno va pasando el comendador revista a
todos los oficios desempeñados en el hospital, sacando las
faltas cometidas por los profesionales nombrados para los
mismos, y señalando los perjuicios que ocasionaban. La
impresión final que deja la carta es de estado lamentable
en lo tocante a la administración del hospital, que se
mit±gasi pensamos que era una visión muy parcial, descri-
ta por alguien que se hallaba en la obligación de justifi-
car igualmente, su ración y la consumida por el resto de
los comendadores, para lo que pretendía hacer ver a la
Abadesa que los daños que se poducian, al no contar con
ellos, eran mayores que lo cuantiosa era su ración.
Hubo otros momentos de tensión entre la Abadesa
y los comendadores, algunos de ellos de especial trascen-
dencia, como los señalados, o el hecho ocurrido en 1.776,
cuando el Arzobispo de Burgos, D. Javier Rodríguez de
Avellano, llegó a mandar un escrito a la Cámara proponien-
do la supresión de las freilias y encomiendas del Hospital
del Rey (33).
De los últimos años del siglo XVIII se conservan
cartas cruzadas, entre la Abadesa de las Huelgas y Su
Majestad(40). El rey fijaba la Posición de la Abadesa,
como administradora y gobernadora de la institución funda-
da por Alfonso viii, y la de los freires comendadores “que
solo han de entenderse en los asuntos para los que fueron
rezibidos”. En otra carta, fechada el 9 de noviemrre de
1.780, el rey se reafirmaba en declarar el absoluto domi-
nio de la Abadesa sobre el hospital, como lo quiso y
dispuso el rey fundador, y así lo escribió y firmó el
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secretario Francisco Lastriní. La Abadesa no demoró la
contestación al rey, dándose por enterada de lo ordenado
por Su Majestad, escribió la carta ante dos escribanos de
la ciudad, Antonio Merino y Alonso de Melo Peña.
Como puede verse, aún cuando las protestas fue-
ron constantes, siempre encontraron una respuesta de res-
paldo hacia la Abadesa, no hallándose en ningún momento
una carta en favor de la postura definida por los comenda-
dores.
No había acabado el siglo, y ya en el Hospital
del Rey podía apreciarse la situación de decadencia que se
vivió en los años posteriores. El Pr. Martínez, de la
Orden de San Bernardo, en un manifiesto impreso en Burqos
en el año 1.795, aseguraba que la decadencia que sufría el
Hospital del Rey se debía a la forma de gobierno, así
explicaba: “antes había 13 hombres humildes que servían al
hospital y llamaban convento .. - ¿ y qué se ve y lamenta
tantos años hace, por tantas Abadesas Preladas, sabios y
visitadores?: 13 freiles que consumen solo en su dotación
140.000 Rs., se dicen comendadores y viven como tales, sin
que hasta ahora haya bastado a reprimirlos los decretos de
los soberanos, abadesa o Cámara”.
En una Real Cédula fechada el 19 de septiembre
de 1.795, en pleno reinado del débil Carlos IV, se mandó
vender los bienes del hospital. Fue un paso decisivo,
marcha atrás, en lo que suponía la situación del Hospital
del Rey como institución modelo a través de los siglos
(33).
A principios del siglo XIX, los grandes cambios
sufridos en el país influyeron en el hospital, dejando una
huella profunda. Durante algunos años parecía que el
hospital podría recuperar los bríos de siglos anteriores,
pero, desde luego, jamás alcanzaría la gloria de tiempos
pasados, en lo que respecta a asistencia y en cuanto a
poder y situación social.
A partir de 1.816, ya que desde 1.808 no hay
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datos representativos, se intenté una reconstrucción del
hospital como institución benéfica, con los ideales segui-
dos durante siglos, se hacen reparaciones~ reformas, obras
de envergadura ..., pero no se aleja con ello el fantasma
de la caída en picado, situación que decantará en ver el
hospital convertido en residencia de ancianos pobres,
sufridores callados del estado decrépito en que quedó la,
en otro tiempo, grandiosa institución, y hoy caserón anti-
guo. En estos ocho años posteriores al levantamiento
contra los franceses, el desorden fue tal, que todas las
instituciones perdieron el rumbo que seguían, más o menos
ajustado al ideal con que se crearon. En el Hospital del
Rey, después de la dura batalla del 10 de noviembre de
1.808 hubo un gran saqueo por parte de las tropas france-
sas, destrozando el archivo propio del hospital, y culpan-
do después al personal que lo atendia como “ventajistas”,
dentro del desorden reinante. La pérdida de bienes al no
tener ingresos por rentas , y el hecho de haber perdido la
Corona, el poder y con ello el hospital la protección real
de que gozaba> llevan a la institución a una situación de
caos absoluto.
Los legajos, libros, papeles, etc., del archivo
del hospital fueron desperdigados por el suelo del patio
de los comendadores; los de valor, robados, y el cesto
restregados en el lodazal en que se convirtió el patio,
causa por la que hoy encontramos mucha documentación to-
talmente ilegible.
Después de la tragedia sufrida, un cierto aire
afrancesado quedó en la sociedad. Se daba la paradójica
situación de rechazo brutal hacia el pueblo invasor, y al
mismo tiempo tras años de convivencia había ido germinando
la semilla sembrada, las ideas y costumbres habían calado
en las gentes de Burgos. Así, en el trato al mendigante,
el nuevo gobierno no lo contemplaba como una función
religioso-asístencía~, Bino como una necesidad de protec-
ción social. Nació una nueva institución centralizada:
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la Beneficiencia. El Estado debía hacerse cargo de la
atención a los marginados, sin delegar en monjas, patrona-
tos, cabildos, cofradias o cualquier otra forma adminis—
trariva posible.
El nuevo modelo de asistencia tenía todas las
ventajas para favorecer a las personas necesitadas, pero
como toda norma que rompe la rutina, costó imponerla, en
cuanto a tiempo, y por la dificultad en asimilar que no
solo se buscaba el bienestar de todas estas personas
necesitadas sino el hecho de que la asistencia sanitaria
fuera prestada no por las mismas que, durante siglos,
habían sido la solución del problema social; sino que
pasara a serlo por instituciones civiles.
Mediante una disposición dada el día 27 de no-
viembre de 1.821, la Junta Municipal de Beneficiencia, de
nueva creación, tenía el derecho de incautar los bienes
del Hospital del Rey, esta norma se desarrollé en los años
posteriores, afectando igualmente a otros hospitales,
consiguiendo la reunificación de algunas instituciones en
manos de la Junta, según se ordenaba por otra orden de 3
de febrero de 1.822 (41). Aún cuando se pretendió la
reunificación hay derechos que se siguieron conservando
para el personal, como el. descuento que se les hacia en
los viajes de la compañía “La Bilbaina” por ser personal
unido a la Casa Real.
La Abadesa de las Huelgas no dejó de pedir le
fuera reconocido su derecho en la administración del hos-
pital, cosa que consiguió el 6 de mayo de 1.823, volviendo
a tomar las riendas de la casa (42). Continuas cartas
entre la Corte y Huelgas detuvieron la agregación del
Hospital del Rey a los que ya habían sido llamados a
integrarse bajo la Junta Municipal de Beneficiencia, La
Abadesa luchaba por hacer ver que el hospital había perte-
necido siempre a la Corona, gozando de los privilegios con
que le favorecían los soberanos, por lo que ahora era
injusto separarlo de tal patrimonio.
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En el Boletín Oficial de la provincia, el lunes
31 de Julio de 1.822, apareció la resolución de reunión de
los hospitales, tras lo que, como hemos visto, la Abadesa
ganó algún tiempo, pero en 1.833 se volvió a ordenar el
traslado de enfermos del Hospital del Rey hasta el Hospi-
tal de San Juan, centro elegido para reunir a los hospita-
usados de otras instituciones. Estos cambios vividos en
el Hospital del Rey eran fruto de la inestabilidad políti-
ca reinante, adoptando posturas contrarias que, visto
desde el hospital, le sumían en un vaivén que nada favore-
cta a los enfermos que allí se encontraban recogidos,
observando incluso cómo los demás profesionales buscaban
otro puesto de trabajo más seguro.
Durante la etapa absolutista de postguerra, en
el reinado de Fernando VIII, en el hospital se luchaba por
salir del desastre vivido. Eran muchas tas necesidades
del país, y muchas las tiranteces en la Corte, ante los
problemas de sucesión planteados. El Monasterio de las
Huelgas estaba lejos de ser el lugar de descanso para la
femilia real, y por ello favorecido con su patrimonio,
perdiendo muchos de los privilegios que normalmente se
fueron manteniendo o aumentando desde que fuera fundado,
más de seis siglos antes. Aún más deterioro se percibía
en el Hospital del Rey.
Durante la Regencia el problema se agravé; la
disolución de las Ordenes Religiosas, en 1.836, afecté
directamente al hospital, ya que la comunidad de comenda-
dores había quedado disuelta. Al mismo tiempo> las Leyes
de Desamortización plantearon la enajenación de los bienes
del hospital. Los comendadores marcharon, dispersándose;
alguno quedó en el Compás del hospital, con un sueldo
nutrido, que conservaron hasta la muerte,con lo que la
solución no fue remedio, sino que lo que se consiguió fue
disminuir las pingUes rentas que llegaban al hospital
(43).
La Abadesa siguió pidiendo lo que había tenido
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tantos años y ahora le habían quitado; apeló una y otra
vez a la Corte; tardando, la perseveración, dar frutos.
Llegado el año 1.840, los hospitales del Rey y
Barrantes aún no estaban fusionados al Hospital de San
Juan y Nuestra Señora de la Concepción. Por una u otra
razón, con la presentación de excusas y justificaciones se
fue alargando el momento de la unificación. Pero, el 10
de noviembre del mismo año, se recibió una orden que
mandaba: que en la mañana del día 16 de noviembre los
enfermos fueran trasladados al Hospital de San Juan, junto
a jergones, camas y demás enseres que debían ser llevados
al hospital que se hallaba en el extremo opuesto de la
ciudad (44). Así se hizo pero, como en otras ocasiones,
la medida no iba a ser definitiva, ya que el día 16 de
marzo de 1.843 la Abadesa dirigió una carta a la Corte, y
el Regente del Reino vid justo lo que en ella pedía, por
lo que contestó autorizando la devolución de todas las
pertenencias a la Abadesa de las Huelgas; lo firmó el día
5 de mayo de 1.843, y la comunicación a la Abadesa se hizo
un año después, el 19 de marzo de 1.944. La Reina Isabel
II ratificó la orden en mayo del mismo año (45).
Rápidamente se vid que este nuevo cambio había
sido algo impensado, rompiendo la política que en el
momento se quería implantar respecto al tema de atención
sanitaria. La alegría de la Abadesa se vid pronto trunca-
da, pues el 8 de enero de 1.845 se nombró directores de
los hospitales de ciudades y pueblos a los alcaldes de los
mismos <46). El Alcalde de la ciudad de Burgos no perdió
tiempo para pasar a dirigir los hospitales abiertos, re-
clamando rápidamente la dirección del Hospital del Rey,
por lo que la Abadesa de las Huelgas tuvo que volver a
recurrir a la Corte, como ya hizo anteriormente, y se puso
de su parte, de forma que por la Real Orden de 3 de abril
de 1.846 se conservaba a la Abadesa como única administra-
dora de sus pertenencias, decisión que se hizo saber,
igualmente, al Alcalde (47). Al reconocer la 5.14. la
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autoridad de la Abadesa, en 1.844, los enfermos volvieron
a un caserón que en nada se parecía a un hospital; los
enseres que no se trasladaron hablan sido vendidos; las
dependencias subastadas, y convertidas por los arrendata-
rios en almacenes y graneros (48).
El Hospital del Rey estaba convertido en un
caserón pobre y estropeado, faltando además personal sani-
tario y de servicios, que al no haber trabajo, habia sido
despedido. La adaptación que durante estos años requería
el hospital no se había llevado a cabo, ante la incerti-
dumbre de la situación.
En 1.851, cuando la vida dentro del hospital
comenzaba a normalizarse, un nuevo Reglamento que ordenaba
su administración se hacía necesario, y así fue autorizado
según Real Orden concedida el 23 de agosto de 1.851 (49).
Se hizo el Reglamento, que comprendía una mención especial
para la farmacia, de nueva instalación.
La Junta Municipal de Beneficiencia, cada vez
más asentada y fortalecida, pasó un comunicado a los
administradores del Hospital del Rey, notificando que el
día 16 de agosto de 1.854, a las 9 de la mañana, la Junta
se baria cargo de todo lo tocante al hospital. La Abadesa
clamó nuevamente, reinvindicando su autoridad y haciendo
ver las ventajas que podía ofrecer esta institución que
comenzaba a despegar. En la misma mañana del día 16 se
recibió una nota en el hospital, diciendo que “por ahora
se suspende la toma de posesión de dicho hospital” (50).
Se abría un nuevo paréntesis de esperanza para
la Abadesa como administradora del hospital, pero no se
alejaba la sombra de una posible absorción por parte de la
Junta Municipal de Beneficiencia.
La Reina Isabel II, que había concedido la sepa-
ración del Hospital del Rey de la reunión de instituciones
hospitalarias hecha, ayudé para la reconstrucción de una
parte de la casa, que se encontraba ruinosa, en un gesto
de aceptación y apoyo al hospital y a su administración
82
independiente. Pero, las presiones en sentido contrario
debían ser muchas, y la situación insostenible, ya que en
1.868 se enajenaron todos los bienes que quedaban o se
habían adquirido recientemente en el hospital.
Durante estos años, pasados en un continuo con-
flicto, por delimitar competencias y propiedades, no fal-
taron enfermos en las grandes salas del hospital, influ-
yendo todos los factores citados en la pérdida de celo
para el cuidado y trato hacia el enfermo. En estos momen-
tos, la figura del peregrino, que era conocedor de la
asistencia que siempre se les había ofrecido, se iba
perdiendo gradualmente, al cambiar los medios de comunica-
ción y el espíritu peregrino que movía a las personas
hasta Santiago; con ello el hospital perdía, sin buscarlo
ni quererlo, la posibilidad de poder seguir prestando este
servicio, independientemente del aspecto sanitario, por el
que se luchaba desde la creación de la Beneficencia.
El vaivén en el poder de la administración del
hospital siguió por el resto de sus días. Se había perdi-
do el alto nivel al que la medicina había llegado en este
siglo, y al que los enfermos tenían derecho; los contratos
con médicos, cirujanos, practicantes, etc., eran inesta-
bles y se celebraban con personal de poca experiencia, al
contrario de lo vivido en otros tiempos, cuando el hospi-
tal era la institución pionera en la adquisición de nuevo
material, adaptación a nuevas corrientes, y abierta a las
reformas que se imponían constantemente, contando para
ello con personal competente que en ocasiones llegaba de
lejos y a veces se trataba de profesionales de la ciudad,
pero que en cualquier caso destacaban por su saber hacer.
Argumentando que eran pobres las instalaciones con que
contaba el hospital, siempre cabía la posibilidad de pedir
el cierre del mismo, y exigir la reunión con los otros
hospitales; era un circulo vicioso, con difícil salida, ya
que las autoridades municipales apelaban señalando la
falta de comodidades y servicios, propios de la época, y
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de los que se privaba a los hospitalizados en el Hospital
del Rey, mientras la Abadesa culpaba del hecho de encon-
trarse en este estado al continuo recorte de subvenciones
por haberse enajenado bienes que hubieran permitido mante-
ner el hospital en el estado que siempre conoció, es
decir, en vanguardia del servicio asistencial.
El 17 de enero de 1873 por orden de D. Amadeo de
Saboya, pasó a ser administrador del Hospital del Rey, D.
Bonifacio Quevedo, a lo que la Abadesa, aun oponiéndose,
nada pudo hacer. Por una Orden de 9 de abril de 1873, el
patrono del hospital pasó a ser el Gobierno de la Repúbli-
ca <51).
A]. caer la lA República se creó la Intendencia
General de la Real Casa y Patrimonio, con fecha 20 de
enero de 1875, que englobaba todos los bines que pertene-
cían a la Corona. Se realizó un pase de documentación
desde el hospital al nuevo administrador; había sido nom-
brado en dicho cargo, D. Julián de Cominges y Calao; en el
ínterin del nombramiento una Junta de Patronos había admi-
nistrado el hospital y monasterio (51 y 52). La figura de
administrador la representaba el Gobernador Civil de la
provincia, ejerciéndola la persona que había sido nombrada
para tal fin (53). Como vemos, ante un nuevo cambio
siempre hay modificaciones que repercuten, de una forma
irreversible, en lo que se había conocido como situación
normal, del Monasterio de las Huelgas y del Hospital del
Rey, éste bajo la jurisdicción de la Abadesa de las Huel-
gas; no hay que olvidar que las primeras abadesas eran
hijas de reyes o con vínculos muy directos con la Corona,
lo que suponía un reconocimiento para ellas, un regalo o
un privilegio, la administración de un señorío que dejaban
en sus manos. Ahora, las monjas pueden pertenecer a
familias de élite, o no, y las abadesas han tenido que
acomodarse a la Sociedad actual, guardando en un baul,
como rica reliquia, las prerrogativas disfrutadas ante-
riormente.
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En el mismo año 1875, la Dirección General de
Sanidad pidió utilizar las salas de enfermos, para el
Cuerpo de Sanidad Militar, con lo que las camas fueron
ocupadas por heridos de guerra, como ya había ocurrido en
otras ocasiones (54). Las camas dedicadas a acoger enfer-
mos civiles eran ya muy pocas, pues las continuas revuel-
tas políticas ocasionaron gran número de heridos, incre-
mentándose el número de estancias militares. Las avalan-
chas de heridos hacían que se necesitara persoaní que los
asistieran. La demanda de camas era alternativa; en un
año había gran demanda de médicos, cirujanos, enfermeras,
etc, y seguidamente se daban despidos y justificaciones de
separación del servicio por falta de trabajo.
Los enfermos militares que se encontraban en
condiciones de ser trasladados pasaron al Hospital Mili-
tar, a medida que había camas vacantes en éste. Hasta el
día 2 de junio de 1876, un practicante permaneció junto a
un soldado que no pudo ser trasladado, ante la gravedad de
la enfermedad que padecía <55).
En 1890 se volvió a estudiar la situación del
monasterio, y las pertenencias que en otro momento eran de
su propiedad. Tras los golpes sufridos, la comunidad se
planteaba la conveniencia de seguir ligados a la Gasa
Real, que consideraba el Monasterio de las Huelgas como
posesión real, o pasar a ser simplemente Orden Religiosa,
del Cister, dejando a un lado el anterior vínculo.
La disyuntiva expuesta se puede apreciar al
revisar la correspondencia entre la administración del
Patronato Real del Arzobispo de Burgos y la Abadesa de las
Huelgas. Así, en una carta que escribió el Sr. Santiago
Fernández Cano, en 21 de noviembre de 1890, representando
al Patronato Real, y dirigió a D. Luis Moreno, del arzo-
bispado, explicando que en lo tocante al Compás de Huelgas
y todo lo que estaba bajo su jurisdicción, siempre se dió
más autoridad a la Abadesa que al rey. Así, cita el Sr.
Santiago, que el Rey Fernando el Emplazado tuvo que ceder
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ante la Abadesa de Huelgas, D~ Blanca, cuando se metió a
dar órdenes en el monasterio. Sin embargo, cuando las
órdenes religiosas fueron despojadas de sus bienes, por el
proceso de desamortización, el Monasterio de las Huelgas
se salvó autoreconociéndose como bien de la Corona. Sigue
la carta poniendo de manifiesto la consideración en que se
tenía en estos momentos, a las monjas de Huelgas: “Monjas
tan faltas de buen sentido” (56). Qué diferencia, tan
manifiesta, de respeto y consideración a las abadesas que
anteriormente habían estado al frente de estas insti-
tuciones, las princesas DI Berenguela, DI Constanza, ~a
Ana de Austria, las nobles Manrique, Chaves, etc, que
dieron siempre ejemplo de buen saber hacer, buen saber
afrontar los problemas que en su momento se plantearon,
luchando siempre por el bien del patrimonio que se colocó
un día en sus manos (Fig. 17 y 18).
Pasada la frontera de cambio de siglo, entrando
ya en el s. XX, lo que quedaba del hospital era muy poco.
Encontramos hojas de ingreso de enfermos, que debían lle-
var certificado de ser pobres de solemnidad, expedido por
el Ayuntamiento (57). También se recibían enfermos con
pocos medios económicos y que se encontraban fortuitamente
en la ciudad, como vemos en una noticia recogida en la
prensa local, sobre un negro de Martinica, ingresado en-
fermo en el Hospital del Rey; el enfermo estaba de paso
hacia Bilbao (59).
Otros libros registraban las comidas que se
daban, en número de raciones diarias y gasto global; por
ellos podemos calcular que cada mes se producían aproxima-
damente mil estancias, lo que hace una media de 30 enfer-
mos hospitalizados diariamente, con un movimiento de dos o
tres altas e ingresos diarios, y dos fallecimientos sema-
nales (60).
El día 10 de mayo de 1935, ocho monjas de la
Congregación de Jesús Nazareno, pidieron instalarse en el
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se habían quedado, ayudando en e]. hospital, habían dejado
de existir como comunidad, por fallecimiento de la mayor
parte de ellas, y marcha de las ancianas. Las monjas
recién llegadas ocuparon las celdas que dejaron libres las
comendadoras (61).
En 1937, como ocurriera anteriormente, los en-
fermos del Hospital del Rey fueron llevados al Hospital de
San Juan, ante la necesidad de cantas para los soldados
heridos de la Guerra Civil. Más de cien musulmanes que se
encontraban luchando en España fueron alojados en el hos-
pital (61). Son jugadas del destino; el rey fundador
dedicó su vida y acabó sus días batallando contra los
antepasados de los últimos enfermos que ocuparon las salas
del hospital. El Hospital del Rey pagaba 2.000 pesetas al
Hospital de San Juan por las estancias ocasionadas por los
enfermos a él trasladados, pero en 1949, tras el incendio
en el Hospital de San Juan, se trasladaron sus enfermos al
Hospital del Rey (62).
Finalmente, acabada la guerra, las salas fueron
quedando vacías de civiles y militares; una nueva congre-
gación de monjas pidió instalarse en el caserón. Las
monjas de la Congregación de San Vicente de Paul fueron
las que atendieron a los pobres que eran recogidos, hasta
su fallecimiento. De ellas hay notas con comentarios
como, “el trabajo es mejor con estas monjas y se quitan de
criados” (33).
Aún hoy hay monjas que recuerdan los años pasa-
dos asistiendo a ancianos y menesterosos en el edificio
que fue hospital. Su recuerdo no es muy grato, pues allí
llegaron cuando el hospital estaba abandonado, sin rentas,
con las huellas de los años de intenso servicio, converti-
do últimamente en lúgubre conjunto de pabellones donde
curar soldados, nada apto para atender, en sus últimos
años, a los pobres ancianos. Hoy dan gracias a Dios por
las nuevas instalaciones, hechas en otro lugar de la
ciudad, dotadas de las comodidades necesarias. El edifi-
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cio parece que será dedicado a alojar aulas donde se
impartirán diferentes estudios, y con la idea de reservar
unas habitaciones con camas preparadas para peregrinos,
conservando así uno de los ideales de los fundadores, en
un momento de esplendor para las personas que caminan
hasta la tumba del. Apostol Santiago.
11-1.3. Aspecto arquitectónico
.
El hospital se construyó entre los últimos años
del siglo XII y los primeros del siglo XIII, bajo las
influencias de un estilo arquitectónico que se presentaba
en todo su esplendor, el románico. A través de los si-
glos, fue objeto de reformas o decoraciones en otros
diferentes estilos; de alguno nos quedan bellos ejemplos,
de otros solo huellas de lo que fue. En conjunto se
construyó un bello y gran monumento, en donde se puede ver
cómo no faltaron medios económicos y humanos para levan-
tarle, pues fue muy superior a los conocidos de esa época.
Es de destacar igualmente el. gran número de dependencias
ligadas al hospital, desde taberna, horno, panadería,
molino, cuartel, etc. Una idea de la magnitud de servi-
cios nos lo ofrece el hecho de que en el siglo XVII hubo
hasta 150 soldados allí asentados a la orden de un capi-
tán.
En el Monasterio de las Huelgas, de paralela
construcción, donde se extremó el gusto de la época, se
consiguió una amalgama perfecta de formas, ideas y esti—
los, que nos sirve de fiel reflejo de la trayectoria
seguida por estas instituciones a lo largo del tiempo,
receptoras de influencias árabes, y de otras que llegaban
por la gran arteria que constituía el Camino de Santiago.
Hoy el edificio hospitalario es una sombra de lo
que fue; por las pilastras podemos adivinar las columnas
que lo sostenían; por los contratos de obras, la mnagnitud
de la construcción emprendida; por las reseñas históricas,
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la grandiosidad del hospital.
Sobre el arte que guardó y guarda el hospital,
como de su historia, se ha escrito mucho; recogeremos
algunos datos que nos ayuden a conocerlo y poder así
hacernos una idea más firme de cómo era el edificio que
recogía los enfermos, pobres y peregrinos, que allí
acudieron desde su fundación. Ya el farniaceutico D. Ra-
fael RoldAn, entre otros muchos autores, escribió sobre el
Hospital del Rey, haciendo un resumen de lo hasta entonces
conocido, desde un aspecto histórico, arquitectónico,
sobre su botica, etc. (63).
El edificio se levantó sobre planta rectangular,
con tres naves de tipo basilical, guardando escrupulosa-
mente las formas de la época. Las naves se separaban por
pilares octogonales, adornados posteriormente con casti-
líos y leones en estuco, y con flora mudéjar. Aun quedan
vestigios del puro románico, de gótico, de renacentista,
etc., con arrelgos y detalles en todos los estilos poste-
riores.
A grandes rasgos, y de forma rápida, podemos
hacer una descripción del hospital: la Puerta de los
Romeros <Pig. 19) es la de entrada al recinto hospitala-
rio, construida en tiempos de Carlos 1, y atribuida a la
Escuela de Diego de Siloé, donde quedan reflejados en
piedra los símbolos que representan los objetivos y fines
de la obra, según la idea del fundador: en la cara ante-
rior, en una gran hornacina, encontramos la figura del
Apóstol Santiago entre la concha de peregrino y vestido
como tal, con bordón y calabaza para el agua; a ambos
lados, los escudos heráldicos de Alfonso VIII y de los
Reyes Católicos, y los bustos de San Pedro y San Pablo.
Sobre la hornacina, un tímpano triangular con el busto del.
Rey Alfonso VIII entre 9 conchas, y en el ápice, la figura
del protector de los caminantes, San Miguel (64).
En la cara posterior, una vez cruzado el umbral,








de una piadosa y muy entrañable Virgen, con el Niño Jesús
en sus brazos; arriba, un tímpano con la figura de la
reina fundadora D~ Leonor de Inglaterra (Fig. 20).
Ya en el Patio de los Romeros, de traza cuadran-
gular, a la derecha la Casa del Fuero Viejo o de los
Romeros, donde los peregrinos recibían comida y descansa-
ban del duro viaje. A la izquierda encontramos la Igle-
sia, de traza gótica, y torre rematada con bolas, al
estilo de Juan de Herrera. De la Iglesia hacemos especial
mención de las puertas de la entrada principal, de madera
de nogal, con talla simbólica; en los batientes resalta la
figura de Santiago caminante, seguido por un anciano en-
juto que observa al apóstol y anda con paso suave y firme;
una mujer, con su niño en brazos y amamantándole mientras
camina, como acto hecho tradicionalmente y con normalidad,
señalando que para hacer el Camino de Santiago no hay
obstáculo insalvable.
Las estancias antiguas eran de estilo mudéjar,
con yesería de tiempos de Fernando III <65).
Huidobro describe las dos salas principales del
hospital, una dedicada a tener camas para hombres y otra
para mujeres, arregladas en tiempos de Felipe V, aboveda-
das, con aristas de ladrillo y yeso, menos en la cabecera
que forma capilla cubierta con bóveda de piedra, de cruce-
ría compuesta. Las camarillas para enfermos se abrían
bajo arcos de piedra, rebajados y cubiertos de azulejos,
para facilitar la limpieza; con el mismo fin, había en la
pared un hueco donde se dejaban los vasos de noche, con
comunicación directa al aire libre. Las salas tenían
acceso a la Iglesia, para que los enfermos encamados
pudieran seguir la misa desde los lechos (66).
Un gran vestíbulo servía para recibir a los
enfermos, y en las diversas normas que rigieron la insti-
tucián vemos como se estipulaban las condiciones que debía
tener dicho recibidor en cuanto a calor y confort. Tenía




de Compostela y que, ya en el escrito de fundación de
éste, dado por los Reyes Católicos, se hacía notar que el
sistema de ambientar las estancias fuere igual que el de
Guadalupe y el del Hospital del Rey, que constaba de un
conjunto de chimeneas dispuesto de tal forma que con el
mismo fuego se pudiera hasta guisar en otras estancias.
La salida del hospital se orientaba hacia occi-
dente, por la puerta del Compás, de estilo renacentista.
La botica la construyeron en la parte izquierda
del Patio de los Romeros y de la Iglesia; hoy solo queda
el recuerdo de que el solar tapiado fue en otro tiempo
magnífica botica, y unido a ella un hermoso jardín de
donde el boticario obtenía buena parte de las hierbas.
Después de la Guerra de la Independencia, el
hospital hubo de sufrir grandes reformas; en 1862, reinan-
do Isabel II, se reconstruyeron buena parte de las estan-
cias y servicios; hay una lápida con una inscripción que
reza así: “Aldephonsus Nobilisimus Castelae Res Hane
sacram aedem ad refactionem pauperum construxit et
regaliter ditavit. Era MCCXXV. Elisabeth Hispaniarum
regina pietate preclara mirifica reparavit. Anno Dmi
MDCCCLXII” Alfonso VIII lo fundó y la Reina Isabel II lo
restauró.
El Rey Alfonso XII visitó el hospital en 1875 y
con tal motivo se hicieron también pequeñas reformas de
acondicionamiento. Sin embargo, ya en el siglo XX se hizo
un estudio del estado general del hospital, con la idea de
demolerlo, ya que buena parte de él se encontraba en
estado ruinoso (Fig. 21).
Fuera del recinto hospitalario, pero dentro del
terreno que corresponde al Compás, se halla la ermita de
San Amaro, santo querido y venerado, que dedicó su vida a
buscar pobres enfermos por las calles de la ciudad, y
conducirles al hospital donde les prestarían la asistencia
precisa. Ya en el siglo XVI era patente la devoción por
el santo; hay certeza de que en 1614 se arreglé la ermita,
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por lo que la fama ya era grande y sus virtudes y milagros
reconocidos.
Lo mismo el Monasterio de las Huelgas que el
Hospital del Rey pasaron a formar parte del Patrimonio
Nacional y su administración vela por su conservación y
mantenimiento, reafirmándose esta dependencia en el hecho
de haber sido siempre bien de la Corona. El Consejo de
Administraci;On es hoy día responsable de la conservación,
defensa y mejora de los bienes que corresponden al Patri-
monio Nacional, entre los que están las dos instituciones
citadas (67).
En estos momentos, como ya hemos indicado, apro-
bada la propuesta de convertir el hospital en sede docen-
te, han dado comienzo las obras de restauración y adapta-




Hasta finales del siglo XV no sabemos con exac-
titud como se prestaba la asistencia hospitalaria a los
enfermos en el Hospital del Rey, la forma de acogerlos
junto a los pobres y a los peregrinos; las exigencias
pedidas a los admitidos y como era la ayuda que se les
daba.
Desde el momento de la fundación sabemos que la
finalidad del hospital fue auxiliar a pobres y peregrinos,
sin citar la necesidad de que éstos padecieran enfermedad
alguna. Suponemos que además de ser un centro donde
~ las heridas y enfermedades, tenía la doble misión
de “posada”, procurando para quien así lo precisaba, comi-
da, aseo y asistencia religiosa.
Ya en las primeras escrituras que encontramos,
firmadas por algún comendador o freire del hospital, com-
probamos que hay diferenciación de cargos y responsabili-
dades. Desde el principio hubo un freire enfermero, que
recogía a los que llegaban con alguna dolencia; un freire
limosnero cpie atendía las necesidades de los pobres; un
freire veedor que cuidaba del suministro del hospital,
para que nada faltara a los pobres y peregrinos, princi-
palmente; además habla otros freires o comendadores, que
cubrían el total de la administración, dirigidos por el
Comendador Mayor.
Como decíamos, los datos que tenemos de los tres
primeros siglos de funcionamiento del hospital son ambi-
guos, dados para la generalidad de situaciones, más cerca
de la parte económica que de la asistencial; así descono-
cemos las enfermedades que se trataban, el personal habi-
tual en el hospital con dedicación a la asistencia de
enfermos, etc. El profesor Luis Martínez, en su trabajo
sobre el hospital, se lamentaba por no tener referencias
de la clase de asistencia prestada durante los primeros
siglos (68).
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A través de las “Constituciones” firmadas el día
6 de marzo de 1496 nos llegan las primeras noticias fia-
bles de la convivencia en el hospital, dedicadas, princi-
palmente, a recordar o señalar las cualidades que debían
exigirse a toda persona que en la institución prestaba
servicio, así como sus obligaciones o deberes dentro del
hospital (69) (FigE. 22 y 23).
Los freires y freiras llevaban la máxima respon-
sabilidad, y de entre ellos destacaba la tarea asignada al
enfermero, bajo cuya vigilancia quedaba el enfermo desde
el momento en que él mismo autorizaba su entrada; hacía
seguir las indicaciones del médico y velaba para que se le
dispensara un buen trato, además de administrar los bienes
que el hospital dedicaba a la asistencia de enfermos y
mantenimiento de las enfermerías; para ello, se pedía en
las referidas “Constituciones”, que el enfermero fuera
“caritativo y diligente, el qual de continuo ande por las
enfermerías, e por agora mandamos que sea Fray Pedro de la
Peña e a este e al que fuera por tiempo enfermero obedez-
can todos los sirvientes e hagan lo que les mandare e haga
dar de comer a todos los enfermos e a cada uno en su
tiempo gallina, poíío, carnero, o quien tenga dieta según
el médico ordenare, e el dicho enfermero tenga un libro
manual en el que escriba todo lo que comiere cada enfer-
mo”. El, debía asegurarse del carácter de las mujeres que
atendían las salas, que fueran caritativas y piadosas;
debía cuidar que en la noche los enfermos fueran velados
por hombres que asistieran por turnos, de tres o cuatro
hombres, especificando “que no sea mujer”.
Se daba un valor especial a la atención en
cuestión religiosa, asegurada por los capellanes. Los
enfermos podían oir misa “continuamente desde sus lechos”;
los peregrinos no podían abandonar e]. hospital Sifl haberla
oido. Se señalaban los días de misa cantada: el día de
Nuestra Señora, el de San Juan Bautista, el de Todos los







contaba con un “interpretador” o intérprete, que recibía a
los enfermos extranjeros, generalmente peregrinos, y que
debía ser religioso, para poder escucharles en confesión.
Durante los primeros siglos, el número de pere-
grinos era muy elevado, y las órdenes de asistencia iban
encaminadas a su servicio, por ello, buena parte de estas
“Constituciones” se dedicaban a la atención de pobres y
peregrinos, así como sobre las comidas dispuestas para
ellos y el servicio que debía atenderles, como ordenar que
tres hombres sirvieran las mesas de los romeros.
Para nosotros es importante la decisión tomada
de construir una botica que permitiera disponer de las
medicinas necesarias.
Se fijaban las obligaciones del médico y ciruja-
no, cono lo era la de hacer la visita diaria. Era el
Comendador Mayor e). encargado de llamar “el que mejor
puede venir”, con la aprobación de la Abadesa de las
Huelgas. La visita obligatoria no quitaba para que
acudieran siempre que fuera menester, siendo el enfermero
el encargado de velar por el cumplimiento de esta orden, y
de quitar un real del salario del profesional, por cada
vez que faltare a su obligación.
Desde el momento de darse a conocer las presen-
tes “constituciones” se ordenó disponer en la enfermería
de cama apartada para los enfermos que tallecieran, así
como una sala especial para amortajarles, fijando un año
para realizar las obras.
Todos los bienes recaudados por el hospital
debían ser invertidos en la asistencia a pobres y peregri-
nos, siempre que se hallaren dentro del hospital, quedando
prohibido dar limosna fuera del recinto, salvo que quien
la diera dispusiera de su propia hacienda o salario.
Estas medidas restrictivas llegaban hasta ordenar a los
freires no comer de lo dispuesto para los pobres, salvo en
días señalados, como Navidad, Pascua Florida o de Resu-
rrección, días en los que vejan levantada la prohibición,
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aun cuando se les advirtiera de comer con moderación, ya
que los visitadores que pasaron por el hbspital considera-
ban un fraude la conducta que los freires habían observado
hasta ese momento.
A través de la documentación que nos ha llegado
de la visita de 1496, parece que solo había una sala para
enfermos, la de hombres; sala de enfermería que se quería
arreglar para hacerla más confortable, agrandándola, con
el fin de poder separar las camas lo suficiente como para
permitir poder recorrerlas ampliamente, y servir a los
enfermos con comodidad. No se hacía referencia alguna que
en el hospital se recibieran mujeres o niños, aunque bien
es verdad que no se niega que se recibieran, duda que se
aclara posteriormente, ya que en la siguiente visita se
pasaba por la sala de mujeres.
Cuatro años más tarde se hizo una nueva visita
al hospital, y a través de la documentación que hallamos
sobre ella podemos apreciar cómo evolucionaron las obras
proyectadas. En el año 1.500, IX Fernando Vázquez de Arce
visitó el hospital, por mandato de los Reyes Católicos,
resumiendo lo visto y ordenado en un libro manuscrito, del
que hace referencia Luis Martínez, en la obra que dedica
al hospital, pero que no desarrolla para no salirse del
marco, de su estudio (siglos XII-XV). El libro es conti-
nuación de lo planteado en la visita anterior, aunque
rompe el esquema seguido en la misma. Comienza el ma-
nuscrito exponiendo cómo es cada una de las dependencias
que se visitan, empezando, para sorpresa nuestra, con una
explicación exhaustiva de como era e). ‘Hospital de
él
mujeres y la compostura que debían de tener sus camas
(70).
Podemos suponer que por el poco tiempo
transcurrido desde la anterior visita, siempre hubo camas
para mujeres, y que se comenzó a visitar lo que quedó por
ver la vez anterior y las obras pendientes de realizar.
La enfermería de mujeres constaba de 11 camas,
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bien equipadas, con almadraque y co~edra, almohada, saba—
nas, mantas y “ropa sobrada” para los días invernales, y
para cambiar en el momento de tener que lavarlas. Al
llegar a la sala, para hacer la inspección, se dice que se
encontró hecha, muy espaciosa y clara, “muy buena obra”, y
con todo muy limpio; con suelo de madera, para evitar
humedad, sobre el entresuelo.
Pasaron los visitadores, a continuación, a ver
la “Cama del Rey”, de la cual no dicen que uso tenía, pero
por la compostura y aderezo si se podría pensar que era de
uso real. Se componía dicha cama de las siguientes pie-
zas:
- Colcha de seda y algodón.
- Colchón de algodón y orla de seda amarilla.
- Colchón de seda colorado.
- Colchón de seda verde.
- Colchón de seda y algodón morisco azul.
- Colchón de seda y algodón.
- Dos colchones de seda labrado de morisco.
- Colchón labrado de hilo de oro morisco—rico.
- Otros tres colchones de seda, algodón, hilo de
oro.
- Coicha de seda labrada de hilo de oro.
- Dos colchas viejas de seda y algodón.
- Colchón de seda.
- Coloha de seda colorada y forrada en amarillo.
- Calcha de seda labrada en escaques.
- Calcha de seda.
- Das colchas de seda blanca.
Seguidamente pasé visita al dormitorio de pobres
sanos, que contaba con 29 camas, con banquillo de pino
para los pies, dispuestas en 3 naves de bóveda, muy anti-
guas; se visitó la cocina de pobres, la enfermería, la
botica, etc. Al entrar en alguna de estas dependencias la





encontró hecha”, lo que supone que estaba el hospital en
un periodo de ampliación y modernización, para adaptarse a
las exigencias de la época.
Buena parte del manuscrito se refiere a la boti-
ca, que debía estar terminada para 1.498, y que seguramen-
te así fue, ya que al entrar a visitarla, comentaron que
estaba totalmente construida ... Se detalla su disposi-
ción y equipamiento, que la configuraban como una de las
más importantes de la ciudad, refiriéndose a ella como “la
mejor”, no difícil de imaginar al formar parte del magní—
fico hospital, y comparándolo con los pequeños hospitales
de la época; solamente el Hospital de San Juan pudo tener
botica semejante, pero los primeros datos que tenemos de
esta botica son posteriores, datan de medio siglo más
tarde.
Otra parte del manuscrito se dedicó a recordar
las bases y fines de la fundación, haciendo hincapié en la
forma de recibir a los enfermos, la selección de los
mismos, las obligaciones del personal, etc., con pocas
diferencias a lo ya ordenado en la anterior visita.
La última parte del libro se dedicó a hacer
preguntas al personal del hospital, comenzando por el
Comendador Mayor y siguiendo con treires, freiras, botica-
rio, capellanes, etc. Son un total de 48 preguntas, por
las que el visitador fue conociendo de cada uno su parecer
sobre el trato que en este hospital se dispensaba a los
enfermos, sobre la comida, sobre la actuación del físico,
del cirujano, del boticario, de la abastecida que estaba
la botica, las enfermerías, etc. Como escribano figuraba
Juan de Melgar, y como Alcalde del hospital, Martin Gonzá-
lez.
En general no hubo protestas de los preguntados,
todos aplaudían el buen servicio prestado por sus compañe-
ros; fueron muchas y repetitivas las preguntas que hacían
referencia al carácter del personal que estaba en contacto
con los enfermos, su celo con ellos, su diligencia para
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acudir a todas las llamadas, el cariño hacia los más
necesitados, etc; reiterativas, si cabe, se hacían las
preguntas sobre el freite enfermero. En conjunto destaca
la orientación de la asistencia hospitalaria hacia el
cuidado de los enfermos, reconociendo la necesidad de
personal cualificado para asisirles, y de disponer de
nuevas dependencias, como lo era la botica, para poder
tener rápidamente lo que se precisara para curarles.
Finalmente, hay una recopilación de todos los
manuscritos referentes al hospital, y que seguramente se
conservaban en el archivo del hospital, desde las cartas
de fundación, censos, rentas, cartas de privilegios, dona-
ciones, gastos de pan en los últimos cuatro años, etc.
En 1515 se volvió a visitar el hospital, Fr.
García Portillo, Abad del Monasterio de Santa María de
Piedra, hizo la visita, y al final se escribieron unas
“Definiciones” que se limitaban a reafirmar las ante-
riores. Ante el poco tiempo transcurrido no hubo grandes
cambios (72).
El Rey Carlos 1, como patrono del Monasterio de
las Huelgas y del Hospital del Rey, mandó reformar éste,
ante las protestas de abusos que hasta la Corte llegaban.
Después de varios intentos de visita frustrados, se encar-
gó de ello D. Luis Cabeza de Vaca, Obispo de Palencia y
Conde de Pernia. La principal encomienda que se le dió
fue velar por la hospitalidad que debía darse a los pobres
y peregrinos; también debía ordenar los diferentes oficios
y regular la administración de los bienes del hospital,
según la voluntad de Dios y de los reyes de Castilla, sus
fundadores. Como resumen de la visita nos quedan unas
pormenorizadas “Definicloes”, terminadas el 27 de enero de
1.540 <Fig. 24).
Comenzó la visita, poniendo orden en los oficios
de los 12 treires; gobernados por el Comendador Mayor,
pasando luego visita de cada uno de los oficios del perso-
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el trato a los enfermos, podemos ver las exigencias profe-
sionales y personales más tenidas en cuenta, y, a través
de ellas, configurar la asistencia que se pretendía para
los hospitalizados. En general, se pueden apreciar gran-
des avances en la atención médica. Si anteriormente se
quedaba en un buen trato a los enfermos, en este momento
se valoraba el escrupuloso cumplimiento de las órdenes
dadas por el médico, de forma que, el enfermero dispusiera
al momento y administrara a las horas dichas las medicinas
y viandas prescritas, dando mayor importancia a estos
detalles que, por ejemplo, a la compostura de las camas.
No se olvidaba la asistencia a pobres y peregri-
nos, no enfermos, finalidad por antonomasia del hospital
desde los primeros momentos, regulando su recepción, y
ordenando su alojamiento y alimentación. Se ordenaba la
ración de comida a la que tenían derecho: “Hordenamos e
mandamos e estutuimos que los peregrinos e pobres ansi
estranxeros como naturales destos rreinos que vinieren a
este ospital sean rescividos y tratados con toda caridad y
venegnidad y mandamos se les de el mantenimiento siguiente
a cada uno para una comida un pan que pese medio quartal
que es veinte hon~as e de carne mandamos que entre tres
Romeros se les de dos libras, la una de cezina y la otra
de carne fresca de carnero o baca segun el tiempo e porque
somos ynformados queel potaje que dan a los dichos pere-
grinos es muy sin grasa e sin sabor porque dizen no lechan
tozino y por ende mandamos que de aqui adelante se les
eche siempre una libra de tozino en la holla que se gui-
sare para los peregrinos cada día/ y el limosnero se lo
reparta como le pareciere/ y de vino entre tres una
hazumbre que sea puro/ e para ello se haga medida propia
de tercio de azumbre e pongaseles agua delante para que
cada uno se eche a su voluntad — E de pescado mandamos se
les de conforme el valor de carne y se les de potaje de
garbanzos y de lentexas o de otra legumbre y hagale echar
azelte ñ&~un la i¿éñté é ~áteciére al liffl~nero, cdflt&fldb
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que en manera alguna no sean fraudados los dichos peregri-
nos en el peso o medida de todo lo antes dicho so pena de
pribacion de sus raziones por un dia al beedor y limosnero
por cada vez que lo contrario hizieren ..i’, además se
añade que la comida debía ser “bien y limpiamente guisada
y aderegada y si la culpa o negligencia estuviera en
alguno de los ministros sea duramente castigado (74).
Bajo la responsabilidad del freire enfermero
quedaba la manutención de los enfermos, para quienes se
reservaba mejor comida que para romeros y personal del
hospital; para unos y otros se pedía no defraudar a los
necesitados, bajo fuertes penas impuestas a los freires,
generalmente de tipo económico, mientras que el resto del
personal era advertido en la primera falta y podía ser
expulsado si reincidía.
Las órdenes eran precisas y claras, de forma que
se asegurara la higiene en la preparación y presentación
de las comidas, además de su calidad y cantidad. Así, se
ordenaba no dar a los pobres alimentos como asaduras,
cabezas, “cuaxares y tripas”, etc.; para evitarlo, el Rey
Alfonso VIII dejó 1500 cabezas de ganado, de cuyos frutos
debía darse de comer a pobres y peregrinos, todo el año,
salvo los sábados y días señalados, Se disponía de dos
hornos diferentes, el pan elaborado para los enfermos
debía estar bien sazonado y “mucho zuexor que lo que se da
a la Puerta de los Romeros ... y que de un quartel se
hagan cuatro panecicos ... e que continuamente sea obliga-
da la panadera de dar lo de un día para otro para que no
se endurezca/ e porque se haga el dicho pan bueno mandamos
que el trigo que al sobrado viene antes que para ninguno
se saquen o aparten doscientas o trescientas anegas .
que el bino sea muy bueno para lo que encargamos la con-
ciencia del enfermero .. . ‘ Las medidas llegaban hasta la
vigilancia porque en las visitas los amigos y familiares
no introdujeran alimentos para los enfermos, temiendo por
el perjuicio que pudieran ocasionarles.
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Posteriormente, pasaban a ordenar las obliga-
ciones del médico, cirujano, servicio de botica, etc.
A mediados del siglo XVI eran aun muchos los
peregrinos y pobres que llegaban hasta el hospital. El
limosnero debía discernir sobre los que debían o no ser
admitidos, ya que se hablan dado problemas de falta de
camas “teniendo que meter a dormir tres o cuatro personas
por cama”, actitud que era considerada como una falta de
respeto hacia quien llegaba buscando posada; recurrir a
estas medidas era señal de la gran crisis económica que se
dejaba sentir en todos los lugares, reflejado en el gran
número de mendigos que llenaban las calles e instituciones
benéficas. El problema, se incrementaba con el aumento de
enfermos, víctimas de la epidemia de cólera que también se
dejó sentir en la ciudad.
Se hacía necesario regular el número de noches
que podía pasar cada peregrino; a la conciencia del limos-
nero se dejaba el reconocer si el peregrino llegaba en
condiciones de ser admitido, si podía seguir su camino o
precisaba descanso. Se le permitía pernoctar hasta dos
días, aunque lo normal fuera una noche, siempre que llega-
ra después de comer; para los que llegaban por la mañana
se disponía comida y después el descanso preciso, debiendo
salir seguidamente del Compás. Para el peregrino o pobre
que llegaba enfermo no contaba el tiempo, pudiendo perma-
necer hospitalizado hasta considerarle curado; si llevaba
acompañantes o animales, quedarían en el hospital hasta
que sanara el enfermo.
Por otra parte, debía ser difícil determinar
quien era pobre con derecho a ser acogido, y quienes eran
t~vagabundos y gente de mala suerte” que se acercaban en
busca de comida. Qué difícil debía ser negar pan a estos
pillos que llegaban hambrientos, a los que hablan perdido
la última cosecha y por tener tierras, pero no pan, no
podían ser considerados pobres de solemnidad, y muchos
otros que, en semejantes condiciones llegaban al hospital.
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Las freiras recibían a las peregrinas y mujeres
menesterosas, las acompañaban hasta sus aposentos, fuera
del recinto de los hombres. También a ellas se les pedía
fueran caritativas y diligentes, y de lo contrario conoce-
rían el castigo impuesto por el enfermero o por la Abade-
sa.
Como hemos podido ver, bajo la responsabilidad
del comendador enfermero quedaba buena parte de la asis-
tencia al enfermo, ayudado de los ministros que él consi-
deraba necesarios y suficientes, a los que ordenaba dife-
rentes funciones, como la compostura de las camas y su
muda “de quince en quince días y antes si fuera menester,
e ansi mismo haga perfumar las enfermerías a las mañanas y
procure siempre no haga mal olor”; el cierre de las puer-
tas, que debía ser después del toque del Ave Maria, y que
solo podían abrirse para permitir la entrada del médico.
El boticario, a partir de la hora de cierre, debía dejar
las medicinas a las puertas, de donde las recogían las
enfermeras.
En las “Definiciones” se tocaban puntos tan
concretos como el de recordar la necesidad de adquirir
caperuzas para convalecientes y pantuflas para los enfer-
mos.
Había, naturalmente, enfermos que morían en el
hospital, y los bienes que portaban, en caso de no encon—
trarse heredero que lo reclamara, se gastaba en misas por
el alma del difunto, y si había sobrante se utilizaba para
abastecer la mesa de los pobres.
El enfermo hospitalizado gozaba de todas las
atenciones que se le podían dar; ni los derechos del
Comendador Mayor se anteponían a los de un enfermo; para
éste debía reservarse la mejor carne, téla mexor e mas
gorda que se matare en la carnesceria sea para los enfer-
mas y enfermas .. y nadie aunque sea el comendador sea
preferido a ellos, sobre lo cual encargamos la conciencia
del carnicero y el beedor”. Se le procuraba buena cama,
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se mantenía buen sistema de braseros, se regulaban las
horas de encendido de los braseros, máxime cuando se
reconocía el frío que hacía en las enfermerías. Se encen-
dían en invierno y en verano hasta que la sala estuviera
bien caliente Y el enfermo pudiera “mudar abrigo”. Se
señalaba igualmente la necesidad de tener una lamparilla
encendida en las salas, durante toda la noche.
Se hacía hincapié en la relación personal de los
que trabajaban en el. hospital con el hospitalizado. A los
enfermeros ~ enfermeras se les pedía, no solo que cumplie-
ran honradamente sus oficios, sino que consolaran a los
enfermos, que les acompañaran el mayor tiempo posible. Se
hacía palpable la necesidad de un ser humanitario a la
cabecera de la cama de un doliente, dispensándole los
cuidados que para ellos hubieran querido, de estar en su
lugar.
Conocemos, por primera vez, el número de camas
disponibles para los enfermos, un total de 116, cada una
con su alcoba (75). Para peregrinos varones había 28
camas en la hospedería, más 10 para mujeres, y otras 10
“con más aseo, para sacerdotes de paso” (76). El resto de
las camas se repartían en las enfermerías, así 22 para la
de hombres, 18 para la de mujeres, 12 para la sala de
cirugía de hombres y 6 para la de mujeres, además de las
10 camas dispuestas para los convalecientes. Igual capa-
cidad tenían para preparar viandas; el Pr. Mufliz nos dice
que se podía dar de comer hasta medio millar de personas,
y diariamente comían 30 peregrinos, y para todos había
siempre olla crecida.
Como resumen, podemos ver la forma de recibir a
los enfermos y enfermas, según se refleja en el capítulo
42 de las “Definiciones” que decía: “En viniendo al
ospital se presente al enfermero. E luego los haga
recoxer en las enfermerias, e acoxidos luego e ante todas
las cosas les haga confesar y comulgara/ e si fueran
españoles con el capellan que tuviere cargo de las confe-
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siones! e si fuere extranxero/ llamar al interprete el
cual como dicho está sea clérigo”. A continuación se
llamaba al médico si era necesario, se hacia recuento de
Los bienes que el individuo llevaba, y que quedaban bajo
la custodia del enfermero, etc.
De las disposiciones que más nos interesan,
destacamos y nos detenemos en las dadas para el médico, el
cirujano, el boticario, el barbero y el mozo de botica,
que eran máximes responsables de la salud de los hospita-
lizados y representativas de las que a través de los
siglos se fueron exigiendo para estos profesionales.
MEDICOS
Se señalaba la necesidad de que hubiera dos
médicos, uno que visitara las salas diariamente, al menos
una vez, o cuando fuera preciso llamarle, pagando con su
salario las faltas que cometiera. Se fijaba un horario, a
las siete en verano y a las ocho o nueve, en invierno.
Los médicos debían visitar durante dos meses, de forma
alternativa, juntándose al final de cada periodo, para
informarse de las enfermedades en tratamiento; se junta-
rían igualmente ante un caso grave, que necesitara de
ambas opiniones (Fig. 25).
A la hora de hacer la visita debían estar acom-
pañados por el veedor, el enfermero y el boticario, para
que conocieran lo ordenado para cada enfermo; el médico
debía preocuparse por que se cunmplieran las órdenes da-
das, poniendo en conocimiento del comendador los fallos
apreciados, para que tomara medidas y castigara dichas
faltas.
El Comendador Mayor, freilas, capellanes, sa-
cristanes, organistas, sus criados, y demás oficiales del
hospital, debían ser atendidos por los médicos del mismo.
Hasta ese momento, los médicos vivían en la





YOc5anCL\tc)wof 9’i! ( L)IkLI LbMLILC.n*±t/”
/‘xu njcmxc ni,!. tu ~.aS. htu atol) u; tui ~iuWX’3 Úti¡ 0
u oJS t(2C. StCflZlO giL(tSct~O VCfl~Cu nutG Vci3 eS. e9¿floX.2L9flC~~’—’
u-’3. Ic(os,«’vintcca~ UT1LLÓtOJU1XIIL CLtfltOctLt QS
fin il.cfl~JL oit <luí III<t~ QH lJchLflO 10,k LItut mS. .fte t’k.,
-9
>7
— c~ 3útlIt O. t~f JkIII Iflo.dIcl ¿típica JcjflflI-ardrt9d¿jL~ 19á’¡Iu 1
a tt,fldtITd <jPcttOLon íXPaCjxtí 2.t a .áJar ci rncikss ~c~~~tu’oQ
¿xn~vS SLuiflDúa LtQjLtfIQtvahlcbJlat .eísjfi c ¿i’~ui~oÑ al cuna coJ1~ Oh-LI
t1~ni.’~Of .. jí.¿¡tbo Lt~; . Losc nfrrnof. úgtCej.V Ctcan. > ~r~-
‘trncto) L’tJ(¿0.íIí4ptutctCc1IdJ¶si.~itn Jttc~c il~ctiIDXJO ttLflÚfl’771
3.0’) cfC5¿ti1etj&J=5t~ plfíno ((SIC LUtO nu¼r¿í,í Xi &v;)tciiJW)JL -
1
t frtíltc .~¿1tCt (1Lktfi~~k~iLcIflc.Ztl1l LIlo2un,ícjLcat2JtoL¿c-2Lxt5afl---- —
o—, PP
¿11.1 sf104 ~ aL’LJu.Zcñt ¡Sótc [O~ ~<¿LL’o=icc,~ccucus,í conñc iíctaS———1 .‘; ¿ot
CoutL~Jítc ZIktfl .tI;IdVflhJlfl 1 LtY II ?ot
~o tt~ u’frádcz’. CtÉ0fl1tfltVw=of.cap0f”~’)
II — o. ‘1•,’~~C.’ LO 41)10/ -ttCo’Iccc”’’ ,%ZZtP:JAri,> -cr~Y~k,. ~ ‘IZOtL¿l Cjt3.~A~4OuutOtftULJ.tt tZUtcfl.Lflt U lt—J
nn.t qu.cnoya frQ~ ‘y> •‘
“~ ~3.¡l(tSrhkt4yd.3cQapSI>uJ
oú~cstflí~4 CCl1C~lfl cIiI~Ut?d~0 aCPOJIUC?ICLV Ccccjwut~,,o, ~>‘:= ¿3
CJflL\CflCl.A.I. 0 2
j’tcii.. CL’YQ/~J(LZ1LLJSCflH2Jú.
- ~,f,Cf’~ 0.~» n
u &ALb\ ¡,t.~.~iuj<i~’Qu,rluj L.LA~; (CILIOS fltt~LCuS CjILC.Igi/UlSI ftucYL.—
,C)iL.CiWSá3, cL7{¿ ‘jtrf. ¡n¿ln¿~u’nuf9 Ial
Ng. 25
114
dispuesto en estas Definiciones,
Huelgas lo consideraba necesario,
de que vivieran en el hospital.
la Abadesa, del Comendador Mayor
daba la obligación de buscar para
médicos que se hallaren.
Se les asignaba, en caso de vivir en el Compás,
buena vivienda, ración de freiles y doce mil maravedíes de
salario, con la obligación de hacer dos visitas diarias.
Entonces, a cada médico le correspondían seis mil marave-
díes y 18 fanegas de trigo y otras tantas de cebada, y una
carretada de leña, anualmente.
CIRUJANO
y si la Abadesa de las
se vería la posibilidad
Bajo las conciencias de
o freile encargado, que-
el hospital los mejores
El cirujano no tenía una hora fija para hacer la
visita, debiendo acudir cuando se le necesitara. El en-
fermero estaban encargado de controlar la asistencia del
cirujano, penalizándole con multa de tres reales de su
salario, cada vez que faltase a su obligación.
Se citaba también a un “maestro de quebraduras”,
para quien se daban las mismas órdenes que para el ciruja-
no.
Al cirujano se le asignaba un salario de seis
mil maravedíes y ocho fanegas de cebada. Para el maestro
de quebraduras se asignaban además ocho fanegas de trigo.
BOTICARIO
Al boticario se le ordenaba que tuviera su boti-
ca bien provista. Debía asistir a la visita que hacía el
médico, para anotar todo lo que ordenase, preparándolo y
administrándoselo al enfermo según lo ordenado. El médico
y el enfermero debían velar porque el boticario cumpliera
fielmente su trabajo.
Al mozo de botica se le ordenaba obedecer al
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boticario, y a éste obedecer al enfermero.
BARBERO
Tenía la obligación de afeitar al Comendador, a
los freires, a los capellanes y a sus criados respectivos,
así como a los enfermos que lo necesitasen, acudiendo
siempre que el enfermero le llamase, para hacer las san-
grias a enfermos y enfermas, o para cualquier trabajador
del hospital que lo necesitase.
En caso de faltar cuando se le llamaba, se le
quitaban dos reales de su salario, y se podía llamar a
otro que realizase el trabajo. Era el único profesional
para el que parece se consideraba la posibilidad de susti-
tución inmediata; para otros, se llamaba a persona que
pudiera sustituirles, a cuenta del oficial que había fal-
tado a su responsabilidad.
En conjunto, las “Definiciones” de 1.540 nos
revelan un nivel de conciencia, en el trato al enfermo y
al necesitado, ni soñado medio siglo antes. Es importante
la diferenciación de servicios para sanos y enfermos,
separando la zona hospitalaria de la hospedería. La hos-
pedería contaba con horno propio y taberna, servicios que
se contrataban de forma semejante a como se hacía con la
botica: las dependencias e instrumentos eran del hospital,
y quién pretendía la plaza debía hacer escritura de pose-
sión, ante el escribano del hospital, presentando la fian-
za que avalara los buenos servicios que estaba dispuesto a
ofrecer, y el valor de lo que el hospital ponía en sus
manos -
Las exigencias de atención y asistencia eran
muchas, pero con el tiempo se fueron olvidando y sesgando
las normas dadas, máxime cuando la administración era
compartida, y había ocasiones en las que salían a la luz
problemas de mal trato a los enfermos, incluso denunciados
por el Comendador, para poner en entredicho la autoridad
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de la Abadesa, que alejada de la realidad, disponía según
criterio.
Corría el año 1.589 cuando el Comendador Mayor
denunciaba la mala asistencia dada a los enfermos hospita-
lizados, contra lo que él veía recortada su autoridad.
Decía que la Abadesaa se entrometía en la contratación de
personal, de quien no sabía nada, ni tampoco su forma de
trabajar posteriormente (39), acusándoles de dejar morir a
muchos enfermos, por falta de conocimientos y diligencia
en la actuación, unida la gran negligencia al poco esmero
en la preparación de remedios o en el servicio al enfermo.
Declaraciones, en este sentido, se repetían con frecuen-
cia.
El médico, a veces, si la actuación lo requería,
buscaba asesoramiento de algún médico reconocido; así
ocurrio al enfermar la Abadesa D~ María de Navarra en el
año 1.573. El médico del hospital, Diego Merino, coinci-
dió en el diagnóstico con el médico Julio Méndez, que
asistía en la ciudad de Burgos; ambos pensaban que la
Abadesa debía dejar el frío monasterio para poder curarse
<77).
En 1.588 actuaba como médico del hospital el Dr.
Viana, que lo encontramos firmando como testigo en la
entrega de la botica a los boticarios Juán de Robles y
Juan de Soria <78). Entonces, este médico residía aun en
la ciudad, y pasaba al hospital a las horas señaladas.
El Dr. Viana fue nombrado Alcalde Ordinario del
Hospital del Rey, y así figuraba en escrituras de 1.597
(79), primeras referencias que tenemos sobre la actuación
de personal en la vida cotidiana de la institución; situa-
ción, que en adelante veremos se repitió frecuentemente,
con personal especializado, siempre que gozara de la con-
fianza de la Abadesa. Le siguió en el cargo el boticario
Francisco Salcedo (80).
En 1.611 se visitó la botica del hospital, con-
tando con la presencia del Alcalde Tomás de Mezquita, y
1~
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del nuevo boticario, presente durante todo el recorrido y
redacción del inventario (81), fue Juan Sánchez Escudero,
quien posteriormente también fue nombrado Alcalde del
hospital, sustituyendo en el cargo al médico, Dr. Requena.
El boticario fue reelegido varios años para Alcalde, y así
actud en numerosos pleitos, escrituras de limpieza de
sangre, etc. Sin embargo, en 1.642, en una causa seguida
contra el capellán, actuó el Alcalde en funciones, Pedro
de Arce, al ser el boticario—alcalde parte interesada en
el proceso, debiendo presentar él mismo declaración. El
capellán del hospital, Juan Bautista de Albarado, había
agredido al boticario Juan Sánchez. Según las declaracio-
nes, el capellán estaba loco, y el boticario testificó que
“cuando le daba el mal, blasfemaba y había que ponerle
grillos y cadenas, maltrataba a las amas, e incluso le dio
en misa, con lo que se le quitaba del altar con cuidado”
(82).
La figura del boticario, más que ninguna otra,
se hacía notar en la actividad del hospital, quizás por
vivir en el mismo, obligación que hasta ese momento no
tenían el médico o el cirujano. Como persona cualificada
le vemos actuando en los más diversos sucesos que ocurrie-
ron en el hospital.
En 1.645, el mismo Juan Sanchez actuó como tes-
tigo, representando al hospital, en una demanda que éste
hacía a DI Magdalena Villamayor, viuda del médico del
hospital Antonio Rogel, quien cinco años antes había pedi-
do al Comendador Mayor “16 doblones de a dos”, obligándose
a pasarlos en el momento que se los pidiera. El boticario
declaró que conocía a ambas partes, que no era pariente ni
enemigo de ninguna, y que diría siempre la verdad de lo
que sabía. Declaró no saber el empréstito, pero según la
cédula que se presentaba, firmada por el médico el 13 de
diciembre de 1.640, de su puño y letra, él pensaba que era
válida, ya que reconocía la letra como la de los libros
recetarios y demás papeles que en diversas ocasiones vió
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firmar al médico (83).
Los salarios del médico, cirujano, etc., no
debían ser muy altos, ya que frecuentemente se ven peti-
ciones de anticipos o escrituras como la mencionada ante-
riormente. Al contrario de esta imagen, mas bien mísera,
de las personas que llegaban a trabajar en el hospital,
estaba la que ofrecía las familias acomodadas que se
establecian en él con un nivel económico superior. Hubo
personas del campo sanitario que contaron con tierras,
hacienda en cabezas de ganado, etc., datos que conocemos
por las escrituras de compra-venta, y, principalmente, por
los inventarios de bienes hechos para redactar un testa-
mento, encontrando verdaderas fortunas en cuadros, oro,
ropas, etc. (84).
Muchos de los médicos, sangradores, y demás
profesionales que llegaban al Hospital de Rey procedían de
otros hospitales de la ciudad; hubo un intercambio fre-
cuente, así el Dr. Vivar en 1.651 estaba en el Hospital
del Rey y pasó al Hospital de Nuestra Señora de la Concep-
ción, de reciente inauguración, pues se pretendía empezar
a trabajar con los mejores profesionales posibles.
Se aprecia un mejor contacto entre profesionales
que trabajan en el ámbito hospitalario, respecto a la
relación con boticarios de la ciudad, ya que normalmente
se llamaba para tasar las medicinas a un boticario de otro
hospital, igualmente, a la hora de presentar testigos que
informaran sobre la limpieza de sangre de un individuo se
recurría, generalmente, a profesionales de otros hospi-
tales.
Un intercambio completo de profesionales, entre
tres hospitales burgaleses, se produjo con los boticarios
del Hospital del Rey, el del Hospital de Barrantes y el
que estaba al frente de la botica del Hospital de Nuestra
Señora de la Concepción, el otro gran hospital, el de San
Juan, tenía boticario que pertenecía a la Orden. En
1.653, el día 5 de julio, se despidió Damián Bravo de
1
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Pereda del Hospital del Rey y pasó al Hospital de la
Concepción. José Bravo de Pereda, racionero y boticario,
hermano del anterior, dejó vacante la plaza que regentaba
en el Hospital de la Concepción, y empezó a ejercer en el
Hospital de Barrantes; marchó del Hospital de la Concep-
ción después de sufrir diferentes vejaciones por parte del
Rector y Junta del hospital, aun cuando años más tarde
hubo de ser llamado para hacerse cargo de dicha botica
(85).
También entre los médicos se dieron estas per-
mutas: el médico del Hospital de la Concepción, José de la
Fuente cambió, en 1.689, su puesto con Jacinto Escolano
(86), que estaba en el Hospital del Rey, de donde fue
Alcalde Ordinario desde 1.681. Tuvo que dejar el hospital
ante las muchas quejas presentadas por los comendadores
ante la Abadesa, acusándole de mala asistencia a los
enfermos, y trabajó también fuera del hospital, en la
ciudad.
Como hemos mencionado, era obligación y derecho
de la Abadesa nombrar al Alcalde del hospital, recayendo
dicho título en personas que gozaban de credibilidad, y
que se mostraban como honestos y responsables en el desem-
peño diario de su trabajo. Si nos fijamos en esta defe-
rencia, mostrada por la Abadesa hacia unas determinadas
personas, podemos creer que Francisco Fernández de Cas-
tañeda, boticario del hospital, fue uno de los profesio-
nales que se dedicaron por completo a su arte, con esmero
y dedicación. En 1.657 fue elegido Alcalde, a los pocos
años de entrar en el hospital y hacerse cargo de su boti-
ca, y ostentó el cargo de boticario hasta 1.681, cuando
falleció, salvo pequeñas ausencias, como las obligadas por
el propio cargo de Alcalde de]. hospital, que aproximada-
mente cada 4 años debia hacer visita a las villas bajo su
jurisdicción (87).
El día 8 de octubre de 1.661 la Abadesa D~
Isabel de Tobes, firmaba una providencia por la cual, como
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superiora que era del Hospital del Rey, mandaba que a
todos los dependientes de él, se les diera asistencia por
parte de los facultativos del mismo, así como los medica-
mentos necesarios para curar sus dolencias; providencia,
ésta, que se hacía extensiva a los hijos y criados. Por
ello, todo el personal “con título dado por la Ilma. Sra.
Abadesa, y sus criados, criadas, hijos legítimos si los
tuviera, y no otros, tienen derecho a médico, cirujano,
boticario, barbero y medicinas’t. Sin olvidar que ya las
monjas de Huelgas, los comendadores, comendadoras, cape-
llanes, así como sus criados tenían derecho a estos servi-
cios. Se explica, igualmente, el número de criados que se
podrían tener, que serían 2 criados y 1 criada para el
Comendador Mayor, y un criado y una criada para cada
comendador y cada capellán (88).
Ya en el siglo XVII, la mayoría de los médicos
que asistieron en el hospital, vivieron en su Compás, y en
las escrituras de este siglo y posteriores vemos que se
les citaba como residentes en el hospital, aun cuando no
se citaba que hubiera una casa dispuesta para tal fin,
como lo estaba para el boticario.
En repetidas ocasiones se oyó la voz de los
comendadores, en respuesta por la falta de asistencia por
parte de los médicos, relacionando la falta de puntualidad
del médico con un conjunto de desajustes que encadenada-
mente se producían. Si el médico acudía a una hora según
su antojo, ya no podía estar acompañado por el enfermero,
por el cirujano o por el boticario, con lo cual, si orde-
naba se le preparara algo a un enfermo, no se podía reali-
zar hasta el día siguiente, con lo que “no sirve la medi-
cina i se falta al titulo i piedad, daños no remediables
En 24 de diciembre de 1.727, al morir el médico
Juan de Fasamonte, se nombró para sustituirle a Gerónimo
Mena, médico que ejercía en la ciudad de Burgos. El
título que se le dió de médico del Hospital del Rey,
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llevaba consigo estas obligaciones:
1 — Hacer dos visitas diarias a las enfermerías
de mujeres y hombres, en invierno a las 8 de la mañana y a
las 2 de la tarde; en verano a las 7 de la mañana y a las
2 de la tarde. A su paso se debía tocar una campana. La
visita se realizaría con puntualidad y anhelo, de lo
contrario, sería advertido por el enfermero. Asistiría de
día o por La noche si se le llamaba.
2 - visitarla a comendadores y Comendador Mayor,
capellanes, ministros y familia de éstos.
3 — Diariamente escribiría en el libro de la
botica, de su mano, todo lo recetado, “sin dejar en la
memoria de un día para otro’.
4 - Había de “mirar la calidad de la enfermedad
y avisar al enfermero para ver si se le recibe o no ...,
reparar si es cosa contagiosa como bubas, llagas antiguas
e incurables, lamparones, tiñas, quebrados y otros acha-
ques perpetuos, porque los quales no se curan en dicho
hospital”.
5 - Que “se le dará al enfermo lo que el médico
diga en la primera visita, sobre comida, bebida y medici-
nas, siendo responsabilidad del médico enterarse, en la
segunda visita al enfermo, si se hizo”.
6 - Cuando fuera preciso debía encontrarse con
el cirujano para consultar sobre medicinas y remedios.
7 - En caso de tener que ausentarse, debía dejar
otro médico “dedicado” en su lugar (89).
Como vemos, había enfermos que no eran recogidos
en el Hospital de]. Rey; por razón de esta exclusión y la
falta, en general, de camas, se iban creando nuevos hospi-
tales en las ciudad. El Hospital de Barrantes recogía
enfermos de toda clase social, y afectados de cualquier
enfermedad, aun cuando fuera contagiosa o fueran niños,
situaciones muy tenidas en cuenta en otros hospitales. En
el Hospital de la Concepción se construyó un ala exclusivo
para enfermos incurab les, enfermos que tenían muchos pro-
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blemas para encontrar camas libres en otras instituciones,
ante la gran demanda, muy superior al número que se podía
mantener con unas haciendas que empezaban a disminuir.
En 1.731, el médico Gerónimo Mena hizo testamen-
to al encontrarse enfermo; no tenía hijos (90>. Dedicó
muchos años a la medicina; como médico de la ciudad le
encontramos acompañando a los visitadores de las boticas
burgalesas. Ejerció en el Hospital de la Concepción desde
1.719, hasta que entró en el Hospital del Rey, diez años
después. Murió en este hospital en 1.736, sustituyéndole,
con iguales obligaciones Juan del Río, que hizo escrituras
el 13 de diciembre del mismo año (91). También el ciruja-
no Jacinto Astola empezó a ejercer en el Hospital del Rey
por estas fechas, concretamente en 1.729, a la muerte de
Bernardo Saez Escobar y dej ación de Manuel López; vino a
ejercer temporalmente en los hospitales burgaleses, y
estaba instalado con “tienda” abierta en la ciudad (92).
Fueron muchos los médicos, cirujanos y botica-
rios que llegaron al Hospital del Rey a edad avanzada, y
acabaron sus días en él. Pudiera parecer que a este
hospital llegaban facultativos que buscaban un lugar tran-
quilo, donde poder tener poco trabajo, y agotar su vida
profesional pausadamente; pero parece más factible que los
comendadores buscaran personas con gran experiencia, que
solo se adquiere con los años, que fuera satisfactoria
para el ciudado que se requería para los enfermos, e
instructivo para los muchos pupilos o mancebos que con
ellos aprendían el arte respectivo.
Por otra parte, la mayoría de los facultativos
que ocuparon una plaza en el hospital siendo aún muy
jóvenes, permanecieron en el mismo durante muchos años,
así el cirujano Jacinto Astola estuvo en el hospital
durante 20 años; hubo boticarios como Manuel Pérez de
Limpias, con más de 40 años de ejercicio en el centro; lo
mismos médicos, enfermeros, etc. No hay que olvidar que






A lo largo del tiempo y del estudio de las
relaciones interprofesionales podemos destacar una unión
casi familiar entre el personal. No encontramos documento
alguno de denuncia o protesta de un profesional contra
otro, mientras que hay muchos en los que uno toma como
testigo, cabezalero o fiador a otro; encontramos familias
que se unen por un matrimonio, etc. Podemos citar los
casos de Juan del Río Obregón, que como hemos visto entró
a ejercer como médico del hospital en 1.736, y que en
1.752 firmaba ante el escribano del hospital su testamen-
to, siendo Alcalde el boticario Manuel Pérez de Limpias.
Dejó herederos a sus hijos D~ Manuela, casada con José
Mayor, médico de Reinosa; a D~ Ana Cecilia, mujer de Juan
de Planes, médico que ejercía en Villadiego y entró a
ejercer en el Hospital del Rey a la muerte de su suegro; y
a su hijo Juan del Río, pasante de arte (93).
Otro punto de relación entre los diferentes
profesionales se establecía al firmar una información de
limpieza de sangre de un oficial familiar del médico,
cirujano, etc., para pasar a examinarse tras aprender el
arte respectivo al lado de su padre, tío, etc. Mientras
un aprendiz sin familiares en la profesión buscaba como
testigos a sus amigos, o vecinos, los que tenían familia
en el hospital contaban con los primeros profesionales
como testigos de su aprendizaje. Nos sirven de ejemplo
los casos de dos informaciones presentadas por sendos
pupilos, el sobrino del cirujano Jacinto Astola, Eugenio
Astola, que quería exarninarse para cirujano, y había prac-
ticado con su tío, y que presentaba como testigos a Juan
de Pasamonte, médico del hospital, a Manuel Pérez de
Limpias, boticario del hospital, a Bernardo Saez Escobar,
cirujano, y a su tío Jacinto Astola, que ejercía como
flobotomian&.sangrador La inforamción se firmó ante el
Alcalde y boticario del hospital (94). El otro ejemplo
nos lo ofrece José Jiménez, quien el E de marzo de 1.727
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presentó información para revalidarse de médico; era na-
tural de la villa burgalesa de Poza, hijo de Antonio
Jiménez y Josefa González, residentes en el Hospital del
Rey. Después de graduarse, pasó a ejercer a la villa
Castrojeriz, junto a Felix de Cobos, médico de la villa,
por espacio de 2 años, y después vino al hospital para
trabajar junto a Juan de Pasamonte, con quien pasó otros 2
años. Presentó 4 testigos, que eran vecinos y residentes
en el hospital, y la inforamción final del médico con
quien ejercía (95).
A finales del siglo XVIII comenzó a tenerse en
cuenta la jubilación de los profesionales que ejercían en
el hospital. El día 4 de septiembre de 1.792 se jubiló el
cirujano Antonio Muñoz, que había ejercido en el hospital
y en el Compás de las Huelgas durante 47 años, más los 5
que pasó como practicante del mismo. Dentro del monaste-
rio figuraba como cirujano de capellanes de los Reales
Compases; en el hospital sustituyó a Francisco García, que
estaba enfermo, y pasó en él 23 años. Al jubilarse le
quedaron 350 ducados, además de habitación y algunos emo-
lumentos (96). Fue sustituido por Jose Simón, que solo
estuvo 2 años, y el 9 de agosto de 1.794 fue sustituido
por Jose Delgado, y éste a su vez por Luis Lafont, en
julio de 1.799, por renuncia del anterior cirujano.
Naturalmente, en los siglos que venimos estu-
diando se produjeron profundas cambios en el hospital,
pero hubo pautas de asistencia que se conservaban como en
los primeros momentos de su funcionamiento. Hubo oca-
siones, como tiempos de guerras o epidemias, que obligaron
a cambios totales en la atención a los enfermos, perdién-
dose el ritmo rutinario, máxime cuando las camas del
hospital siempre estaban dispuestas para acoger heridos de
guerra. Al volver a la normalidad se producían pequeñas
mejoras respecto a la asistencia prestada antes del even-
to. Pero el gran cambio estaba por venir, casi recién
estrenado el siglo XIX; el Hospital del Rey como todas las
1
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demás instituciones y población en general, vieron tras-
tornadas sus vidas, el ejercicio diario. En el hospital,
las salas dedicadas a pobres y peregrinos fueron ocupadas
por heridos de guerra, de la guerra contra los franceses.
La administración perdió el rumbo y la autoridad, tardando
más de 10 años en recuperarla, y más de 20 años en adap-
tarse a las nuevas formas de pensar, perdiendo el poderío
heredado, y asimilando las ideas afrancesadas absorbidas
por la sociedad.
De 1.814 encontramos un nombramiento de Alcalde
del. hospital, autorizado por Real Cédula de 30 de julio de
1.814, al estar vaca la vara que había llevado el anterior
Alcalde, Cirilo Merino. El boticario Francisco Martínez
pasó a ocupar el puesto de Teniente de Alcalde, y lo
mantuvo hasta que regresó el titular, nombrado por la
Abadesa en 1807, que se hallaba ausente. Esta necesidad
de confirmación por una Real Orden es totalmente novedosa,
pues, hasta ese momento, los nombramientos eran privativos
de la Abadesa. Tres años mas tarde, en 1.817, por dife-
rencias entre la Abadesa y el boticario, éste tuvo que
marchar del hospital; el fiscal dispuso que mientras lle-
gara el nombramiento de Alcalde desde la Corte, la Abadesa
dispusiera de 3 sujetos y de entre ellos se nombrara un
Teniente Alcalde. Fue nombrado Francisco González, quien
anteriormente había sido alguacil del hospital (97).
Destaca también, el gran número de familiares de
los capellanes del hospital que eran residentes en el
mismo, ciñéndose a la relación con boticarios, vemos que,
ya fuera antecediéndoles o al mismo tiempo, fueron muchos
los profesionales que contaron con tíos carnales o políti-.
cos que eran capellanes en el hospital o en el monasterio.
Citaremos las familias Castañeda, Brizuela, de la Cueva,
etc., que como veremos, durante muchos años tuvieron un
familiar como regente de la botica.
En 1.822, tras la creación de la Junta Municipal
de Beneficencia (98), comenzó el movimiento de absorción
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del hospital, entablándose continua batalla con la Abade-
sa, que exigía se le reconocieran sus derechos sobre el
hospital. No se consiguió unificar el Hospital del Rey en
el primer momento, pero comenzaron los cambios de adminis-
tración. Todos los gastos que se produjeran debían estar
autorizados por la Junta (99). Al final, la reducción de
presupuestos y austeridad impuesta afectaron directamente
a los enfermos, ya que se empezó por recortar los presu-
puestos para la despensa, para las enfermerías y para
medicinas. Incrementando el reajuste por la merma que
estaban sufriendo los bienes del hospital.
José Díaz Gómez Mendívil, depositario de la
Junta, y el tesorero del hospital Natalio Ruiz Capilla,
eran los que administraban la parte económica del mismo.
La asistencia que se podía prestar a los enfer-
mos hospitalizados, durante la primera mitad del siglo
XIX, no parece fuera envidiable. La continua zozobra en
la que se mantenía la administración, entre su desapari-
ción, el paso a Beneficencia o el reconocimiento de la
Abadesa como dueña absoluta del hospital, no permitía se
hicieran mejoras en los servicios, cosa que por otra parte
era absolutamente necesaria, ya que el hospital conservaba
la estructura heredada de siglos, añadiendo el deterioro
sufrido durante la guerra.
El número de enfermos iba bajando enormemente;
de las 116 camas ocupadas en el siglo XVI, se pasó en
1.840 a un escaso movimiento, reflejado en una estadística
del día 10 de septiembre de 1.840 (100):
Med. homb. Cir. homb. Med. muj. Cir ¡ti.
Entradas 0 2 2 0
Altas 0 1 2 0
Fallecimientos O O o o





Como vemos, eran 27 las camas ocupadas en un
día; al día siguiente se mantenía la misma cifra, y en
días sucesivos se apreciaron pocos cambios (101).
El mismo año 1.840 el hospital pasó a Beneficen-
cia y los enfermos fueron trasladados al Hospital de San
Juan, que tenía administración civil desde el momento de
la exclaustración, una vez repuestos del levantamiento
contra los franceses. La botica perdía su finalidad,
arrastrada por la inestabilidad de la institución nodriza;
otras dependencias corrían la misma suerte. La mayor
parte de los inmuebles fueron subastados dos años mas
tarde, quedándose con la mayoría de ellos el vecino San-
tiago Arcocha (102>.
En los años anteriores a la reunión de los
hospitales, el número de empleados del Hospital del Rey
habla sufrido grandes cambios, según la afluencia de heri-
dos, de forma que se contrataban en el momento de máxima
ocupación, principalmente ayudantes de médico y cirujano,
y perdían su empleo al ir curando los enfermos. El ci-
rujano Lucas Alonso fue despedido al suprimirse la plaza y
ser el último en entrar; la Abadesa le nombró en 1.836, y
la Junta Administrativa le separó del cargo en febrero de
1.837. El cirujano apeló; argúía que el nombramiento se
lo habla dado la Abadesa. Fue readmitido en julio del
mismo año y vuelto a separar en febrero de 1.838 y se le
volvió a llamar poco después, cesándole finalmente en
1.845 por decisión del Gobernador Civil de la provincia
<103). Este movimiento de entrada y salida se hizo habi-
tual, y a través del ejemplo citado podemos ver los malen-
tendidos que habla entre ambas administraciones, caos que
no favorecía el trato dispensado a los enfermos.
Es probable que en todo momento quedara algún
enfermo en el hospital, ya que si bien el día 28 de marzo
de 1.844 se despidió el médico Mariano Palazuelos, “por
falta de trabajo” (104) a la vez se ordenaba al portero







medicinas para enfermos, al no disponer de botica en el
hospital (105). Esta idea se refuerza con el escrito en
un protocolo firmado el año 1.846, en el cual se cita a
los enfermos de las salas de cirugía (106).
EJ. 15 de abril de 1.847 el médico Florencio
González Calonge empezó a ejercer en el hospital, asis-
tiendo a las salas de medicina y cirugía (107). Se despi-
dió el médico el 30 de noviembre de 1.854, renunciando a
la plaza que ocupó durante siete años (108). Para ocupar
la plaza vacante se presentaron varias solicitudes de
médicos de la ciudad y de los pueblos; un solicitante fue
Isidoro Ruiz y Varona, médico que era del Hospital de San
Juan, pero de todos los presentados fue elegido Juan
Francisco Reinosa, médico que ejercía en Aguilar de Campoo
(109>, y que desde el día 2 de enero de 1.855 pasó a
ejercer en el hospital.
Cuando la Abadesa consiguió hacerse de nuevo con
las riendas de la administración del hospital quiso reno-
var su imagen y ordenar las actividades que adquirían
carácter de fundamentales, con dedicación casi exclusiva a
enfermos, una vez que la atención a peregrinos había
quedado obsoleta. Se redactó un nuevo Reglamento que
regulaba el funcionamiento de enfermerías y todas las
actividades relacionadas; se firmé y entró en vigor el día
23 de agosto de 1.851 (110). A través de ocho capítulos
se van recogiendo los derechos que tenían los enfermos y
las obligaciones del personal (Fig. 26>.
Resumimos los capítulos, dedicando mayor aten-
ción a los que hacían referencia a la regulación de ofi-
cios sanitarios, o los directamente dirigidos al profesio-
nal que estaba al lado del enfermo.
Del capitulo primero, dedicado a los capellanes
destacamos lo siguiente: “. . . siendo la salvación de las
almas lo más importante para todos los cristianos, es
cargo del Cabildo de Capellanes y Agonizantes contribuir
por su parte a que los enfermos sean asistidos en lo
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espiritual .. .“. Se les pedía esmero en la atención a los
enfermos.
El capítulo segundo, que trataba de las obliga-
ciones de médico y cirujano, se divide en ocho artículos,
el primero de los cuales dice así: “Siendo la atención de
S.I’1. la Reina N~ S~, que la humanidad doliente reciba la
más puntual y esmerada asistencia, así en lo espiritual
como en lo temporal, será obligación de los facultativos
procurarla por cuantos medios estén a su alcance ‘‘ En el
artículo segundo se les ordenaba a ambos, hacer dos visi-
tas diarias, a las 7 de la mañana y a las 3 de la tarde,
desde el día primero de Pascua de Resurrección hasta el
día de San Miguel de septiembre; el resto del año se
visitará a las 8 de la mañana y a las 2 de la tarde,
“practicándolas con la debida detención y haciendo a los
enfermos con toda dulzura y amabilidad las preguntas y
repreguntas que sean necesarias para enterarse de sus
padecimientos, y proporcionarles el alivio y consuelo que
necesiten”. Por el artículo tercero se recordaba a médico
y cirujano la obligación de acudir a visitar a los enfer-
mos siempre que fueran requeridos, fuera de la visita
ordinaria. En el cuarto articulo se ordenaba que a la
cabecera de las camas de los enfermos se dispusiera de
información sobre los alimentos y medicinas ordenados por
el médico, “igualmente la dosis y circunstancias en que
deberán administrarse”. El quinto hace referencia a la
calidad que debía exigirse a las medicinas y la responsa-
bilidad del farmaceutico, así como la vigilancia del médi-
co. El sexto delimitaba las enfermedades que debían ser
atendidas en el hospital. El médico debía examinar al
enfermo y señalar si podía o no ser hospitalizado, tenien-
do en cuenta que no serían admitidos los enfermos con
dolencias crónicas, los que padecían enajenación mental,
los sifilíticos o pacientes de otras venéreas, así como
los que padecían enfermedades infecciosas que pudieran
contaminar el aire, “procediendo el Facultativo con mucha
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discreción y prudencia, para conciliar intereses de la
causa pública y el noprivar sin que ella lo deja a los
pobres enfermos de su asistencia y curación” El artículo
séptimo recordaba la intención de los “Augustos Reyes
fundadores de este Real Casa, que la indigencia sea la
socorrida”; por ello se advertía a los facultativos que
decidían sobre la admisión de enfermos, que actuaran con
la mayor justicia y parcialidad, dando preferencia a los
que fueran más necesitados. En el artículo octavo, conti-
nuación del anterior, se pedía dar a los facultativos dar
el alta a los enfermos “cuando se hallen restablecidos de
sus indisposibiones, sin permitirles quedarse en las en-
fermerías más tiempo que el necesario, a fin de no per-
judicar a otros que puedan ser socorridos
El capítulo tercero definía las obligaciones del
enfermero mayor, de las comendadoras y enfermeras. Como
veremos, las atribuciones concedidas al enfermero estaban
muy mermadas respecto a siglos anteriores; la comunidad de
freires había sido disuelta, no así la de comendadoras,
ocupadas en trabajos ordinarios. Este capítulo se divide
en 45 artículos, que resumimos a continuación: El enferme-
ro debía recibir a los enfermos que precisaban hospitali-
zación; en caso de extrema gravedad y con la aprobación de
la Abadesa o del Jefe de la Contaduria no precisaba el
permiso del médico. Se cuidaría de que el enfermo “sea
colocado en cama limpia y se le mudará camisa si lo nece-
sita”; las ropas que llevaba se le guardarían junto a sus
pertenencias. El enfermero debía llevar libros de gastos,
de pertenencias de los enfermos, así como la nota de lo
prescrito por el médico y el cirujano, etc. Se supone que
el hospital facilitaba todos los auxilios necesarios a los
enfermos, por lo que quedaba prohibido introducir alimen-
tos con las visitas.
Los convalecientes no podían salir de las enfer-
merías salvo que contaran con permiso de los facultativos.
Las puertas de la enfermería se cerraban al toque de la
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y no se abrían salvo diligencia indis—oración angelical,
pensable.
Se cargaba bajo la responsabilidad del enfermero
la comodidad del paciente; si se levantaban se les harían
las camas, sino tise remueven los colchones todos los días
para que experimenten este alivio; y habiendo necesidad se
les mudarán las sábanas antes de los quince días”. Se
cuidaría también de que diariamente se limpiaran los si-
llicos, y más de una vez si fuera necesario; así como que
las salas estuvieran aseadas y ventiladas, perfumándolas a
menudo para que no se notasen malos olores. Finalmente,
se evitarla con todo cuidado y diligencia que hubiera
acepción de personas en el servicio de los enfermos, por
el interés de que todos fueran tratados con igualdad en
todos los conceptos, “a fin de que experimenten en este
Real Establecimiento los efectos de la beneficencia en un
mismo grado”. Debía cuidarse de los utensilios, princi-
palmente vasijería, destinados a bajarse a la botica. A
los enfermos que estuvieran a dieta de caldo se les pro-
curarían tantas tazas como indicara el facultativo, guar-
dando las horas de administración, ya fuera durante el día
o la noche.
Era obligación del enfermero mayor que los en-
fermos y enfermeras fueran velados cuando lo necesitaran,
así como que los enfermeros devolvieran los vendajes y
ligamentos, “cuidando de que se laven inmediatamente para
que puedan volver a tener uso en los casos sucesivos”.
Las ropas que no merecían ser reparadas se dedicarían a
vendajes, compresas, hilos u otros usos; anualmente se
debían presentar cuentas de existencias y cosas destrui-
das. A la hora del reparto de las raciones de comida
debía rezarse una oración en memoria de los Sres. Reyes
Fundadores y por la salud y prosperidad de los soberanos
del momento.
A la hora de la visita de los facultativos, el







todos los que debían presenciar la visita, la cual se
anunciaba con toque de campana; cuidaría que los enfermos
fueran tratados con amabilidad, decoro y caridad.
Se ordenaba también a los enfermeros y enferme-
ras que en caso de fallecimiento de un paciente le sacaran
de la enfermería a una sala especial dispuesta para esta
finalidad. A los muertos no se les podía dar sepultura
hasta pasadas 24 horas desde su fallecimiento, cuando
fuese por muerte natural; en caso de accidente, los f a—
cultativos, previo reconocimiento del cadáver, señalarían
la hora en que podían ser sepultados, igualmente, ellos
podían adelantar la hora del entierro si se apreciaban
indicios de corrupción del cadáver.
El enfermero cuidaría que siempre quedara algún
enfermero o enfermera en el hospital, siendo él quien
podría conceder permiso a quien deseara salir, por causa
justificada, del hospital. El mismo, anualmente debía
presentar cuenta de entrada, salida, gastos, estancias,
etc., causados por los enfermos, haciéndoselo saber a la
Abadesa y a la Contaduria. Para regular el gasto, debe-
rían examinar la legalidad del peso y calidad de los
alimentos, devolviendo lo defectuoso y reclamando contra
quien hubiere lugar; cuidaría igualmente del aseo de la
cocina y que los alimentos estuvieran sazonados a la hora
señalada. Asistiría a la hora del reparto de alimentos,
para observar que se hacía según ordenaron los facultati-
vos, además pondría en conocimiento de las comendadoras
los cambios de ración u otra novedad producida, para que
éstas pudieran llevarlas a cabo. Se señalaba también: “en
verano a las 5 de la mañana y en invierno a las 7, reco-
rrerán las salas y los depósitos de los vasos, para obser-
var si se hallan con el aseo correspondiente .. .“, por
ello, a este hora ya debía estar hecha la limpieza de las
salas, al igual que antes de la visita de la tarde. Por
la noche, a diferentes horas, debía acudir a las salas
para comprobar que se velaba a los enfermos y que los
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enfermeros se encontraban en sus puestos. También, el
enfermero mayor debía cuidar de que hubiere orden en el
hospital, no permitiendo reuniones, juegos, meriendas o
bailes.
Finalmente, se pidió para todo el personal que
trataba directamente a los enfermos, que lo hiceran sin
familiaridades impropias de su trabajo, sino con respeto;
que no dirigieran a los enfermos palabras que pudieran
afectar su ánimo; y que aceptaran presente alguno por vLa
de gratificación, etc.
El capítulo cuarto se dedicaba íntegramente al
“Farmacéutico”, incluyendo su actividad profesional y el
equipamiento de botica. Su importancia radica en que la
botica y casa del boticario fueron dependencias subastadas
en los años anteriores, siendo uno de los servicios que
debió nacer en la nueva etapa.
El capítulo quinto se dedicaba a los “practican-
tes”, de medicina y cirugía, que debían estar a las ór-
denes del enfermero mayor y ayudar a sus superiores res-
pectivos, debiendo permanecer de forma continua en el
hospital y contar con el permiso del enfermero para poder
salir de él. Las obligaciones que tenían ambos practican-
tes eran las que antes compartían barbero y sangrador,
además de acompañar al médico o al cirujano; debían afei-
tar y cortar el pelo a los enfermos, ponerles las lavati-
vas ordenadas por el facultativo, aplicar sanguijuelas y
caústicos, hacer las sangrías ordenadas y distribuir gra-
tuitamente los alimentos, respetando las dietas.
Se les pedía que con los enfermos actuaran “so-
brellevando sus inevitables impertinencias, con el mayor
amor y cariño”. En los ratos libres se dedicarían al
estudio, para mejor desenípeñar su función, poniendo en
conocimiento del enfermero mayor cuantas ideas tuvieran
para mejorar la existencia de los hospitalizados.
El capítulo sexto se dedicaba a los enfermeros y




continuacón: debían obediencia al enfermero mayor, ellos,
y las enfermeras se la debían a la Sra. comendadora. Se
pedía a unos y otros que trataran a los enfermos con el
mayor amor, dulzura y atención, levantándose en la noche
tantas veces como fuera preciso, y absteniéndose de chan-
zas y libertades, máxime si podían afectar al ánimo de los
dolientes; se les recordaba que no podrían recibir regalos
por los cuidados. Deberían cuidar de la limpieza general
de salas, sillicos, vasos, etc. y de que los enfermos que
debían permanecer en cama no sufrieran ulceraciones, y de
producirse, se lo comunicarían a los facultativos para
poder poner las medidas precisas; se procuraría a los
enfermos la mayor comodidad posible, mullendo los col-
chones diariamente, mudando camas, etc. Al velar a los
enfermos deberían cuidar por los que se encontraban en
trance de muerte, para llamar al sacerdote y a los fa-
cultativos “para que a ninguno de los pacientes se prive
en aquel momento crítico de los poderosos auxilios de
nuestra Santa Religión, ni de los socorros que la humani-
dad exige”.
Los capítulos finales se dedicaban al despensero
y a los cocineros. El primero debía estar presente en las
visitas rutinarias de los facultativos, para anotar los
alimentos ordenados para cada enfermo. Se les exhortaba a
cuidad de la calidad y peso de los víveres preparados. A
las cocineras se les pedía limpieza en la presentación de
las comidas, que éstas se realizaran con cariño y se
dispusieran bien sazonadas y condimentadas.
Para todo el personal que atendía a los enfer-
mos, salvo facultativos, se pedía que fueran solteros “por
haber acreditado la experiencia de ser ésto lo más condu-
cente para el buen desempeño de las obligaciones”. En
caso de tener que dejar su puesto podrían hacerlo si
contaban con la aprobación de sus superiores, y dejando
otro profesional que mereciera la aprobación superior, a
costa del que se ausentaba.
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Terminaba el Reglamento con una nota a pie de
página que decía: “Como quiera que el número de peregrinos
que van a Santiago va siendo cada vez menor, no obstante
lo visitan algunos dignos de la Regia Beneficencia que se
dispensa en este asilo de piedad. Para evitar que la
vagancia pueda guarecerse en este Santo recinto, el Enfer-
mero Mayor queda autorizado, como hasta el día lo está,
para hospedar y recoger a los verdaderos romeros o pere-
grinos, teniéndose por tales únicamente los que, mediante
el correspondiente pasaporte en regla, justifiquen el
objetivo de un viaje, y al regreso de su peregrinación
presenten el certificado de haber cumplido su promesa,
examinando el citado Enfermero Mayor estos documentos con
todo cuidado, y llevando un libro corriente donde anotará,
por días todos los admitidos, con expresión y claridad,
igual a la que se observa a los enfermos”. Con esta nota
sobre la asistencia a los pocos peregrinos que aún para-
ban. Se cerraba el Reglamento, firmado por Tomás Cortina.
Se fijaban las normas de asistencia hospitalaria en la
nueva etapa que comenzaba dando valor primordial a las
virtudes humanitarias.
A los 4 años de firmar el citado reglamento, el
9 de julio de LSSS, se redactó un Reglamento particular
para la administración de la botica del hospital. El
boticario, designado con el título de regente farmacéuti-
co, perdía parte del carisma de alquimista con el que
anteriormente se le había revestido, y mientras antes se
le obligaba a tener los “letuarios cordiales, simples y
compuestos” y dar los jarabes por su mano, ahora se le
ordenaba que tuviera la botica bien surtida de lo que el
enfermo pudiera necesitar (111).
Hasta estos momentos la Abadesa nombraba, según
su gusto y criterio, al personal que debía trabajar en el
hospital, al boticario, el cirujano, el médico, etc.,
hecho que pasó a hacerse mediante oposición libre, optando
a la plaza que estaba vacante, y a la que podían concurrir
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licenciados y doctores en las respectivas facultades, con,
al menos, seis años de experiencia.
El cirujano y el médico debían hacer un inventa-
rio anual de lo que ellos preveían iban a necesitar, y
posteriormente el boticario debía hacer inventario de lo
que se precisaba adquirir para atender, lo más ajustado
posible, al presupuesto, según las necesidades de las
enfermerías.
En el momento de la reapertura del hospital, las
salas acogerían a más enfermos que, los asistidos en los
años inmediatamente anteriores al cierre temporal. Se
llegaron a producir aproximadamente 16.000 estancias
anuales, lo que suponía una media de 43 a 45 enfermos que
diariamente guardaban cama en este hospital (112).
De la relación de salarios percibidos por los
funcionarios, en la nueva etapa para el hospital, tenemos
estos datos: el médico cobraba 5.500 Rs.; los enfermeros
2.920 Ra.; las enfermeras y la cocinera 2.555 Rs.; el
boticario pasaría a cobrar por estancias, a 24 mards. por
cada una <113).
Al ocuparse nuevamente las salas, volvieron los
pequeños problemas, con quejas contra el personal que en
él asistía. Los enfermos unieron su queja contra la
actitud de un enfermero, que en lugar de llevarles agua a
las habitaciones, les hacia salir al patio a por ello,
además se emborrachaba y “en la noche da grandes gritos en
las salas”. También había quejas contra algunos enfermos,
como el caso denunciado por la enfermera de las salas de
cirugía de mujeres, contra una enferma, diciendo que al
hacer la visita “se halló la novedad de que Marcelina
Santaoíaíía, natural de Rioseras, ocupaba desde hacía 5
días la cama n~ 6 y había dado a luz una criatura, y al ir
a visitaría la entró debajo del pajero de su cama entre
los cordeles de la misma, ya cadáver”. Intentando poner
Orden en estos desmanes se redactó un nuevo “Reglamento
para el régimen interior de las enfermerías de la Real
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Casa Hospital del Rey”, según Real Orden del 6 de noviem-
bre de 1863, firmado por S.M. la Reina (114).
El Reglamento constaba de diez capítulos, más
unas Disposiciones Generales, dividido todo en 83 artí-
culos, para terminar con un “Adivional”.
La Real Orden fue dada a conocer por la Abadesa
de las Huelgas DI Bernarda Ruiz Puente. Siguiendo un
protocolo semejante al del anterior Reglamento de 1.851
los capítulos, resumidos, llevan este orden: al “Cabildo
de Capellanes” se dedicó el primero, resaltando la impor-
tancia de este servicio para los enfermos, por ser la
“salvación de las almas lo más interesante para todos los
cristianos
El capítulo segundo, con un total de 14 artí-
culos, se dedicó a]. “Enfermero Mayor, Jefe, Inspector e
interventor”, para quien se pide sea persona de carácter,
con prudencia, representación e instrucción necesaria. Se
le fijaba un salario de 5.000 Rs. además de disponer de
casa y asistencia sanitaria gratuita. Las obligaciones y
derechos semejantes a los que anteriormente debía obser-
var.
El terce capítulo dedicado a las “Comendadoras”,
que lo eran en número de diez, de ellas ocho muy ancianas,
por lo que se hacía necesaria su jubilación. Se les pedía
que conocieran las cuatro reglas y doctrina cristiana, de
conducta moral acreditada, ser hijas legítimas, tener
buena salud y buen carácter con los enfermos. Percibirían
6 Rs. al día que debían entregar a la Vicaria para formar
un fondo común. La provisión de plaza vacante debía
hacerse tras publicarse en el Boletín del Arzobispado,
para que las jóvenes que se hallen adornadas de los
requisitos que se expresan puedan solicitar la vacante”.
Su misión era controlar el estado de enfermos y salas, y
los cuidados dispensados por entermeras y enfermeros.
El capítulo cuatro se dedicó al “Médico y Ci-
rujano”, dividido en 8 artículos. En el primero se fija-
2>
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ben los salarios: 7.000 Rs./año para el médico, y 6.000
Rs/año para el cirujano. Se conservaban las mismas horas
y número de visitas establecidas en el anterior Reglamen-
to, además de las que fueran necesarias en cualquier
momento. En general, no hay diferencias destacables con
lo ya ordenado.
El capítulo quinto se dedicaba al “Regente de la
botica”, dividido en 6 artículos, que no ofrecen mas
novedad que la de ir suprimiendo pequeñas órdenes, sobre
formas de comportarse, con respecto a la institución y a
los enfermos; órdenes que no afectaban a la vida cotidia-
na, afianzada tras los años de cambios.
El capítulo sexto se dedicaba al “Sangrador”,
para quien se establecía un salario de 7.000 Rs. con
derecho a casa y asistencia de médico y botica.
El capítulo séptimo o “de los Practicantes”,
dividido en diez artículos en los que ordenaba su activi-
dad. Estaban bajo las órdenes del enfermero mayor y
debían permanecer en las salas, al menos dos, día y noche;
bebían afeitar a los enfermos, aplicar sanguijuelas, lava-
tivas y caiisticos, y sangrar a los enfermos que lo preci-
saran si estaban preparados para tal actividad. El prac-
ticante de cirugía ayudaría al cirujano y llevaría desde
la botica todo lo que necesitasen. El resto de las ór-
denes son semejantes a las que ya venían practicando.
El octavo capítulo se dedicaba a “enfermeros y
enfermeras”, a quienes se ordenaba, a través de 7 artí-
culos, los deberes a cumplir para mantener el aseo de los
enfermos y limpieza de salas y utensilios, además de otros
servicios como el toque de la campana que avisaba de la
hora de visita.
El capítulo noveno se dedicaba al despensero,
quien también debía acompañar al cortejo que se formaba a
la hora de la visita del médico. Debía tomar nota de las
viandas necesarias para los enfermos, según prescripción
facultativa. Además debía pesar los corderos matados para
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el hospital, el sebo obtenido y anotar la inversión del
dinero que importó su venta.
Finalmente, el capítulo décimo se dedicaba al
portero, quien con relación a los enfermos no tenía más
obligación que la de mantener las puertas cerradas, en la
noche, salvo casos de urgencia.
Después de los diferentes capítulos, se redacta-
ron unas “Disposiciones Generales”, divididas en se:s
artículos finales, muy generales. El artículo que en el
conjunto hacía el número 78 dice: “Enfermeros y enferineras
harán además de lo señalado, lo que se les ordene’~. El
articulo 79 dice que nunca dos personas podían dejar su
puesto de trabajo al mismo tiempo. Al oficial que se le
daba permiso para marchar, se le señalaba hora de regreso.
En el artículo 80 se señalaba la necesidad de que el
personal fuera soltero, refiriéndose a enfermeros y prac-
ticantes. El artículo 81 señalaba que si un oficial se
ausentaba, debía dejar a otra persona competente en su
lugar, y a su costa. El artículo 82 recordaba que la
Contaduría, de acuerdo con S.l., refiriéndose a la Abadesa
de las Huelgas, castigarían las faltas cometidas por el
personal. En el artículo 83 se hacía referencia al plan
de alimentos que se mantenía, según lo establecido.
Acababa el presente Reglamento con una parte
“Adicional”, que decía: “Aunque disminuye, día a día, el
número de peregrinos que van a Santiago, como puede haber
alguno digno de la Real beneficencia que se dispensa en
este asilo de piedad, a fin de evitar que la vagancia
pueda guarecerse en el Santo recinto, el Enfermero Mayor
queda facultado para dar posada al verdadero romero, en-
señando pasaporte, y señalando el objeto del viaje, y al
regreso presente certificado de haber cumplido”. El en-
fermero debía llevar un “libro de romeros”, donde anotar
los datos de las personas que por el hospital habían
pasado como peregrinos.




En 1.869 una gran epidemia de fiebres tifoideas
azoté a la población, que alarmada, y ante el menor sínto-
ma, acudía a un hospital. En un principio se destinaron
20 camas para estos enfermos, pero tuvieron que ser insta-
ladas otras 40, en la galería que servía de tendedero y en
la antesala de la enfermería de hombres, sala que, según
dicen, se destinaba al “descanso de personas reales”; así
como, si era preciso, habían quedado en habilitar cual-
quier local que reuniera condiciones higiénicas.
El tifus afecté a los presos del penal, siendo
alguno de ellos trasladado hasta el Hospital del Rey; para
ellos se habían habilitado otras 20 camas.
La mayor parte de los afectados dejaron el hos-
pital en algo más de un mes. El día 23 de febrero de
1.869 se produjo el mayor número de altas. Hubo algún
recluso que permaneció todo el año 1.870, sufragando los
gastos Gobernación (115).
En esta nueva etapa, al comenzar a funcionar
también la botica, vemos que al frente de ella se produje-
ron más cambios que en toda la etapa anterior. El botica-
rio Félix Mozo entró el 24 de diciembre de 1.857 (116);
era el tercer boticario que pasaba por el hospital después
de la reapertura, siguiendo a Felipe Herrera y Esteban
Domingo Pastor. Permaneció en el hospital hasta el 13 de
julio de 1.870. Le sustituyó el boticario Enrique Ortiz,
que regenté la botica solamente tres años.
La Junta Administrativa que gobernaba el hospi-
tal, aun cuando seguía bajo el mando de la Abadesa de las
Huelgas, lo estaba de una forma ficticia, pues cada vez
era más notable la negación de sus derechos, que años
antes no se ponía en duda que era privilegio abacial.
Llegaron, incluso, a negar las medicinas a la comunidad,
no pudiendo hacer uso de la botica si no pagaban las
medicinas, como otra persona ajena al hospital, y que
podía adquirir en su botica las medicinas necesarias pa-
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gando su importe. El día 21 de mayo de 1.870 la Dirección
General de Patrimonio, dió su apoyo a las monjas de las
Huelgas, reconociéndose el. derecho que tuvieron durante
1<
siglos (117).
El día 31 de octubre de 1.871 las estancias en
2<
el hospital se habían casi duplicado, con una media de
unas 80 camas ocupadas diariamente (118). Se hizo
4necesaria la presencia de dos médicos, que debían hacer
las funciones de médico y cirujano; fueron nombrados Va- ti1
lentin Gutiérrez y Venancio Lozano; a éste le pagaban
1.500 Fts. anuales, y de Valentín Gutiérrez dicen que le
subían el sueldo “por los buenos servicios prestados”. El
día 6 de marzo de 1.871 había 34 hombres, 37 mujeres, y un j
peregrino hospitalizados (119). Se solicité que pusieran
otro practicante que ayudara a atender a los enfermos.
4
Durante el último cuarto de siglo los enfermos
del hospital volvieron a ser militares; el Cuerpo de
Sanidad Militar pidió al hospital camas para sus heridos
(120).
Desapareció la figura del sangrador-barbero Y
4’
dentro del. Hospital del Rey, a partir de 1.871 se nombra-
ron practicantes de cirugía o medicina que debían hacer
las sangrias necesarias, práctica que, por otra parte,
estaba cayendo en desuso y se aplicaba en situaciones muy
concretas, actitud opuesta a la de otros tiempos, en los
que se consideraba la primera medida ante cualquier cuadro
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clínico. El sangrador Nicanor Calvo fue el último en
ostentar este título en el hospital (121).
En los años de gobierno de Amadeo de Saboya, la
administración del hospital estuvo bajo la supervisión de ~i4.
Bonifacio Quevedo, quien pretendía ajustar al máximo las jicuentas del hospital, dando repetitivas órdenes de apuntar
<4
todo lo comprado, todo lo usado, y todo lo que se preveía
iba a ser necesario, con el fin de conocer bien, dónde se
iba el. dinero del hospital <122). Las cuentas y salarios




El médico Valentin Gutierrez pasó a cobrar 1.900
pts., el cirujano Venancio Lozano seguía con sus 1.500
pts. y los practicantes de medicina y cirugía 875 pts.
Los enfermos pasaron a cobrar 660 pts. y las enfermeras
564 pts. El boticario Enrique Ortiz cobraba 2.000 pts. y
el practicante de botica 750 pts. y el mozo 636 pts.
(123). Se señalaba que las monjas de Huelgas, en total en
número de 26, cobraban sueldo de la Administración de
Patrimonio.
En las salas del hospital se atendían soldados y
civiles enfermos; a los soldados que había se unieron
otros 40 heridos que fueron trasladados desde el hospital
de Medina de Pomar (124). Aún así, aproximadamente 35
enfermos civiles eran atendidos diariamente. El día 1 de
marzo de 1.875 había 7 mujeres en salas de cirugía y 11 en
las de medicina; 7 hombres en salas de cirugía y 10 en las
de medicina <125).
En 1874 hubo en el hospital hasta 10 o 12 enfer-
meros, que fueron paulatinamente despedidos por conside—
rarse excedentes para el año siguiente.
Según un libro “ABC dario” de los años 1.875 y
1.877, donde se iban colocando, siguiendo orden alfabéti-
co, los nombramientos y personal que trabajaba en el
hospital, bajo la letra E de boticario se citaba a Pedro
Vergara, bajo la C de cirujano a Juan Vesga, de la M de
médico se cita que hay dos trabajando, pero Venancio
Lozano pedía permiso para ir a los baños, en el apartado
de “Otros”, se citaba la posibilidad y deseo de establecer
en el Hospital del Rey, un hospital de sangre, no especi—
ficándose nada sobre la asistencia que se quería dar, pero
es de suponer que se pensara en convertirlo en hospital de
campaña, ante la incesante demanda de camas para militares
(126).
En 1.876 los enfermos militares del Hospital del
Rey fueron trasladados al nuevo Hospital Militar, con lo
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que el trabajo disminuyó considerablemente, razón del
despido del personal.
Al cirujano Juan Vesga Merino se le mantuvo en
nómina, pero como practicante interino, “en reconocimiento
a los buenos servicios prestados” (127). Un enfermo, con
el practicante que le atendía, fué trasladado al Hospital
Militar el 2 de junio de 1.817, ya que no pudo ser trasla-
dado el año antes por la gravedad de su enfermedad. Se
quedaba el hospital solo para enfermos civiles; el día 1
de julio de 1876 fueron atendidos 27 hombres y 25 mujeres;
el 1 de septiembre del mismo año había 31 hosmbres y 32
mujeres hospitalizados, ascenso que fue progresivo durante
todo eJ. afta (128). Como vemos, poco tiempo de respiro se
concedía para adaptar las salas, hacer limpieza, etc., ya
que inmediatamente, después de marchar Los soldados eran
ocupadas las camas.
Muy buen recuerdo dejó el cirujano Juan Vesga,
ya que al despedírse en 1.880, el interventor del hospital
dijo estar muy satisfecho por el “celo, inteligencia y
probidad que ha demostrado en el cargo” <129). Sin embar-
go también hubo quejas de algunos practicantes, lo que
motivé que fueran separados del trabajo (130).
Según un nuevo Reglamento general que se redactó
en 1.888 (131) vemos que en ese momento se disponía de 6
salas para recoger a los enfermos, designadas con los
nombres de los fundadores del hospital y descendientes de
auqellos. Había 3 salas para medicina, la de O. Alonso
VIII, o Alfonso VIII para medicina de hombres, la de 02
Leonor para mujeres y la de Isabel II, pequeña, también
para mujeres, y 3 salas de cirugía, la de flQ Enrique para
cirugía de hombres la de D~ Berenguela para mujeres, y
la de Alfonso XII para mujeres, con menos camas, llamada
también “Sala de San Amaro”. Se señalaba que había otras
de previsión para enfermos que fuera necesario separar; el
total era de 80 camas, 50 para hombres y 30 para mujeres.




riores, una previsión sobre los enfermos que no debían ser
atendidos en este hospital, según el tipo de enfermedad
sufrida, repitiendo que no podían padecer enajenación
mental, sífilis u otra venérea, ni enfermedad infecciosa
que pudiera contaminar el aire, así como procesos incura-
bles. Además se señalaba que los recogidos debían de ser
peregrinos y pobres de solemnidad; a los peregrinos se les
pedía pasaporte, si eran extranjeros, y un certificado
donde se indicaran los motivos del viaje, asegurándose que
lo primero era ser peregrino a Santiago. Para los pobres
se pedía certificado expedido por el Ayuntamiento de la
ciudad, El médico era quien determinaba la necesidad de
ingresar al enfermo.
Como se hizo desde siglos atrás, a los peregri-
nos y pobres que gozaban de salud, se les permitía pasar
dos noches, dándoles comida, ropa, etc. A los enfermos se
les debía atención el tiempo necesario y según lo que
indicara el médico.
Para el servicio de los enfermos había 10 comen-
dadoras, entre 24 y 30 años, debían conocer las 4 reglas,
leer y escribir, y con buena instrucción en la Doctrina
Cristiana. Cada una disponía de celda particular, aunque
vivieran en régimen comunitario. Cobraban 1,5 pts. dia-
rias, pagadas mensualmente. Se les exhortaba a que trata-
ran a los enfermos con caridad y dedicación. Debían
acompañar a los facultativos en la visita diaria, tomando
buena nota del plan curativo y dietético dispuesto para
cada enfermo.
La actitud del personal para con los enfermos
seguía siendo importante, pero vemos que son valores que
se dejan en un segundo plano y se solicitan con menos
rigor.
Se ordenaba que, la cabecera de cada cama se
dispusiere una tablilla con una hoja donde señalar las
pertenencias del enfermo; la alimentación, si era dieta
animal o vegetal, medicinas, etc., se señalaría en otra
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hoja. En el Reglamento quedaba regulado todo lo referente
a limpieza de salas, actividades del personal, que “no
tendrán entretenimiento que pueda molestar a los enfer-
mas’t. Se debía extremar el aseo de botes para ser bajados
a la botica. Había dos médicos-cirujanos, un practicante
de cirugía y otro de medicina, y cuatro enfermeras, una
para las salas de mujeres y otro en la de hombres, en cada
una de las especialidades. El médico de sala era el jefe
especial para todo lo relativo a atención sanitaria. Se
velaría por la calidad de los alimentos, punto en el que
se reconocía la voz del farmaceutico.
Hubo ocasiones, urgencias, en las cuales se
saltaban las normas
1 como al ingresar enfermos que no
cumplían las anteriores condiciones, aunque debían ser tan
extrañas que hasta la prensa local se hacía eco de ellas;
así el 9 de febrero de 1.899 aparecía en la prensa la
siguiente noticia: “Un negro de la Martinica ha ingresado
enfermo en el Hospital del Rey. Estaba en Burgos de paso
para Bilbao”. A finales de siglo la actividad empezó a
decaer, llenándose solo si llegaban soldados heridos.
Entrando ya en el siglo XX, la disposición de
camas quedaba así: una sala para enfermos de medicina, con
20 camas, y otra para enfermas con 18 camas; una sala de
cirugía para hombres, con 11 camas, y otra para mujeres
con igual número de camas. Había un total de 60 camas que
podían ser ocupadas por enfermos con más de 14 años,
pobres, y que pudieran acreditar su personalidad, no estar
sometidos a procedimiento criminal, no padecer locura,
enfermedad contagiosa, incurable o venérea, etc., además
de presentar un certificado médico que indicara la necesi-
dad de ingreso en el hospital (131).
En los años 1.929 y 1.930 se contaba con un
médico que cobraba 1.000 pts. al año (132).
Los últimos libros que encontramos, de ingresos
y defunciones de enfermos, son del año 1.932, cuando aun
se producían unas í.ooo estancias mensuales, unos 35 en-
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La atención a los enfermos latermos asistidos (133).
llevaban religiosas (134).
La botica dejó de figurar entre las dependen-
cias del hospital en 1.929 y un boticario establecido en
la ciudad, cobraba por las medicinas gastadas en su botica
(135).
En enero de 1.935 hubo 681 estancias, una media
de 22 enfermos ingresados al mes. el médico de las salas
de medicina era el Dr. Rias, el de las de cirugía el Dr.
Pedro Valcárcel, que se marchó el día 26 del mismo mes,
volviendo al mes siguiente. El mes con mayor número de
estancias fue diciembre con 883 (136).
En 1.937 se esperaba que las salas se llenaran
de enfermos, heridos de la Guerra Civil; para ello, los
enfermos hospitalizados habían sido trasladados al Hospi-
tal de San Juan, como ya había ocurrido con anterioridad,
teniendo que pagar por las estancias que estos enfermos
ocasionaban; así,en el mes de junio de 1.937 se pagaron
3.000 pts. por las estancias totales del mes (137).
El día 9 de enero de 1.937 quedó vacante la
plaza de médico del hospital, que había sido ocupada por
Manuel Rivas Larrez durante los últimos 15 años. No se
cita en ningún documento el motivo de la dej ación, si fue
voluntaria o por despido, enfermedad, etc. El médico
cobraba 3.500 pts. al año, con derecho a casa, asistencia
médica y medicinas. El Gobernador contestó a una solici-
tud de la plaza, señalando que no se renovaría este plaza,
por cuanto la asistencia a los enfermos se consideraba
bien atendida con un médico que había en las Huelgas y
otro en el Hospital del Rey <138).
Cuando los soldados hospitalizados dejaron el
hospital, las salas fueron ocupadas por pobres menestero-
sos, atendidos por Religiosas de la Caridad, convirtién-
dose en hospicio-hospital; comenzaron la asistencia de
pobres en 1.947 y permanecieron allí hasta 1.977, viviendo
el progresivo deterioro que sufría el hospital, trasladán—
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LA BOTICA DEL HOSPITAL DEL REY
Vamos a centrar nuestro trabajo en el estudio de
la botica del Hospital del Rey, ya que la asistencia
farmacéutica es el aspecto menos conocido del hospital,
dentro del conjunto de asistencia sanitaria prestada a los
enfermos, y menos aún, en relación a la historia, en
general, de esta Real Casa (Fig. 27).
Trataremos la historia de la botica; los aconte-
cimientos que afectaban a esta dependencia y al personal
que estuvo regentándola; las reglas bajo las que fue
administrada; las visitas e inspecciones hechas; las es-
crituras de entrada de cada nuevo boticario, con las
fianzas que aseguraban el valor económico de lo que los
administradores del hospital ponían en sus manos.
Conoceremos, finalmente, a través de inventarios
hechos en diferentes años, y por diferentes motivos, la
dotación de la botica en lo que respecta a su rico bota-
men, cajas, medidas y pesas, simples de los tres reinos,
medicamentos preparados, etc., lo que nos dará idea de la
importancia que tuvo la botica. En este capítulo solo
citaremos, en su momento, al personal que regentó la
botica, tanto boticarios como mancebos conocidos dejAndo
para otro capítulo la relación de dicho personal, por
unirlo a la del resto de profesionales que asistían a los
enfermos del hospital, médicos, cirujanos y aprendices de
las respectivas profesiones sanitarias que, en las salas
del hospital adquirían los conocimientos necesarios para
poderse examinar.
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111—1. Historia de la Botica
.
Aunque no sabemos las fechas exactas de
construcción de la botica y de su cierre definitivo, sí
podemos precisar que permaneció abierta durante más de
cuatro siglos.
Ante un periodo de tiempo tan largo en servicio,
dividiremos su estudio, en su faceta histórica, en dos
etapas, que sin necesidad de recoger un hecho representa-
tivo, que delimite o justifique esta separación, nos per-
mita apreciar mejor la evolución de la botica, pudiéndose
observar diferencias abismales, pasando de lo empírico, de
la alquimia, de lo mágico, a lo experimental, a lo for-
mulado, siguiendo las pautas marcadas por las boticas de
hospitales que podían considerarse pioneros en la incorpo-
ración de innovaciones que pudieron mejorar la labor asis-
tencial. La profesión considerada como un arte, y a quién
la ejercía como un maestro del mismo, pasose a considerar
como una ciencia ejercida por un profesional especialista.
Siempre como un hilo de continuidad, encontraremos el
“remedio”, el medicamento que pueda calmar dolencias o
devolver el bienestar y la salud.
El primer periodo comprenderá, desde el momento
más próximo a la apertura de la botica, hasta el siglo
XVIII. El segundo periodo recogerá las noticias halladas
con referencia a la botica, desde el siglo XVIII hasta el
momento en que se produjo el cierre de las misma, igual-
mente impreciso, ya que el final se había ligado a la
atención que pudiera ofrecer el farmacéutico Vergara
Cifuentes, y a la posibilidad de subsistir en el Compás
aún cuando el hospital se pudiera cerrar, por lo que
admitimos como fecha de cierre la del fallecimiento del
farmacéutico en 1.929,
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111—1-1. La botica desde su creación
hasta el siglo XVIII
.
Aún cuando podemos fijar la fundación del Hospi-
tal del Rey entre unos márgenes de tiempo muy límites, no
podemos precisar el momento exacto de su apertura, ocurri-
do en los últimos años del siglo XII o al comenzar el
siglo XIII. Lo mismo nos ocurre ~con la botica, abierta
casi tres siglos más tarde.
Desconocemos la forma de abastecerse el hospital
de las medicinas necesarias para los enfermos antes de
disponer de botica propia, como quién fue el primer boti-
cario que regentó, e incluso, quizás configuró la disposi-
ción inicial de la botica. Lo que sí conocemos es el
momento en que se planteé en el hospital la necesidad de
construir botica y disponer de los servicios permanentes
de un maestro boticario, que pudiera preparar las medici-
nas necesarias para los enfermos acogidos en sus salas.
Varios autores, como hemos señalado, recogen en
sus obras la historia, el arte, la situación económica,
etc., del hospital; si estos son farmacéuticos, orientan
su trabajo hacia el estudio de 1a botica, pero, al carecer
de base documental, de datos concretos, cuentan al hospi-
tal con botica abierta desde casi su fundación a princi-
¡dos de la Edad Media, dada la grandiosidad con que se
construía y dotaba (1). Después del estudio de los docu-
mentos originales hallados, sabemos que durante tres si-
glos no hubo servicio de botica y es de suponer que se
estableciera alguna relación con alguna botica abierta en
la ciudad disponiendo de pequeñas existencias en las en-
fermarías, aún cuando eran momentos en los cuales no era
principal objetivo la curación de la enfermedad, hecho
palpable si tenemos en cuenta que ninguno de los hospita-
les que estaban abiertos en la ciudad disponía de botica.
Hasta el siglo XV primó la asistencia religiosa y la
atención a pobres y peregrinos procurando no les faltara
:5
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su ración de comida y un lecho donde pasar una o varias
noches, siendo excepcional el auxilio a enfermos. El Rey
Fernando IV ratificaba los ideales de sus antepasados
diciendo: “... ca todo lo del hospital es e deve ser para
los pobres e para los romeros e para esto fue dado e
fecho” <2), haciendo hincapié en que no faltara de comer,
beber y alberque a cualquier hora del día o de la noche,
con buenos lechos y cumplimiento de ropa. No hay ni una
sola referencia a la asistecia del enfermo en lo tocante a
sus dolencias, por lo que desconocemos si entre el perso-
nal figuraba algún médico, o físico, algún cirujano o
algún barbero que hiciera las sangrias.
Ya a principios del siglo XV se podía apreciar
una gran evolución en lo referente al trato del enfermo a
quien habla que intentar curarle. Al Hospital del Rey
llegaban rápidamente las tendencias más revolucionarias,
desarrolladas fuera de nuestras fronteras; no en vano era
receptor de personas de diferentes nacionalidades,
culturas, ideas, etc., en el constante peregrinar hacia
tierras gallegas.
El Hospital del Rey fue una magnífica obra desde
el principio, pero hubo de adaptarse al cambio de plantea-
mientos y necesidades. Pudo hacerlo, por la capacidad que
tenía para ello, a diferencia de las pequeñas y míseras
instituciones que no pudieron seguir los cambios que se
imponían. Por ello, el hospital fue ejemplo de funda-
ciones posteriores.
Los enfermos llegaban afectados de enfermedades
de la más variable etiología. Entre los años 1.413 a
1.415 se padeció una epidemia de tifus, con gran mortali-
dad en la población, reconociéndose los diferentes tipos
de tifus: exantemático, “tabardillo pintado”, recurrente,
“tabardillo de las tripas”, y el llamado “tabardillo mo-
runo”, por atribuirse su expansión a los moros. Por ello
muchas preparaciones medicinales iban encaminadas a comba-
tir los piojos. Además se trataban viruela, mal gálico y
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diferentes tipos de fiebres (3).
A finales del siglo XV la profesión de maestro
boticario estaba totalmente instituida en la ciudad, y
sería extraño que los hospitales no fueran pioneros en la
prestación de este servicio. D. Rafael RoldAn comenta la
posibilidad de que en el Hospital de San Juan de Burgos
funcionara la botica siglos antes de lo que hoy conocemos
(4). Un ejemplo del afianzamiento que la profesión iba
adquiriendo nos la ofrecen hechos como el ocurrido en
1.486, cuando ante las muchas quejas habidas, miembros del
Ayuntamiento y médicos de la ciudad se dispusieron a hacer
visita de las boticas, a fin de inspeccionar la calidad y
el precio de las medicinas (6).
Finalmente, señalar, que teniendo en cuenta la
fama de hospitalidad y de esmero en el cuidado del enfermo
de que gozaba la población burgalesa, unido a la influen-
cia de la cultura árabe en la ciudad, que llevaría a
consolidar la separación de Medicina y Farmacia, podemos
pensar que se instalaron buenas boticas en las ciudad y en
sus hospitales.
Es la botica del Hospital del Rey la primera de
la que tenemos noticia se abrió a nivel hospitalario. A
través de las escrituras redactadas, tras la visita hecha
a las diferentes dependencias del hospital del año 1.496,
sabemos que se estableció un plazo de un año y medio para
construir la botica, penalizando al Comendador Mayor si no
se cumplían los plazos y condiciones de construcción (7).
(Fig. 28).
Las exigencias debieron cumplirse ya que al
realizar una nueva visita, el año 1.500, se hizo una
completa descripción de la botica apreciándose que estaba
completamente equipada y en funcionamiento, por lo que fue
alabada por los médicos que realizando la visita decían
conocer bien el hospital, así como por los comendadores y
por el resto del personal que fue preguntado, coincidiendo
en reconocerla como la mejor botica de la ciudad. Al Si
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frente de la oficina se hallaba D~ Lope, boticario encar-
gado de que no faltase nada de lo necesario para la cura-
ción de los enfermos (8).
La visita se hizo a todo el hospital, sala por
sala. Los visitadores tuvieron expresiones de sorpresa al
llegar a la botica y ver la disposición de la misma, su
equipamiento, el surtido de medicinas, etc. El visitador
nombrado desde la Corte quizás era un profano en lo refe-
rente a la asistencia farmacéutica que debia prestar el
hospital, pero iba acompañado por el físico del hospital y
el freire enfermero, que eran buenos conocedores de lo que
se debía exigir al boticario.
La primitiva botica se construyó adosada a la
enfermería de hombres, con acceso directo entre ambas
dependencias. En la visita se dijo que estaba “bien
provista de botes, redomas, cajas de madera ..., con
muchos ungúentos medicinales de todas clases . . .“. Se
componía de un cuarto grande y limpio donde preparar las
medicinas, con alquitaras, almireces, etc.; en una pieza
contigua se guardaban los libros del boticario junto al
resto de botes, tinajas, mucho “vidrio de orinales”, car-
nes de membrillo, etc. <9)- La botica, pues, era de nueva
construcción y contaba con amplias salas bien equipadas,
preparadas con todo lujo de detalles. El boticario debía
estar a su altura, se le exigía que la tuviera siempre
bien provista y en cuanto a su actitud personal se le
pedía actuara siempre con honradez y amabilidad; como
ejemplo valga una de las observaciones que se le hacían,
en lo referente a la dispensación de purgas que debía
darlas “con humanidad y sin fraudes” (10).
La forma de hacer la visita fue singular tras
inspeccionar cada una de las dependencias se pasó a hacer
unas preguntas al personal, a quienes gozaban de cierto
reconocimiento, como lo eran el físico, el boticario, los
capellanes o el Alcalde del hospital. Las preguntas iban
encaminadas a conocer su opinión sobre el funcionamiento 1
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del hospital y principalmente lo referente al comporta-
miento de sus compañeros.
En el acta se recogieron las 50 preguntas que
hicieron a cada uno de los encuestados, a lo que siguieron
las respuestas, en el mismo orden, sin necesidad de repe-
tir el enunciado de la pregunta; así una persona daba,
incluso, su opinión sobre su forma de proceder, consi-
guiendo una diea concreta de la asistencia prestada a los
enfermos. De D~ Lope, el boticario, se aunaron criterios;
se le tenía por un hombre fiel, que se preocupaba porque
la botica estuviera bien abastecida, adquiriendo lo que se
precisaba en las dos ferias de Medina del Campo, la de
mayo y la de octubre (11). En cuanto a las preguntas
sobre la botica, hubo, igualmente, unanimidad, diciendo
que era propiedad del hospital y que se la podía conside-
rar una de las mejores de la ciudad por lo que el visita-
dor también lo hizo notar y que lo hacia “por parecer suyo
o por habérselo oído manifestar a médicos y boticarios que
la han conocido y visitado”. El boticario, en su momento,
sin grandes alabanzas, declaró que entendía que la botica
estaba bien equipada, y que si alguna cosa faltaba lo
buscaba en la ciudad. Las últimas preguntas a US Lope,
giraban acerca de su opinión respecto a la actuación del
físico, del enfermero, del cirujano, y demás personal, y
contestó haciéndose eco de su dedicación y humanidad, en
reciprocidad a lo contestado por ellos, dejando, al menos
para el hecho de la visita, la imagen de una buena convi-
vencia.
Las noticias de que en el hospital se hizo
necesaria la construcción de una botica y de que ésta se
hizo con tanto esmero como el hospital nos marca un limite
histórico de la primacía de una nueva asistencia a los
enfermos, sin dejar a un lado la hospedería y todo visto
desde un punto de vista religioso; se empezaba a conside-
rar la asistencia sanitaria integral.
El día 20 de enero de 1.510, a voz de pregonero,
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se hizo saber a los boticarios de la ciudad, que sus
boticas serian visitadas por un Alcalde de los boticarios,
acompañado de un médico de la ciudad y personal del Ayun-
tamiento (12). Esta orden no tuvo efecto para el Hospital
del Rey, al no depender del Ayuntamiento sino están bajo
la jurisdicción de la Abadesa de las Huelgas, y propiedad
de la Corona, de quienes podía partir la orden de hacer
visitas, inspecciones o las reformas necesarias.
Del medio siglo siguiente a la fundación de la
botica no tenemos noticias, ni de su funcionamiento ni del
personal que la regentó. Hubo de hacerse una nueva visita
al hospital para tener nuevos datos.
El día 27 de enero de 1.540 finalizaba la si-
guiente visita hecha al hospital, firmándose unas “Defini-
ciones” que suponían una verdadera declaración de princi-
pios, tocando todos los puntos sobre la administración del
hospital, señalando obligaciones y derechos del personal,
así como sus salarios. Se reformaban o actualizaban las
órdenes de 1.496, para mantener el hospital como institu-
ción puntera, ejemplo para las fundaciones posteriores
(13).
Todo lo relacionado con la botica, la aptitud
del boticario, y la dispensación y la administración de
medicamentos estaba contemplado en las referidas “Definí-
cioes” que, como para otros servicios, se hacía de forma
clara y meticulosa. De forma resumida podemos destacar
algunos puntos que eran de máximo interés para la activi-
dad de la botica. Así se dejaba, la responsabilidad del
enfermero el velar porque el boticario cumpliera sus obli-
gaciones y que las medicinas fueran de buena calidad;
igualmente cuidaría de que no se hicieran gastos innecesa -5
rios, máxime de los productos considerados “preciosos”, y
debía llevar libros de botica para anotar toda salida de
drogas, el gasto para las enfermería, etc. Era el enfer-
mero quien tenía las llaves donde se guardaban las previ-
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Una vez que el enfermero autorizaba el ingreso
de un enfermo se llamaba al facultativo correspondiente,
para que le reconociera y dispusiera lo que había que
administrarle, tanto de alimentos como de medicinas. En
las visitas diarias el médico o el cirujano, iban acompa-
Liados por el enfermero, el boticario y el veedor.
Hay obligaciones que se dejaban bajo la supervi-
sión del enfermero y parecen más propias del boticario.
Así, a aquel se le seflalaba: “tiara coxer las yerbas
En conjunto se le reconocía al enfermero gran autoridad, e
incluso era él quien debía señalar las multas que los
profesionales debían pagar, según la falta que cometieran.
Parece ser que el gasto en medicinas era preocu-
pante, repetidamente se pedía cuidado y conciencia en la
administración de medicamentos. Era el Enfermero Mayor
guien tenía bajo llave las drogas que eran entregadas al
boticario, según las medicinas que tuviera que preparar.
El gasto en medicinas suponía buena parte del presupuesto
del hospital. No obstante, todas las medidas que se
tomaran debían dejar a salvo la buena atención al enfermo.
Al boticario se le pedía que no hiciera fraude a la hora
de preparar las medicinas (Figs. 32. y 32).
Las obligaciones exigidas en las presentes “De-
finiciones” lo serán a través de los siglos, repetidas en
cada toma de posesión de un nuevo boticario, como la de
que le obligaba a dar las purgas y jarabes por su mano, a
fin de evitar errores.
No llegamos a saber qué boticario regía la boti-
ca en el momento de firmar las “Definiciones” en 1.540, ni
si vivía en el hospital o en la ciudad; si bien el servi-
cio debía darse durante todo el día, podía ser el mozo de
botica quien lo atendiese durante la noche.
El día 9 de abril de 1.546 el boticario Cristó-
bal Moreno se encontraba al frente de la botica del Hospi-
tal del Rey según una escritura redactada ante el escriba-
no Domingo Andrés (14). El asunto del proceso era que el
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boticario vendía 17 cabras, 3 cabritos y 1 cordero, por
valor de 3.162 mards. a unos vecinos del pueblo de Galar-
de, próximo a la villa de Arlanzón, y junto a esta villa
bajo la jurisdicción del Real Monasterio de las Huelgas y
de su Abadesa (Fig. 33). El día de San Miguel de septiem-
bre debían los compradores pagar el referido importe. Es
ésta la única referencia que tenemos de este boticario;
quizás un capellán de las Huelgas, Antonio Moreno, era
familiar suyo, cosa nada extraña, pues sería hecho fre-
cuente en el hospital el que su personal tuviera lazos
familiares con personas vinculadas directamente a ambas
Reales Casas, lo que influía para la incorporación de un
nuevo miembro necesario al servicio del hospital, al que
principalmente se le exigía contar con la confianza de la
Abadesa de las Huelgas, quien antes se informaba concien-
zudamente de los méritos, habilidades y las condiciones
ética y religiosa del aspirante a una vacante.
Parece que la botica aún se estaba terminando de
equipar, en abril de 1.566 los comendadores contrataron
con dos caldereros de la ciudad, Juan de Arce y Francisco
de Uva la adquisición de unas alquitaras de cobre, que
debían de ser a gusto del boticario Juan de Aguilar, quien
estaba al frente de la botica del Hospital del Rey en ese
momento. Deberían pesar unas 22 libras cada una y se
pagarían a razón de 3 Rs. la libra, y entregadas en mayo
de ese año (15) (Fig. 34).
Se hicieron varias visitas al hospital en este
siglo, pero destaca la llevada a cabo por el Obispo de
Osma, fl2 sebastián Pérez, en 1.588 y que estaba ordenada
con el fin de hacer una reforma del hospital, para lo que
se fueron viendo las distintas dependencias, llegando a la
botica que fué vendida a los boticarios Juan de Robles y
Juan de Soria que contaban también con botica en la ciudad
(16). Puede que la visita estuviera sujeta a la orden
dada por Felipe II en L588 sobre la obligación de visitar
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De Juan de Soria sabemos que era boticario ve-
cino de la ciudad de Burgos, según él mismo declaraba en
una escritura redactada el día 5 de junio de 1.579 en la
que figuraba como testigo, junto al. también boticario Luis
Pesén; la finalidad de la escritura era la adquisición de
diferentes piezas de vidrio de Cuenca o de Cadalso para el
boticario Diego López de Salazar, vecino de Burgos, que
adquiriría al vidriero Francisco Navarro 200 redomas de
vidrio claro y sin rayas a 34 mards. la libra de peso,
además de 4 docenas de botes de vidrio blanco medianos,
con un precio de 12 mards. la unidad, y una docena de
botes confiteros de buen vidrio, a 34 mards. la libra
(17).
De Juan de Robles sabemos que el 13 de abril de
1.585 abría adquirido una botica en la ciudad, propiedad
que fué de Francisco de Baeza y que vendía su esposa
Isabel de Polanco, tasada en 120.000 mards. La botica
había sido adquirida por el boticario tallecido en 1.543
(18).
Cuando en 1.588 Juan de Robles y Juan de Soria
se hicieron cargo de la botica del Hospital del Rey no
dejaron las que tenían abiertas en la ciudad, ya que
siempre figuraron como vecinos de Burgos. Según la escri-
tura redactada ante el real escribano del Monasterio de
las Huelgas, Fernán Marañón, los boticarios se obligaban a
tener la botica bien provista de medicinas, instrumentos
de cobre, cajas y demás cosas necesarias, presentando
fianzas por todo lo que se inventarió, propiedad del
hospital. A la toma de posesión estuvieron presentes el
Comendador Mayor del hospital, Francisco Vallejo, acompa-
Hado por el médico del mismo, el Dr. Viana y los botica-
rios tasadores Juan de Escartega y Fray Esteban Manaría
(Fig. 35).
En nueve días se inventarié y tasé todo lo que
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dores de lo bien equipadas que estaban ambas dependencias,
aunque lamentando que algunos utensilios se encontraran
“quebrados”, lo que nos hace pensar que instrumentos,
botamen y demás material perteneciente a la botica tenían
cierta antigUedad, quizás era lo adquirido cuando ésta se
abrió en los últimos años del siglo XV.
Es importante la cantidad y variedad de medici-
nas, simples y compuestas que se hallaron, así como la
incorporación de gomas y resinas llegadas del Nuevo Conti-
nente.
La tasación total alcanzó los 226.473 mards. lo
que justifica la buena dotación de medicinas simples,
botamen, etc. No hay referencia de la procedencia de los
botes y cerámica en general, señalando solamente tamaños,
color del vidrio, o material del que estaban hechos,
generalmente de barro.
Finalizada la tasación se redactó una escritura
de contrato de los boticarios entrantes con el hospital,
primera fórmula que citamos firmando unas claúsulas que,
como veremos, se irán repitiendo posteriormente.
El hecho mas destacable del citado contrato es
el que dos boticarios acepten juntos las condiciones im-
puestas por el hospital, para hacerse cargo de la misma y
sus pertenencias; Juan Robles y Juan de Soria compartirán
todas las obligaciones. Esta misma circunstancia hace que
existan diferencias con otros boticarios que posteriormen-
te pasaron por el hospital.
Aun siendo dos los boticarios compradores, se
exigía que en su ausencia dejaran un oficial boticario
hábil, condición indispensable si se tiene en cuenta que
no existía la obligación de que el boticario viviera en el
hospital o en el Compás, y menos aún la de que pernoctara.
No sabemos qué obligaciones tenía el oficial, pero mien-
tras que para él se exigía profesionalidad, no era así
para los boticarios entrantes. Juan de Robles y Juan de
Soria, que se suponía fueran maestros destacados de su
182
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arte, como debían ser los que llegaron a esta botica. Se
presentaron como vecinos de la ciudad, mientras que sus
sucesores debieron fijar su residencia en el hospital, en
la casa designada al boticario.
Otra diferencia con lo estipulado hasta este
momento, y con lo que veremos posteriormente, es el hecho
de que a los boticarios se les ordenaba pasar diariamente
por la botica, pero no acompañando al médico en la visita,
aun cuando ya se mencionó este deber en las “Definiciones”
redactadas en L540 (13).
Finalmente, a diferencia de lo visto en poste-
riores escrituras, señalar como de las cuentas del hospi-
tal se reservaba un salario para el oficial boticario
mientras que la huerta de donde el boticario obtenía buena
parte de las plantas necesarias para preparar las medici-
nas, la tenía sin pagar renta alguna por ella, como parte
integrante de la botica.
En agosto de 1.588, uno de los boticarios fir-
mnantes de la escritura, Juan de Soria, presentó una carta
de pago a favor del Monasterio de las Huelgas en nombre de
Gonzalo de Aguilar, especiero vecino de Valladolid, el
cual previamente habla dado un poder ante el escribano
Diego de Valencia. El poder era para pagar 40.747 mards.
al monasterio por unas cabezas de ganado que el especiero
había comprado. El boticario debía ser vecino de Burgos.
Como testigos de la carta figuraban Juan de Zárate, natu-
ral del Arlanzón y vecino de esta villa, y Pedro López
vecino de Madrid (19) (Ng. 36).
El día 25 de mayo de 1.589 se presentaba Maria
de Velasco, viuda del boticario Juan de Soria, ante el
escribano Benito García para pedir la tutela de sus hijos,
para lo que salía fiador Gregorio de Abanca, platero en la
ciudad de Burgos (20). El día 7 de junio de dicho año, la
viuda concertaba con e). boticario Francisco Salcedo para
que regentara y administrara las boticas que su esposo le
dejó como heredad. Arrendaba una botica en la ciudad y la
183
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mitad del valor de la botica del Hospital del Rey, al no
tener a nadie que pudiera “regirías y gobernarlas y dar el
recado necesario a ellas”, por lo que se concertó con el
citado boticario Francisco Salcedo, vecino de la villa de
Almazán, por dos años y 150 ducados de los de 375 marda.
cada uno, de renta en cada uno de ellos, comenzando a
contar desde el 25 de mayo de dicho año, pidiéndole que
las administrarse por su propia persona, con los criados
que precisara, a su costa y sin hacer “en ninguna de las
dichas dos boticas, falta ni ausencia, descuido ni mali-
cia”. A su cuenta estaba igualmente el pago de las “con-
denaciones de las bisitas” que se hacían a las boticas; se
comprometía también a pagar cualquier defecto en las medi-
cinas y basamenta que se entregaba, y a recibir el importe
de lo que él pusiera en la botica. La escritura perdía
todo efecto si María de Velasco, la viuda, cambiaba de
estado o moría. La vivienda de la botica de la ciudad
constaba de “portal y suelo de la botica y rebotica,
entresuelo y la sala segunda y un aposento que está junto
de ella y otros dos aposentos más arriba en que están los
aceytes y la cocina que está en lo alto”, por lo que
pagaría 10 ducados al año, de 6 en 6 meses. A parte de
esto, el boticario debía dar fianza por lo que se le
dejaba. Respecto de la botica del Hospital del Rey,
estaba sujeta a que la Abadesa de las Huelgas se la mantu-
viera a María de Velasco, de lo contrario descontarían 50
ducados de lo establecido.
Se hizo inventario de todo el contenido en la
botica de la ciudad, sin tasación, firmando el arrendata-
rio Francisco Salcedo y por la dueña María de Velasco, un
testigo, por no saberlo hacer ella, dado ante el escribano
Benito García de Argúello-
A continuación se hizo inventario de todo lo que
había en la botica del Hospital del Rey, igualmente sin
tasación y sin citar en ningún momento la presencia del
boticario Juan de Robles, copropietario de la botica,
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firmando las mismas personas y ante el mismo escribano
(21) (Fig. 37).
María de Velasco tuvo que hacer frente a las
deudas que su marido habla adquirido, como la cancelación
de la cuenta que Juan de Soria tenía con el mercader
Gonzalo de Aguilar, a quien había adquirido géneros para
su botica por valor de 34.630 mards. (22).
El día 29 de agosto de 1.590 el boticario Diego
Ibañez de Poza presentó un memorial de los bienes que
tenía, al querer contraer matrimonio con la viuda del
boticario Juan de Soria, entre ellas una botica en el
Burgo de Osma, con sus medicinas simples y compuestas,
drogas, basamenta, etc.; tasado por los boticarios Juan de
Molina, ya fallecido cuando se presentó el memorial, y
Baltasar Diez que vivía en el Burgo de Osma, en 169.494
¡narda. Además decía tener en la villa casa con sus bienes
y muebles. Seguidamente presentó la escritura de “dote y
arrAs”, concertando matrimonio con Maria de Velasco, que
llevaba una dote de 499.248 mards., de lo heredado de su
primer matrimonio, contando la tasación de las boticas y
los bienes de su casa, como son una cadena de oro, 4 paños
de tapicería, 6 sillas francesas, etc. todo según la
relación hecha por el tasador público Juan de Espinosa.
Firmaron la escritura los testigos, y el boticario, por él
y por María de Velasco, a pedimento de ésta por no saberlo
hacer (23) (Fig. 38).
El día 13 de noviembre de 1.590 se tasé la
botica del Hospital del Rey, asistiendo al acto los here-
deros de ¿Juan de Soria y Juan de Robles, ya que al falle-
cer aquél se hizo solamente inventario. Los tasadores
nombrados dieron un valor de 192.167 mards., al conjunto
de la botica, registrándose muy pequeñas variaciones con
el inventario realizado al hacer el contrato de toma de
posesión de la botica, realizado en 1.588 (24).
Juan de Robles figuró siempre como vecino de la
ciudad de Burgos, y así lo indicaba al acudir a tasar la
1186
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nueva botica que se abría en el Hospital de la Concepción,
en 1.594, en compañía del también boticario Fr. Esteban
Mamaria, que lo era del Hospital de San Juan, tomando
posesión de la misma Gaspar de Quintana (25). En 1.599 el
boticario Francisco de Salazar dice ser boticario del
Hospital del Rey, y como tal asentaba unas recetas dadas
para el capellán del Monasterio de las Huelgas, Martín de
Orezco, y que reclamaba Juan de Robles, al haber salido de
su botica, adjuntando dichas recetas que firmaba personal-
mente (26).
El boticario Francisco Salcedo pasó a adminis-
trar la botica del Hospital del Rey, al contratar este
servicio con María de Velasco, que había heredado el valor
de esta botica y así figuraba cuando en enero de 1.595
tomaba a su cargo pagar al calcetero Francisco de Atienza
para que tomase como aprendiz a Miguel del campo vecino
del Hospital del Rey a quién debía dar cama, comida y ropa
y enseñar su arte sin engaño, por 12 ducados (27).
En 1.957 se hizo una nueva visita al hospital,
ahora, de forma concreta a su botica, al igual que a otras
establecidas en la ciudad. El fin era comprobar las pesas
y medidas utilizadas en la preparación de medicinas. Al
frente de la botica seguía Francisco Salcedo.
El Marcador Mayor, Felipe de Benabides, acompa-
ñado por el marcador Francisco de Soria, vecinos de Ma-
drid, fueron nombrados en 1.596 por el Consejo del Reino
para hacer visita de inspección a boticarios, cereros,
especieros, etc., y en general a todos los que por su
oficio utilizaran pesas y medidas, instrumentos que debían
reunir una serie de condiciones, para evitar el fraude al
público. El boticario Francisco Salcedo, como único res-
ponsable de la botica, fué condenado a pagar 400 mards. al
tener poco calibradas las pesas de granos (28).
El nuevo siglo, a nivel sanitario y limitándonos
a la ciudad de Burgos, comenzó con protestas por el desa-
bastecimiento de medicinas que presentaban sus boticas.
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En las Actas Municipales del año 1.600 se ve que se trató
este problema; se leyó una carta del Corregidor de la
ciudad, según la cual, el Consejo había tenido noticias
“de la muy grave falta de medicinas en las boticas del
Reino, y que las que tienen son muy malas y muy adultera-
das, lo cual conviene pongan remedio con brevedad”. Se
ordenó visitar las boticas de esta jurisdicción y penali-
zar las faltas halladas (29). El descontento parecía ser
general, y quizás justificado, aunque también es preciso
hacer notar que las últimas epidemias sufridas, que habían
azotado durantae años a la mayor parte de las ciudades,
eran motivo suficiente para desabastecer las boticas y
hacer imposible una rápida recuperación del conjunto de
medicinas simples y compuestas más necesarias, y que re-
querían un tiempo de preparación.
En la visita se exigía el título de boticario,
acreditando el titular que habla aprendido el arte con un
boticario examinado, y que él mismo había sido examinado y
aprobado por el Protomedicato. En la ciudad de Burgos el
visitador fue el Dr. Juan Oliva, médico canónigo, quien
había conocido la última epidemia de peste, y que normal-
mente visitaba a los enfermos del Hospital de la Concep-
ción.
Esta urgente medida de visitar las boticas se
debía, en parte, al miedo ante los rumores de una nueva
epidemia de peste, que temían brotara en primavera. Por
ello, al hacer la visita, se ordenó pedir a los boticarios
presentaran, o en su defecto se proveyeran, de una medici-
na recomendada por el Dr. Mercado para prevenir la peste.
En esta ocasión, como ocurría generalmente,
salvo pequeñas excepciones, como en la comentada visita de
las Pesas y Medidas ordenada el año L596; la visita que
se hacía a las boticas de la ciudad no afectaba a la
botica del Hospital del Rey; pero los problemas por los
que pasaba su botica debían ser semejantes a los que
soportaban las de la ciudad, así, una nota hallada como
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señal en un libro dice: ~ hace falta dinero para drogas
y demás cosas, para proveer la botica que está muy despro-
veida”; el papel está firmado ante el escribano del hospi-
tal, el 23 de septiembre del afta 1.609 (30).
El boticario Francisco Salcedo parece que tenía
dificultades para cubrir las necesidades del hospital;
pero no era la botica la única dependencia que se encon-
traba con estos problemas. Por otra parte, parece que el
boticario estaba bien considerado; en 1.605 figuraba como
Alcalde Ordinario y Justici Mayor del hospital, siendo el
primer boticario del que podemos asegurar fue reconocido
con este cargo de responsabilidad y confianza; nombrado
por la Abadesa, y aceptado por el Comendador Mayor y
Ereires. Por el Alcalde y Juez pasaban todos los asuntos
relacionados con el personal del Compás y jurisdicción del
Hospital del Rey.
En el hospital se oían ocientarios de fraudes,
se denunciaban faltas cometidas por freires que llegaron
hasta tener que dejar el. hospital, se solicitaban alimen-
tos, drogas, etc. Se vivía una situación tensa y enrare-
cida, viciada en la cúspide, y las medidas correctoras no
se hicieron esperar. Al Monasterio de las Huelgas llegó
una Abadesa con mano fuerte y mente li~cida, que pronto se
hizo con las riendas de ambas casas. En 1.611, bajo la
jurisdicción de la nueva Abadesaa, DI Ana de Austria, se
ordenó hacer visita de todas las dependencias del hospi-
tal, con inventario de las existencias que se hallasen en
ellas.
Se pasó visita a la botica, encontrándose al
frente de la misma el. boticario Juan Sánchez Escudero
(31). Tuvo comienzo el día 25 de agosto de 1.611, asis-
tiendo a la misma el médico del hospital, Francisco de
Guevara, y el boticario Francisco Salcedo, establecido en
la ciudad y ex-boticario de]. hospital. Ambos fueron nora-
brados por la Abadesa y acompañados por Julio de Ayala,
freire enfermero, y por Lorenzo de Robles, boticario de-
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signado por su colega en el hospital.
El hecho de que Francisco Salcedo fuera llamado
por la Abadesa hace suponer que dejó el hospital por
voluntad propia, gozando de la confianza con que había
sido agraciado cuando trabajó en el hospital. La visita
siguió el proceso de las realizadas en las boticas de la
ciudad, comenzando por exigir el título de boticario,
única vez que lo vemos en este hospital, siguiendo con un
petitorio y la fórmula de si lo hubo o no lo hubo al final
de cada pregunta.
Al nuevo boticario se le reprochó la falta de
medicinas, la falta de punto de algunos jarabes, y la
dudosa calidad de unos sándalos, de los que se suponía
eran simples trozos de palo mas que verdaderos sándalos.
Para aclarar semejante dilema se buscó un juez imparcial,
y como en otras ocasiones, se recurrió al boticario del
Hospital de San Juan, en estos momentos Fray Esteban
Manaria, quien ya conocía bien esta botica por haber
participado en tasaciones anteriores (Fig. 39).
Francisco Salcedo dijo que la botica estaba bien
provista de las medicinas que el hospital tenía obligación
de dar, y dió mucha importancia a la duda del palo o
sándalo. Por otra parte, hacía duros reproches al nuevo
boticario sobré diferentes faltas, de las que destacan las
halladas en las pesas, de las que dice “están gastadas o
son falsas”, falta por la que él mismo ya había sido
condenado cuando el Marcador del Reino visitó la botica
del hospital. Francisco Salcedo terminó su declaración
con palabras de desprestigio para su sucesor, acusándole
de confundir las preparaciones de Mesué con las de Nico-
lás, y las de miel de centaurea, que según dice debía
tener hechas a esas alturas del año, ya que de aquí en
adelante hno se encontrarla centaurea verde. Quedaba
claro el distanciamiento con el boticario sucesor Juan
Sánchez (Fig. 40).
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declaración, recordando algunas faltas de medicinas, im-
putables al boticario. Igualmente el boticario Lorenzo de
Robles firmó su declaración diciendo encontrar la botica
bien surtida, quitó importancia al asunto del sándalo y
terminó reconociendo a Juan Sánchez como buen boticario
(Fig. 41).
A la vista de las declaraciones de ambos botica-
rios se aprecia mejor la necesidad de contar con dos
opiniones de diferente procedencia, para conseguir un
equilibrio y poder llegar a conclusiones más justas, apar-
tadas del apasionamiento. La originalidad del inventario,
preguntando por las medicinas en lugar de contabilizar las
existentes, hace que se noten muchas faltas, máxime cuando
los visitadores no se preocuparon por conocer los produc-
tos más utilizados en el hospital, y el único conocedor,
el médico, confirmaba lo bien surtida que estaba la boti-
ca.
El boticario Juan Sánchez Escudero, después de
la prueba que supuso la visita pasada, echó raices en el
hospital, ejerciendo durante muchos años y con gran acti-
vidad dentro del Compás, como lo demuestra la diversidad
de escrituras en las que figuró, como parte interesada,
como fiador, como testigo o como juez. Así, el año 1.612
el boticario actué como testigo en la información de
limpieza de sangre, presentada por Juan Santos, quien
pretendía pasar a la Corte para examinarsa de cirugía. En
ese momento Juan Sánchez declaraba tener aproximadamente
28 años (32).
Francisco Salcedo se había instalado en la ciu-
dad, con botica abierta en la calle San Gil, y en 1.614
vendió esta botica a Gregorio López; la tasaron los boti-
carios Gaspar de Quintana y Antonio Amaya, el primero
llamado por el comprador, y el segundo por el vendedor.
La botica debía estar bien provista de medicinas y utensi-
lios, ya que la tasación final alcanzó los 410.809 mards.,













das por los mismos años, incluida la del Hospital del Rey
(33). En la escritura señala el boticario que era vecino
del Hospital del Rey, y quizás ejerció durante algún
tiempo en el hospital, posteriormente a su salida, ya que
en el libro recetario de la botica el año 1.615, figuraba
como boticario Francisco Salcedo; el libro tiene el si-
guiente encabezamiento: “Jesús, Maria y Joseph. Libro
donde se asientan las medicinas que se dan para los
señores comendador mayor y los comendadores deste Real
Ospital y para los pobres enfermos del y para las demás
personas desta Re. Cassa”. Firman, el boticario Francisco
Salcedo, y el tasador Gaspar de Quintana, capellán y
boticario del Hospital de la Concepción. Comenzaron a
escribir en el libro el “Juebes dia de la Circuncixion.
primero de henero de 1.615 años”. El valor de lo tasado
como gasto anual ascendió a 301.090 rnards. <34). Como
vemos, para tasar se seguía llamando a boticarios que
ejercían en boticas hospitalarias.
De la estancia de Francisco Salcedo en el hospi-
tal no tenemos más noticias. Antes había sido Alcalde
Ordinario y fué sustituido por Fernando de Barrios y por
el Dr. Requena (35). Desconocemos el momento en que dejó
el hospital, pero en 1.621 vemos que la botica estaba
regida por Juan Sánchez Escudero, según lo indica el libro
de botica de dicho año; es un libro irregular, ya que se
empezó en julio de 1.621 hasta junio de 1.622, y tasó
Gaspar de Quintana (36).
A finales de 1.630 tenemos noticias de que Juan
Sánchez permanecía al frente de la botica del hospital, y
como tal, figuraba en una escritura en la que se le nom-
braba “curador” de las hijas del médico del hospital,
Fernando Pachecho, antecesor del Dr. Requena, y de Isabel
Lezcano, primera esposa del médico y hermana del Comenda-
dor Mayor, Pedro LezcanO (37). Mas adelante, en 1.632,
parece que el boticario se encontraba en un buen momento
económico; hallamos diversas escrituras de ventas y
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arriendos a su nombre, entre ellas “las tierras del Po-
lío”, que se arrendá por 9 años y 9 pagos; ventas de
ganado y otras. En la escritura del arriendo de las
tierras citadas, curiosamente, figura como testigo Fran-
cisco Salcedo, de quien no se dice fuese boticario, pero
que por la firma de la escritura, nos atrevemos a asegurar
era la misma persona que firmaba como boticario en el
hospital, años atrás (38). El primero de abril de 1.632,
el boticario firmaba una escritura, por la que se obligaba
a pagar a Francisco Diez Manuel, mercader portugués, veci-
no de Sevilla, “por mercaderías para el gasto de mi boti-
ca”, por valor de 302 Rs. ó 10.370 mards. en moneda de
vellón (3g). Por primera vez vemos como un boticario
compra directamente mercancía para su botica; hasta este
momento, y según estaba reglamentado, un freire aompañaría
al boticario a las ferias, para adquirir medicinas a
cuenta del hospital. Al acudir a comprar a un mercader
sevillano, es de suponer que se adquirieran hierbas, gomas
y resinas de Indias, productos que abundaban en la botica,
según los inventarios encontrados.
Este mismo año 1.632, Juan Sánchez Escudero, fué
nombrado Alcalde Ordinario y Justicia Mayor del Hospital y
Compás. Si hasta este momento apareció frecuentemente
como principal testigo en diferentes escrituras, desde el
nuevo nombramiento aparecerá en todas las escrituras rea-
lizadas por el escribano del hospital, en estos momentos
Blas de los Iflos Montealegre. Se le reeligió varias
veces, pues en 1.642 aun ostentaba este cargo (40).
El 15 de junio de 1.636, Juan Sánchez y su
esposa Gerónima de Soria hicieron una promesa de dote a
favor de su sobrina y su futuro marido, Manuel Jiménez.
La sobrina, Maria Gerónima de Soria, era hija de Diego de
Soria y Antonio de Avila, vecinos que fueron de Santo
Domingo de la Calzada, por lo que suponemos que la esposa
de Juán Sánchez fuera nieta del ex-boticario del hospital
Juan de Soria. La sobrina vivió con el matrimonio muchos
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años, teniéndola como a una hija, por lo que quisieron
dotarla. Manuel Jiménez era alguacil en las Huelgas. Le
darán 600 ducados de a 11 Rs/ducado, lo que hacia 224.400
maravedíes, en dineros de vellón, pagados en 4 plazos
iguales, uno por año (41).
Como Alcalde y Juez, el boticario Juan Sánchez,
se vió involucrado en numerosos asuntos; personalmente le
afectaron otros muchos de los que podemos destacar algunos
que nos de idea de la variedad de temas tocados. En un
testamento hecho por el barbero, Pedro de Arce, cita a
Juan Sánchez como deudor de 50 Rs., que dicho barbero dió
al boticario, “en su rebotica’1, para despedir al criado de
éste, Francisco López de Guiparada (42). En 1.635 apare-
ció el boticario vendiendo una pollina rucia por 55 Rs., a
un vecino de Villacienzo; villa burgalesa con cuyos veci-
nos se hicieron varias ventas. Otras escrituras se refie-
ren a diferentes ventas sobre la hacienda que tenía en la
villa de Viguera, para lo cual, antes, sus hermanos firma-
ron unos poderes a favor del boticario. Martin y Francis-
co Sánchez de la Moneda, hermanos de padre de Juán Sánchez
Escudero, vivían en Covarrubias y en el Hospital del Rey
respectivamente. Martin Sánchez era médico de la villa
burgalesa de Covarrubias (43).
El 21 de marzo de 1.637 se redacté un proceso
judicial contra Juan Cebrián; el boticario también se vió
afectado, por ser aquel el mancebo de botica de Juan
Sánchez. Se acusaba al mancebo de que había “dado de
palos y malos tratos a Domingo Navarrot’. El proceso pasé
ante el Teniente Alcalde del hospital, quién debió escu-
char las diferentes declaraciones de testigos y personas
relacionadas al encontrarse el Alcalde y boticario entre
los llamados a testificar, dando su impresión sobre el
carácter del mancebo. El “monacillo” del hospital dijo:
habrá un mes poco mas o menos que estando junto a la
iglesia Juan Cebrián, criado de Juan Sánchez . . - y un
criado de D~ Pedro de Velasco, comendador, trabaron pen-
1
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dencia, y su principio tuvo de que la capa del criado del
dicho DQ Pedro estaba en el suelo y el otro, Juan Cebrián
llegó a tomarla y arrastrarla un poco por el suelo, enton-
ces, el criado de DQ Pedro tomó una piedra que pesaría una
libra poco mas o menos, y tiró con ella al dicho Juan
Cebrián y le dió con ella en las espaldas. Juán Cebrián
arremetió contra el criado de DQ Pedro y le dlii de coces y
bofetadas, tirándole al suelo sin arrastrarle”. El testi-
go dijo no haber visto que le hiciera sangre por alguna
parte, al criado del comendador DQ Fedro. Tras el proceso
se encarceló al mancebo, quien previamente había firmado
una declaración semejante a la anterior, y que terminaba
con la solicitud de demencia ante los hechos ocurridos.
El agredido Domingo Navarro pidió indemnización por haber
padecido “calenturas maliciosas y tabardillo”, que le
empezaron 15 días después del incidente, y según su opi-
nión, como consecuencia del mismo. Hubo de declarar el
médico del hospital Antonio Rogel, diciendo: “... no puedo
presumir que la calentura le venga como resultado de la
pendencia ...“. Tras este paso, se puso en libertad al
mancebo, firmando el auto el Teniente Alcalde, nombrado
por la Abadesa Juez en el pleito, Fernando Barrio (44).
Citaremos también un asiento de aprendiz de
boticario, a nombre de Andrés Arroyo, de Belorado, dado el
día 16 de abril de 1.637 <45). Este mancebo aprendió el
arte de boticario bajo la tutela de Juan Sánchez Escudero
y pasó el examen de boticario ya que lo volvemos a encon-
trar casi 30 años después, ya que el día 8 de febrero de
1.661, estando instalado como boticario aprobado en la
villa de Canales, hizo escritura de entrada como boticario
del Hospital y villa de Villafranca Montes de Oca, villa
burgalesa intimamente ligada al Camino de Santiago. Según
la escritura se le darían 30 ducados “de una sola vez”
para los gastos de traslado de la botica, lo que hace
suponer que en este hospital, al contrario de lo que
ocurre con los hospitales de la ciudad de Burgos, no tenía
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botica propia, por lo que pagaba al boticario entrante
para ayudar en el traslado y pagar la visita primera según
se habla aprobado junto al Patronato Real. Podemos seña-
lar, que entre las obligaciones que se le hacen saber al
boticario entrante, está la de “tener bizcochos y cosas
dulces para regalo de enfermos”, premisa que encontramos
por primera vez en una escritura de toma de posesión.
Andrés Arroyo no llegó a formalizar la escritura (46).
Tenemos datos de la ayuda prestada por el boti-
cario a compañeros recién examinados, que querían estable-
cerse con botica abierta, citando la noticia que nos llegó
a través de un poder firmado por Juán Sánchez Escudero en
1.637, para que en su nombre se cobraran 273 Rs. de Bellón
que le estaba adeudando el boticario Gregorio ~Pellez;
parte del dinero que le había prestado cuando se instalé
en la villa de Castrojeriz, de la que posteriormente pasó
a Osorno; según escritura que redactaron ante el escribano
Juan Ortiz de Urbina, el día 5 de mayo de 1.630 <47).
El año 1.647, el boticario figuraba en una nueva
escritura notarial; un vecino de la villa de Gabón, Cris-
tobal Valverde, Mayordomo del Monasterio de las Huelgas,
debía pagar a Juan Sánchez, 1.400 Rs. que éste le había
prestado, el dinero lo depositaría el mayordomo en casa
del especiero Pedro Martinez, vecino de Valladolid, el día
de navidad de]. mismo año (48). Puede que el boticario
pagara así al especiero el importe de alguna cuenta pen-
diente, de productos para proveer la botica.
En 1.649 el boticario que figuraba al frente de
la botica del Hospital del Rey era José Bravo de Pereda,
racionero de la Sta. Iglesia Metropolitana de Burgos,
según conocemos a través de los libros de botica pertene-
cientes a las salas de medicina y cirugía, tasadas por
Fray Esteban de Villa, afamado monje y boticario del
hospital de San Juan, en la ciudad. En un total de 87
planillas se tasaron medicinas por valor de 161.334 rnards.
correspondientes a las recetas hechas por el médico, mien-
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tras que para las salas de cirugía sumaban 74.072 marda.,
haciendo un total de 235.406 mards. El mismo boticario
José Bravo escribió una nota en una hoja añadida al prin-
cipio del libro, que decía: “En 20 de abril del 649 años
entregué la yegua al ganadero y escusée otra vez el que la
escribió de poner en este libro con ciertos de mixantes,
que no es dezente el arte de Mezclar cossas tan nidelibles
con las cossas de votica” (49).
Los libros de botica eran propiedad del hospital
y entre las cuentas generales figura la adquisión de tales
libros por un valor de 5 Rs. cada uno a mediados del siglo
XVII.
Para los dos años siguientes 1.650 y 1.651, se
llamó para tasar los libros de botica al mismo Fray Este-
ban de Villa. En el primer año, el gasto ascendió a
145.826 mards. para las salas de medicina y 68.570 mards.
para las salas de cirugía (50). Al año siguiente las
sumas eran de 167.346 marde. y 58.521 mards., para las
salas respectivas. Como médico figuraba el Dr. Vivar y el
freire enfermero era Carlos de Villaquiran, mientras que
al frente de la botica seguía José Bravo de Pereda (51).
No sabemos el momento exacto, ni los motivos,
que llevaron a Juan Sánchez a dejar el hospital, permi-
tiendo la entrada de su sucesor, José Bravo. Lo que si
conocemos es la existencia de enfrentamientos entre los
comendadores y el boticario a la hora de afrontar las
cuentas finales, llegando a entablarse un pleito por el
que podemos conocer más datos de los origenes y estancia
del boticario en el hospital. Debía contar con mas de 60
años cuando dejó el hospital, pasando a establecerse en la
ciudad, figurando como vecino de Burgos en un testamento
del año 1.650 donde el boticario era citado como deudor de
50 mards., sin especificar el motivo de la deuda (52).
El día 9 de septiembre de 1.650, comparecieron
ante el Alcalde Ordinario y Justicia Mayor del hospital el
médico José Pérez Vivar, el Comendador Mayor y los comen-
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dadores del Hospital del Rey, para solicitar del escribano
José Méndez la revisión de “obligación de dar cuentas de
la botica” que debió hacer el boticario Juán Sánchez el 20
de Junio de 1.627, ante el correspondiente escribano, ya
difunto en 1.650, Manuel de Montealegre. Los comendadores
reprochaban al boticario no haber dado cuentas y se le
recordaba la firma de la escritura anterior. El escribano
José Méndez sacó la escritura original, y por haber muerto
su antecesor, hubieron de llamar a tres testigos que
conocieran al tallecido Manuel de Montealegre, para que
pudieran justificar la veracidad de lo escrito años atrás.
Los tres testigos dijeron haber conocido al escribano, y
que le tenían por “fiel, legal y de confianza”, por lo que
se podía creer la autenticidad de La escritura original.
José Méndez sacó copia de la escritura que de-
cía: “a quantos esta carta de Obligación y fianza vieren
como yo Juán Sánchez Escudero, natural de la villa de
Viguera, boticario en este Real Hospital que es cerca de
la ciudad de Burgos y morador en él”. Pasó a señalar que
cuando entró en la botica se hizo tasación de todo lo
tocante a la misma, por los boticarios Antonio de Amaya y
Gaspar de Quintana, que el 17 de octubre de 1.616 dieron
por terminada la tasación, que ascendió a 458.039 mards.
dada ante el escribano Marcos de Montealegre. La escritu-
ra de contrato se hizo el 10 de julio de 1.619 ante el
mismo escribano, el Comendador Mayor, los comendadores, y
de su esposa Gerónima de Soria. Por la escritura se
obligaba a dar las medicinas y pagar lo tasado en mards.,
en el momento de dejar la botica, para lo cual los comen-
dadores le pidieron fianzas que el boticario retrasé hasta
el 8 de septiembre de 1.626, figurando como principal
fiador Bartolomé Sánchez de la Plaza, su padre, según
escrituras realizadas ante el escribano de su villa natal
Sebastián de Angulo. Se tasé la heredad en 2.300 ducados,
que servirían de fianza, comprendiendo las casas, huerta,




día de familia de labradores, acomodada, según indicaron
los testigos, que fueron vecinos y Alcalde de Viguera, en
la información presentada el día 18 de septiembre de 1.626
ante el mismo escribano.
El escribano del Hospital del Rey, Manuel de
Montealegre fue el encargado de recoger toda la informa-
ción procedente de Viguera, y así lo pasó a escritura
notarial el día 20 de junio de 1.626, escritura que el 9
de septiembre de 1.650 hubo de sacarse de nuevo, siendo
testigos Damián Bravo de Pereda y Melchor de Barcina,
estantes en el hospital (53).
Al testigo Damián Bravo, aunque nada se señalaba
en la anterior escritura, le veremos posteriormente como
boticario del hospital.
José Bravo de Pereda permaneció en el hospital
poco tiempo, ya que en diciembre de 1.651 dejaba el Hospi-
tal del Rey para ir al Hospital de la Concepción; antes
estuvo ya en este hospital, donde comenzó a ejercer en
1.631; a la muerte de su tío el boticario Gaspar de Quin-
tanadueñas; los últimos años fueron difíciles y el día 5
de julio de 1.653 el boticario se despedía del citado
hospital hasta que en 1.651 hizo escritura de la botica
del Hospital del Rey a favor de su hermano Damián Bravo de
Pereda. Este cambio se produjo de nuevo en julio de
1.653, cuando José Bravo abandonó el Hospital de la Con-
cepción y se fué al Hospital de Barrantes, en aquel dejó a
Damián Bravo, que para entonces ya había abandonado el
Hospital del Rey.
Parece que eran inquietos los hermanos Bravo de
Pereda, ya que además de pasar por los tres hospitales que
podían tener boticario civil, aun cuando vemos que José
Bravo era racionero de la iglesia de Ntra. Sra. de la
Blanca de la ciudad en los primeros años y de la Sta.
Iglesia Metropolitana después, llegaron a ocupar dos pla-
zas al mismo tiempo, y a adquirir una botica extrahospita—
laria. En 1.669 el boticario José Bravo volvié al Hospi-
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tal de la Concepción por un año, aun cuando había manteni-
do fuerte pugna con la Junta Administrativa del Hospital,
cuando hubo de marcharse dieciseis años antes <54). No
todo el tiempo desde 1.653 a 1.659 estuvo José Bravo en el
Hospital de Barrantes, ya que se sabe que durante este
periodo hubo, al menos, otros dos boticarios al frente de
la botica de este hospital, que compartieron la botica del
hospital con la que tenían en la ciudad (55).
Volvemos a la permuta de boticario al frente del
Hospital del Rey y el día 11 de diciembre de 1.651, ante
el escribano José Méndez se empezó a redactar la
escritura-inventario de la botica, tasada por Fray Esteban
de Villa y Antonio de Amaya. Terminaron el 26 de abril de
1.652, y el día 5 de diciembre del mismo año se procedió a
redactar el contrato de toma de posesión del boticario
Damián Bravo de Pereda, tras la dej ación voluntaria de la
plaza, que había hecho su hermano. Cuando Juán Sánchez
entregó la botica se tasó en 362.883 marda., y ahora en
555.854 mards. y dicen: “se declara que el dicho ospital
solo recibe de mexoras 37.400 maravedíes”, el resto debía
pagárselo Damián Bravo a su hermano. Se firmó la confor-
midad y el nuevo boticario se comprometió a dar fianzas
por lo inventariado (56).
Aun cuando todo el proceso de inventario y tasa-
ción se prolongó a 1.652, durante todo el año, Damián
Bravo ya ejerció como boticario del Hospital del Rey según
vemos por el libro de cirugía que firmaba él y el cirujano
Andrés Saenz Martínez, desde las primeras planillas, ya
que faltan las hojas correspondientes a la tasación (57).
Así mismo se le daba este titulo en la declaración como
testigo en un juicio celebrado en 1.652, dentro del mismo
Compás (58).
Damián Bravo marchó el día 5 de julio de 1.653
al Hospital de la Concepción para sustituir a su hermano;
en este hospital permaneció basta el día 15 de junio de
1.662, saliendo de él ante las muchas quejas por faltas en
1
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el trabajo, desabastecifihiento de la botica, etc., compren-
sible si consideramos que al mismo tiempo administraba la
botica que su hermano regentaba en el Hospital de Barran-
tes (54) y <55). En 1.654 Damián Bravo figuraba como
boticario establecido en la ciudad, concretamente en el
barrio de Vega, según se cita en el acta de visita que
realizaron a su botica. El. anterior titular de la botica
de Vega, Martín Martínez, había pasado al Hospital de la
Concepción quizás permutando con Damián Bravo (55).
El día antes de entrar Damián Bravo en el Hospi-
tal de la Concepción el día 4 de julio de 1.653, presentó
una carta de pago a favor de su hermano José Bravo dada
ante el escribano del Hospital del Rey, José Méndez,
declarando había recibido de su hermano, boticario y ra-
cionero, la suma de 4.000 R.s por los que firmó una ante-
rior escritura, y que fueron dados a cuenta de las legíti-
mas paterna y materna y “por vía de salarios por el tiempo
que le asistió en su votica”. El dinero lo había recibido
en forma de alhajas de casa y “mexora que dexo en la
votica deste ospital” (59) (Fig. 42). Del mismo modo, al
entrar el nuevo boticario Francisco Fernández de Castañeda
en el Hospital del Rey, hizo una carta de pago a favor de
su antecesor, Damián Bravo de Pereda, por las mejoras de
medicinas y drogas dejadas en la botica, y que 1 ué tasada
en 131.612 mards., de vellón que el boticario se comprome-
tía a entregar en varios plazos, poniéndolo en la casa de
Damián Bravo, so pena de pagar los gastos ocasionados por
la falta o demora. Como testigos figuraba, entre otros,
el barbero del Hospital del Rey Ventura Arenas (60)
(Fig. 43).
Dejamos el seguimiento del ejercicio profesional
de los hermanos Bravo de Pereda, fuera ya del Hospital del
Rey, haciendo mención de un suceso curioso protagonizado
por ambos. En 1.658, cuando el Visitador de Boticas de la
ciudad acudió a la del Hospital de la Concepcién, hallé al













































utensilios, en buen estado; al llegar a la botica del
Hospital de Barrantes regentada por José Bravo, halló en
una puerta al mancebo Domingo Palacios, quién portaba un
cesto con pertrechos de botica, principalmente balanzas y
algunas drogas, con lo que querían simular el buen equipa-
miento de sus respectivas boticas. El mancebo pasó a
prestar declaración en los calabozos y 105 boticarios
penalizados por la falta <53). El mancebo llegó a botica-
rio y tuvo botica abierta en la villa de Villafranca
Montes de Oca, desde donde dispensaba las medicinas
necesarias para los vecinos de la villa, para los enfermos
de su afamado hospital y para los vecinos de las villas
circundantes. En el acto de redactar escrituras, el df a
27 de marzo de 1.661, el boticario Damián Bravo de Pereda
figuraba como su fiador, mientras que su hermano, el
racionero, y su maestro boticario José Bravo figuraba como
testigo. Domingo Palacios llegó a ocupar esa plaza en
sustitución de Andrés Arroyo, que fué mancebo del botica-
rio Juán Sánchez Escudero en el Hospital del Rey, que no
llegó a tener botica en Villafranca Montes de Oca por
falta de forma en la realización de las escrituras <46).
Al igual que se hicieron cartas de pago entre
los boticarios que cambiaron en el Hospital del Rey,
también Juán Antonio López de Zarzosa, boticario en el
Hospital de Barrantes hizo igual escritura a favor de
Francisco Fernández de Castañeda en 1.654 cuando éste
dejaba este hospital, por las mejoras que quedaban en la
botica, respecto a lo tasado cuando tomó posesión de la
misma, según era costumbre (61).
Como podemos ver en muy poco tiempo, los botica-
rios de los tres hospitales civiles permutaron su plaza,
cerrando completamente el círculo.
Francisco Fernández de Castañeda era natural de
Colindres, provincia de Santander, con hacienda en su
villa natal y en las de Laredo y Limpias. Pudo ser el
primer boticario del Hospital de Barrantes, de donde pasó
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a). Hospital del Rey, y mientras que en aquel estuvo poco
tiempo, en éste ejerció durante casi 30 años. Al entrar
en el Hospital del Rey, se hizo inventario y tasación,
debiendo dar fianzas por el valor de la botica, para lo
que el boticario tuvo que vender parte de su hacienda.
Seguramente que Francisco Fernández comenzó a
ejercer en 1.653 aunque las escrituras no se redactaran
basta enero de 1.654, de éstas no podemos sacar informa-
ción ya que los Protocolos Notariales que pueden recoger
estas escrituras, se encuentras totalmente ilegibles. Al
mismo tiempo que debía dar servicio a los enfermos de las
salas del hospital y al personal del hospital y monasterio
y a algunos conventos, también se hicieron contratos con
algunos pueblos cercanos. El día 1 de octubre de 1.656 se
hizo una escritura o compromiso ante el cura y beneficiado
Pedro García Santos, de la villa de Ornillos, y el alcalde
de la misma villa Andrés Santos, con el boticario del
Hospital del Rey. El boticario se obligaba a dar todas
las medicinas recetadas por el médico o el barbero, a los
vecinos del lugar; el contrato se hizo por dos años, que
empezaban a contarse desde el momento de firmarse la
escritura. A cambio del servicio de botica, el boticario
recibirla 22 fanegas de trigo alaga buena, por cada año,
se gastaran pocas o muchas medicinas (62). En ningún
documento del hospital donde se ordenaba al boticario las
recetas que debía de dispensar se hacia referencia a que
los barberos tuvieran facultad de recetar. En el hospital
vimos corno durante los primeros años de servicio de la
botica, las recetas debían estar ordenadas exclusivamente
por el médico, más adelante se reconoció la receta del
cirujano, pero nunca se mencioné que lo pudiera hacer el
barbero. La falta de facultativos en el medio rural podía
obligar a que el barbero se convirtiera en cirujano del
lugar, con iguales atribuciones que las que este profesio-
nal tenía en el hospital.
El boticario Francisco Fernández de Castañeda se
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ganó pronto la confianza del personal del hospital, y de
la Abadesa; a los tres años de residir en el Compás ya
figuraba como Alcalde Ordinario del mismo (63). Años más
tarde, en 1.661, la Abadesa Isabel de Tebes mandó que todo
el personal del hospital, con título dado por ella o por
sus antecesoras, los criados, criadas, los hijos legítimos y
“si los tuvieran, y no otros”, tuvieran derecho a médico,
cirujano, boticario y barbero, así como a las medicinas
Ja
que precisaran. El médico y cirujano al redactar la
receta deberían escribir el nombre del enfermo para quien
se destinaban las medicinas y la relación que el paciente
tenía con el hospital, en cuanto a su actividad laboral o >7<7<
parentesco con el trabajador. Al boticario se le recorda-
ba que no debía recibir de otra forma las recetas, so pena
de no abonárselas posteriormente; también se le recordaba 4/7<1
~ si>i
la obligación de inscribir en los libros recetarios de
medicina y cirugía todo lo dispensado. Al médico y al «
ya y/a4
cirujano se le señalaba una multa de 2.000 mards., en caso ~4
de no atenerse a lo ordenado, por cada vez que lo incum-
plieran (64).
Algunos años, concretamente en 1.662, 1.664 y 4/ss
34<555
5s~4547 <5.1.668, José Bravo de Pereda, anterior boticaro del Hospi-
tal del Rey y de otros hospitales, fue llamado para tasar
los libros de botica.
En 1.662, siendo enfermero mayor José Marquez de •
Prado y médico José Pérez de Vivar, se tasó el libro de
las enfermerías de medicina; sumadas todas las planillas
ascendió lo dispensado por Francisco Fernández de Castañe- <5
da a 300.255 mards. Solamente se cita un tasador, no pi4/
cumpliendo lo dispuesto en las “flefíniciofles” del hospital
que señalaban la necesidad de llamar a un tasador por cada
una de las artes, e incluso contar con un tercero, impar-
cial, que sería el boticario del Hospital de San Juan de ‘a’>
la ciudad de Burgos (65).
En 1.664, con el mismo médico del hospital, el
mismo boticario Y el mismo tasador, el valor de las medí—
/3
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cinas dadas, ascendió a 331.724 marde. (66) (Fig. 44).
Durante algunos años el boticario no fue reele-
gido para Alcalde del hospital, honor que recayó en Anto-
nio Fernández Mata, quién tuvo que intervenir en diferen—
tea conflictos ocurridos en el Compás y en pueblos de su
jurisdicción; así vemos que actuó en la querella presenta-
da por el barbero Juan de la Sierra contra un obrero del
hospital que cuidaba del ganado, acusándole a este de los
malos tratos que el acusador dijo haber visto dar a un
caballo. Diferencias de este tipo, con los mas variados
motivos, eran muy frecuentes (67).
La tasación de los libros de 1.678 quedó finali-
zada el 3 de abril del año siguiente, siendo enfermero
mayor Juan Bautista Justiniano, y cirujano Juan Antonio
Navarro. En un apartado del libro de cirugía se lee,
escrito por el tasador José Bravo, que se tasé el libro
‘ten que entra la partida que dice para las mulas — sin
hacer agravio a las partes’. La suma de lo dispensado fué
de 278.293 mards.; “gasto de las mulas de la labranza
desta Real Casa, 1.999 Rs.”. Es el único libro en el que
se incluye el gasto para veterinaria <68).
A primeros de 1.699 el boticario volvió a figu-
rar como Alcalde del hospital (69). Junto al escribano
del hospital Antonio Ternero, el Alcalde hizo viajes a los
pueblos que estaban bajo la jurisdicción del hospital: San
Mamás, Villacienzo, Pedrosa de Cardemuñó, Cardeña de Hijo,
San Medel, Villahermer, Arroyal, Marmellar de Arriba,
Congosto, Lorilla, ... etc, un total de 13 pueblos que se
visitaron en 5 años (70).
El el Compás del hospital, el Alcalde y botica-
rio actuó en una probanza pedida por el boticario Bernardo
Fernández Bravo, vecino de la ciudad de Burgos, y casado
cori la viuda de Damián Bravo de Pereda, ex-boticario del
Hospital del Rey, Isabel de la Fuente; la viuda, se
encontraba implicada en un pleito sobre ocultacién de
bienes, procedente de la tasación de una herencia, en la
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que intervino como tasador el boticario Damián Bravo, y al
que se le acusó de quedarse con parte de los bienes antes
de tasarlos, mandando a Domingo Porres, su oficial, que
metiera en un talego 2.000 Rs. de vellón, “a mas de calde-
ras, ... y demás”. Uno de los testigos de la tasación fue
el boticario Juan Fernández Fontanelí, en ese momento
oficial de Damián Bravo, y después enemigo de la familia,
que le reclamaba una cantidad de dinero que le dejaron
para abrir botica en la ciudad, tras aprobar el examen de
boticario (71).
Fontanelí llegó a tener botica abierta en
Burgos, según se ve al proceder a la visita de la botica
en 1.673, después de la cual se le castigó por faltarle
parte o prácticamente todo lo que se le pedía (72). Ante-
riormente, los Visitadores de Boticas que anualmente eran
designados por el Ayuntamiento de Burgos, distintos de los
Visitadores de Boticas del reino, habían cerrado la botica
de Fontanelí por no tener título de boticario. Los visi-
tadores Fernando de Matanza y Alonso Carrillo, decidieron
dar el permiso de apertura cuando Fontanelí exhibió el
título <73).
El año 1.678 actuó como tasador de los libros de
botica del Hospital del Rey el boticario Domingo Martínez,
como médico del hospital figuraba Jaciento Escolano, y el
valor de las medicinas dadas fué de 14.138 Rs., para las
salas de medicina. Todas las planillas del libro estaban
firmadas por el oficial Jose Gutiérrez de). Camino y Fer-
nández de Castañeda, hijo de una hermana del titular de la
botica Francisco Fernández de Castañeda, maestro del so-
brino con quien ejercié y se preparó para el examen de
boticario (74).
El día 30 de mayo de 1.679 el oficial José
Gutiérrez presentó información para examinarse del arte de
boticario. Decía ser natural de Colindres, al igual que
su tío, hijo de Julio Gutiérrez del Camino y Josefa Fer-





menos”. El oficial declaraba haber trabajado durante 4
años junto a su tío en la botica del Hospital del Rey;
presentó la inforamción ante su tío que actuaba de Alcalde
Mayor del hospital, por lo que éste dejó testimonio sobre
las actitudes del mancebo. Entre los testigos que respal-
daban a José Gutiérrez figuraba además del médico y del
cirujano del hospital, el boticario José del Castillo,
quien declaró tener 49 años y ejercer en la botica del
Hospital de Harantes (75). Es un claro ejemplo de infor-
mación en caso del oficial protegido, máxime cuando éste <5
5—
había llevado directamente la administración de la botica, ¿
firmando personalmente sus libros, y presentándose a exa- 7<
7-aa
men con 4 años de ejercicio, los marcados por la ley, pero >4<
ES
que para muchos oficiales se prolongaban a un mínimo de 6
años; por último los testigos eran personas que gozaban de
Ea ya
gran credibilidad y prestigio, que podían hablar de - las ya
virtudes o defectos del oficial porque conocían bien el
arte de boticario, mientras que muchos mancebos presenta- /44ya,!
testigos vecinos de la ciudad, de la villa de ‘7<>can como a <44>
5’!
procedencia, que solo podrían confirmar conocer al infor-
mante y a su familia, garantizando su limpieza de sangre, <5
pero no sus aptitudes profesionales. 544
El boticario Francisco Fernández de Castañeda,
parece que se iba haciendo mayor y delegando cada vez más
4’!
en su sobrino, ya boticario examinado y que fué quién se
quedó en la botica del hospital a la muerte del titular.
El día 31 de diciembre de 1.681 al haber muerto
el boticario Francisco Fernández de Castañeda, la Abadesa
de las Huelgas nombré nuevo boticario, recayendo el titulo 5’7 ‘E”
tien José Gutiérrez del Camino, como era de esperar <76). —¾‘744
Se procedió a abrir el testamento que había 7<5’
firmado el año antes el boticario fallecido, ante el
escribano Antonio Ternera, y como Teniente Alcalde actué
José Gutiérrez del Camino. Encontramos en sus últimas ‘
voluntades algunos datos de interés: el boticario nombraba 553




Martínez de Ceballos, boticario en la villa de Laredo. A
continuación se citan algunas personas a las que debía
dinero, entre ellas el mercader Juan Basualdo de Madrid,
al que debía 158 Rs. de mercaderías; también una deuda de
una carga de azúcar en Rioseco. Entre las personas que le
debían dinero se encontraba Antonio de Entrecanales, boti-
cario de Pancorbo, que le debía 256 Rs. Cita también:
“mas me deben algunos capellanes de las Huelgas las rece-
tas que parecieren y se hicieren tasar”, “Mas me debe el
Monasterio de las Huelgas una libranza de 4.125 Reales-mas
me debe el dicho E. Monasterio todas las medicinas que ha
gastado este año de 1.680 y mando se me hagan buenas”,
“Mas de debe Martin del Castillo, vecino de Marmellar, 8
reales de cordiales”, “Mas me debe Lesmes Martínez, boti-
cario de Burgos> lo que contienen unos papeles que están
en mi poder”.
Declaraba el boticario tener cuentas pendientes
con Juan Chapero, José del Castillo, Bernardo Bravo y Fray
Esteban Bretón, boticarios de la ciudad de Burgos, también
con José de Castañeda, boticario de Santander, asi como
con Antonio Martínez de Ceballos, natural de Laredo. Man-
daba que se ajustaran las cuentas y se diera la satisfac-
ción correspondiente, “deba guien debiere’. Añadía tam-
bién: “declaro que todo cuanto se hallare en la botica,
excepto lo inventariado, es mio”. Los últimos años del
boticario, entre envejecido y enfermo, parece que fueron
difíciles; el hecho de deber varios ducados a diferentes
comendadores y llegar a dejar piezas de oro y plata empe-
ñadas en casa del zapatero y del sombrerero lo hacen
suponer.
Daba este boticario la imagen de persona bona-
chona y despistada, poco amigo del ajuste de cuentas, y
que al no tener herederos directos, por ser viudo de
Catalina López de Santa y Ana, y sin hijos, no se preocupó
de dejar nombrados herederos; sí le preocupaba, sin embar-




ordenó la forma del entierro y las misas que habían de
decirle: “Mando se me digan mil misas rezadas, a dos Rs.
cada una, 200 por los capellanes del hospital, 200 dichas
por los Frailes de San Francisco, 200 por los del Convento
de San Pablo, 200 dichas en el Carmen, 50 en la Merced,
100 en la Iglesia de San Agustín y 50 a la Victoria”; “De
misas cantadas, 5 en el hospital a perpetuidad, 1 el día
de Ntra. Sra. de la Concepción, 1 en la Natividad, 1 en
San José, 1 en Sta. Francisca Viuda, y 1 en la conmemora-
ción de los difuntos” <Fig. 45).
A continuación sigue un vínculo para asegurar la
herencia que tenía en el barrio de la Serna, cerca de la
villa de Colindres, jurisdicción de la de Laredo, de más o
menos 5.000 ducados y que se componía de casa, viñas y
otras heredades. El boticario ordenaba que: “goze primero
dicho vinculo Francisco Gutiérrez del Camino, hijo lexíti- pi’
pi
mo de Joseph Gutiérrez deel Camino y Joana García, su pi
=5=55-
lexítima mujer, faltando, venga a sus hermanos varones de
maior a menor, y faltando éstos a sus hermanas de maior a
menor; los cuales, faltando, es mi voluntad herede dicho
vínculo Joseph Gutiérrez deel Camino, mi sobrino y padre
de los referidos; faltando éste lo goce el ldQ Joan Gutie—
~5455~»
rrez del Camino, hermano de Joseph Gutiérrez deel Camino,
34755<5
faltando éstos, pase a Joan Gutiérrez deel Camino padre de
los dichos Joan y Joseph Gutiérrez, faltando venga dicho
al
vínculo a otro hijo que tiene llamado Antonio Gutiérrez
<-la-a ‘Edeel Camino; faltando todos venga al Cabildo de la Iglesia <a-
de Colindres ...“. Lo que quedase después de pago de
‘-5
S7
misas, entierro y cuentas pendientes era para el. sobrino y
‘a’
boticario José Gutiérrez del Camino.
El día 1 de enero de 1.681 había hecho el botí- -
• al
cario un pequeño codicilo para añadir al testamento y
a:
entre lo señalado en el mismo, destaca, que Francisco de
la Moneda le debe toda la medicina gastada desde hace 9
años. También, “declaro que todo el dinero de soplillo y -1
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nez de Ceballos” ~
En la escritura de toma de posesión, presentada
por el boticario José Gutiérrez, figuraban como fiadores
principales su esposa Juana García de Sante y Ana sobrina
de la esposa del boticario fallecido, el boticario José
del Castillo, y Juan de Mata; además contaba con el nom-
bramiento dado por la Abadesa y la aprobación del Comenda-
dor Mayor y el resto de los comendadores (78). La tasa-
ción corrió a cargo de José del Castillo, que como vemos
era también fiador, situación totalmente anómala y única
en la historia del hospital. Lo tasado ascendió a 437.683
mards. Finalizada la escritura con la enumeración de las
obligaciones del boticario, como vivir en la casa que se
ponía a su disposición, llevar los libros de botica, tener
la botica bien surtida, etc. Firmaron todos los presentes,
entre los que se encontraban el Comendador Mayor, Fernando
Correa y el Comendador Veedor Antonio de Mata, que acepta-
ron la escritura, dada el último día de diciembre de
1 .681.
Como vemos, el cambio de boticario al frente de
la botica hizo de forma rápida, sin problemas de tasación,
‘44
sin protestas por parte del boticario entrante al tener 4
que pagar medicinas de poco uso, o en mal estado, situa- r
cion que frecuentemente se repetía.
En 1.683, el tasador de los libros de botica fue
el boticario Martín Martínez, titular en el Hospital de la
Concepción. Le pagaron 140 Rs. por el ajuste de las
recetas ordenadas por el médico del hospital, Jacinto
Escolano, y por el cirujano Jósé Antonio Navarro (79).
Este mismo año, junto a los pagos que el hospital realizó, 45.
encontramos una factura a favor de un alfarero de Busti-
lío, a quien se encargaron pailas y escudillos, con la a=5;~
orden de que llevaran pintada la señal de la cruz. El
hospital de la Concepción adquirió para su botica impar-
tante botamen, salido de los alfares de Bustillo; otras
buenas boticas de la ciudad contaban con numerosas piezas
Y
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procedentes de esta villa burgalesa, y que se tasaban con
el mismo valor que se daba a los botes procedentes de
alfares tan famosos como Talavera.
En 1.685 el mancebo de botica Domingo Gómez de
Rucoba figuraba como oficial del Hospital del Rey, hijo de
Antonio Gómez de Rucoba y Catalina López de Limpias.
Pertenecía a una familia con fuertes raices en el arte de
la botica, procedentes de las villas de Limpias y Laredo,
y especialmente ligadas a las boticas del Hospital de
Barrantes y del Hospital del Rey (80).
En 1.707 Domingo Gómez aparecía como vecino de
Limpias, según escritura realizada por José Gutiérrez de
Castaneda, en la que aquél figuraba como su testigo (81) y
(82).
Una vez qne el boticario José Gutiérrez del
Camino se asenté en el hospital, parte de la familia se
trasladó basta el Compás y algunos de sus miembros se
quedó a residir en él. El día 20 de octubre de 1.693,
José Gutiérrez de Castañeda, residente en el hospital,
firmó un poder a favor de José Gómez de Rucoba, en su
nombre y en el de su hijo Francisco Gutiérrez de Castañe-
da. El Ldo. José Gómez era presbítero y beneficiado en la
Iglesia Parroquial de Colindres, villa santanderina cuna
de la familia del boticario. Por el poder se autorizaba
al licenciado a arrendar las heredades que los Gutiérrez
de Castañeda tenían en Colindres (83). Desconocemos la
relación familiar del mancebo Domingo Gómez con el licen-
ciado, pero es de suponer que aquel entró en el hospital
amparado del parentesco, amistad o vecindad de su familia
con la del boticario.
El boticario José Gutiérrez tuvo un único hijo
con su primera esposa, Juana García de Santa y Ana quien
no siguió los pasos de sus antecesores, ya que hizo votos
como religioso de la Orden de San Francisco (84).
José Gutiérrez del Camino o de Castañeda, como
figuraba en muchas ocasiones traslocando el apellido, no
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figuró como Alcalde del hospital; al fallecer su tío que
lo era, le sustituyó en el cargo Jacinto Escolano, médico
del hospital, y a éste le sustituyó Francisco de Diego
Avellano.
En 1.690 José Gutiérrez presenté los libros de
botica, debiendo rectificar varias planillas por cuentas
equivocadas. En esta ocasión se nombré como tasador al
boticario Francisco de Plaza, quien rompiendo la costumbre
no procedía de botica hospitalaria, sino que tenía botica
propia abierta en la ciudad. El libro se empezó un domin-
go, primero de enero; al final figura la suma de planillas
que hace un total de 6.191 Rs. y 7 mards. El Enfermero
Mayor era el comendador Antonio de Rocillo y Limpias,
apellidos que, como veremos inmediatamente ligarán a éste
con el boticario que regirá la botica en los años próximos
<85).
Poco relevantes son las noticas que nos llegan
de los últimos años de servicio del boticario. Hay algu-
nas escrituras donde aparece como fiador o como testigo o
informante. En 1.696, al informar en la escritura presen-
tada por el mancebo Antonio Correa, que trabajaba en la
botica de Juan Chapero, en Burgos, José Gutiérrez de
Castañeda, declaraba tener unos 40 años. Juan Chapero,
primer testigo en la información, dijo tener 60 años; los
otros testigos, también boticarios, Pedro Vivanco y Fran-
cisco de Tapia, ambos en la ciudad, declararon tener 34 y
48 años recpectivatflente (86).
En 1.699, a los 18 años de la muerte de Francis-
co Fernández de Castañeda, aun había litigio por su heren-
cia, incluso el largo y aclarador vínculo que habla redac-
tado se ponía en duda. El Ldo. Juan Gutiérrez de Castañe-
da, beneficiario y capellán del hospital y primo del
boticario José Gutiérrez, acusaba a éste de apoderarse de
los bienes del tío, incluido el vinculo sobre la heredad
en Colindres, que procedía de los abuelos. El licenciado













Camino y de Felipa Fernandez de Castañeda, hermanos, ambos
de los respectivos padres del boticario Francisco Fernán-
dez de Castañeda (87). Hubo varios matrimonios entre
familiares, lo que hace se repitan frecuentemente los
apellidos.
En el proceso de información presentado por el
mancebo Juan de Meruelo, natural de Colindres y oficial
junta al. boticario José Gutiérrez, el día 9 de septiembre
de 1.699 en el hospital, al querer pasar a examinarse para
ejercer el arte de boticario, presentó como primer testigo
a Juan Gutiérrez del Camino, hermano del boticario; el
segundo informante fué el beneficiario y capellán mencio-
nado, Juan Gutiérrez de Castañeda; como tercer testigo
figuraba Isidoro González, natural de Colindres y residen-
te en el hospital. Para que el mancebo estaba bien consi-
derado, ya que el médico Jacinto Escolano declaró también
a su favor, Jacinto Escolano se presentaba como “médico de
familia” de 5. Majestad y Real. Hospital. También el
cirujano Domingo de]. valle Zorriaquin, el flobotomiano-
sangrador José Fernández de Hortega y el propio maestro
boticario ensalzaban y testificaban a favor del mancebo,
asegurando que por sus venas no corría sangre mora o judía
y que tenía gran habilidad en la botica <88).
El nuevo boticario, recién examinado, Juan de
Meruelo y su esposa Elena Alonso, vivieron en la villa
burgalesa de Poza, donde tenían botica abierta. El año
1.701 Juan de Meruelo, pidió a su maestro, el boticario
del Hospital del Rey, algunas medicinas que le faltaban
para componer su botica. Por una carta de obligación
presentada posteriormente por Meruelo ante el escribano
del hospital, veremos que de la botica de dicho hospital
se llevaron medicinas a la botica de Poza de la Sal, por
valor de 1.444 Rs. El boticario se comprometió a pagar
esta cantidad en dos plazos iguales, los días de San
Miguel de septiembre, y de Navidad del mismo año. Se
firmó la escritura el día 14 de marzo de 1.701 (89).
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111—2. La botica desde el siglo XVIII hasta su
cl ausura
.
Con el cambio de siglo empezó una nueva etapa en
la profesión y arte de boticario. El siglo XVIII fue, en
general una centuria pacífica, por ello se progresó en
ciencia y arte, dejando atrás la ob-sesión de conquista,
guerras, etc. valorando la adquisición de conocimientos
que permitieron aumentar el nivel sociocultural, revivien-
do el ideal de siglos anteriores, con influencia árabe,
apreciando el enriquecimiento en todas las áreas del sa-
ber, una vez que se había adquirido estabilidad en el
asentamiento. Será apreciable la expansión económica,
valoración de los bienes de la tierra, desarrollo indus-
trial, la fiebre por descubrir los secretos que encierra
La naturaleza, la racionalización de conocimientos, etc.
Fué el siglo de Linneo, Lavoisíer, Priestley, que, junto a
otras grandes y menos conocidas personalidades, impulsaron
y propiciaron la admiración por virtudes como talento,
capacidad y destreza, reconocidos y valorados por la so-
ciedad.
En la Farmacia, el siglo XVIII es también siglo
de cambio, y supuso más, se sentaron bases que impulsaron
al verdadero cambio que se produciría en siglos posterio-
res. Se fueron dejando a un lado antiguas teorías tera-
péuticas y se arrinconaron las medicinas de caracter, más
o menos, semimágicas. Al hacer diferentes inventarios de
botica, se aprecia claramente el cambio reseñado. Hay
drogas e incluso instrumentos que iban perdiendo valor, de
forma que llegaban a ser cargas para el boticario, sabedor
de la pérdida de interés por determinadas medicinas, anti-
guas panaceas. Renace la experimentación conociéndose
grandes avances en el campo de la Medicina y la Farmacia
con el apoyo de otras ciencias. En conjunto se apreciaba
el avance en medios de comunicación, más alto nivel de
vida, facilidad de expansión de nuevas teorías y contras-
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tación de resultados rápida y positivamente, palpable en
el progreso y satisfacción de los remedios curativos.
En la botica del Hospital de). Rey se experimenté
y vivió todo el cambio que se estaba produciendo en el
ámbito social, económico y político. En la botica, entra-
do ya el siglo XVIII comenzó la reforma de algunas depen-
dencias, principalmente la rebotica (Fig. 46).
El año 1.705 el maestro de obras Ignacio Martí-
nez, se quedó con la obra ordenada por el Comendador Mayor
del hospital Fernando Trelles, previa licencia de la Aba-
desa de las Huelgas. La obra se sacó a pública subasta,
pregonada una vez tasada por el maestro Juan de Bárcenas,
vecino de la ciudad, en 2.800 Rs. El maestro Ignacio
Martinez la tomó en 2.720 Rs. (90).
Las obras a realizar suponían: “ suelo raso en
la dicha revotica, por el. largo y ancho que oi en día
tiene aziéndole de doze pies de altto del pavixnentto
enladrillado y dho zielo o bobedillas dejandolo a eleczion
del Sr. Comendador Mayor y así lo uno como lo otro a de
ser de machones de Marco para tuelor seguridad y firmeza y
si se iziere zielo raso a de llevar alrrededor su media
caña y si fuera de bobedillas ande ser dadas de llana.
Blanqueados con yeso de Villanueba ade tener cada bobedi-
lía doze dedos <.. .). Asimismo es condizion que se a de
abrir una puerta bentana en medio de la revotíca dejandola
de seis pies de ancho por diez de alto se entiende de
hueco, para maior luz echandolas sus tranqueros y esconzes
y su arco a regla y puerta benttana rasa de piedra de
Ontoria”. Además se debía hacer otra ventana de igual
material “igual conformidad”, de seis por cuatro pies,
para dar luz a las capillas, al horno y hornachas. Las
ventanas debían ser de pino con entrepaños de nogal, con
herrajes en cuartillos y medias puertas. Debía hacerse
otra ventana para dar luz a las capillas como las anterio-
res <..j. “Asimismo, es condizión que las capillas de
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como están por aristta en las divisiones de los taviques
dando los arcos de llana y jarreo dandolo ttodo segun
artte”.
Se ordenaba enladrillar la rebotica con ladrillo
raspado y las capillas de ladrillo tosco. Se hacia otra
puerta de 8 varas, de pino con entrepaños de nogal, con
herraje y cerradura, con reja de hierro a la mitad
“balaustrada para correspondienzia a los aires y maior
conservazion de las medizinas”.
Se hacia un horno para destilar aguas en una
capilla, en donde más convenga y según el uso del momento.
Se cerrarían las puertas de pino, tabicándolas, dando el
tabigue de llana por una y otra parte, blanqueando de yeso
de Villanueva. “Asimismo es condizion que la puerta que
oy tiene la droguería sea de quitar y aprobecharla para la
entrada y uso de capillas y orno
El horno debía tener las piedras poyales y pos-
tes de roble, para mayor seguridad. Los estantes de la
rebotica se harían con poyos de ladrillo raspado y yeso,
hacia arriba se seguiría según lo estaba la botica, y
dejando entre los estantes la distancia que señalase el
boticario, para que él acomodase en ellos lo que quisiera.
Se ordenaba igualmente hacer una escalera de
viga de tercia y cuarta “serrados a la berengena los
pasos”, para uso de la droguería y horno, para que el
boticario baje de su casa a la botica , por ello debía
estar en el sitio que má convenga, y guarnecida, con
antepechos tabicados con yeso, dados de llana por una y
otra parte. “Asimismo es condizion que el maestro o
maestros que quedaren con dha obra sean obligados a sacar
ttoda la broza sacandola donde no sea perjudizial”. Ade-
más el maestro o maestros debían poner todo el material a
sus expensas, obligándose el hospital a pagar lo tasado, a
fin de obra, que se había de finalizar el día de Nt~. Sra.
de septiembre del año 1.705.
A esta reforma siguió otra serie de obras que
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completaron la nueva botica. Se ordenó hacer una nueva
chimenea, en el lugar donde se encontraba el horno, con la
capacidad necesaria para la campana, “levanttando el cafion
astta enzima del tejado, arriva a de ser de madia astta de
ladrillo dandole la altura nezesaria para quittar el
dettrimento de el uno y si combiniere sea de dar con su
beleta y ttorno para que de bueltta por los aires = En la
rebotica se a de dar de llanilla ttoda ella de yeso de
villatoro y lavado”.
Sobre la puerta de la droguería se prepararía
una balaustrada de madera de dos pies de alto, con su
ventana, de pino, con pernios y picaportes.
Se señalaba igualmente que la antigua chimenea
se había de tirar y cerrar el hueco, así como arreglar
cualquier falta del suelo, como tablas rotas o levantadas.
Se ordenaba la realización de otra puerta nueva,
para la escalera, sobrepuesta a la anterior. Sobre las
nuevas puertas-ventanas de futura realización se ordenaba
hacer una vidriera con sus redes en los cuartillos.
El maestro de obras Juan de las Bárzenas tasador
de esta obra se obligaba a ejecutarla por 2.800 Rs de
vellón y darla por acabada en el tiempo previsto. Como
fiador nombró a Juan Prieto, residente en el Compás de
Huelgas, y posteriormente cambió a Marcos de la Hedesa,
vecino de Burgos.
El Comendador Mayor, Fernando Trelles, era el
responsable de que se cumplieran los plazos previstos y
que la obra se realizara cumpliendo lo peritado. Se hizo
anuncio público de la obra, por si algún otro maestro
quería quedarse con la contrata, según constaba en el
oficio presentado por el escribano del hospital Manuel
García Ruiz; la citada cédula fué presentada el 4 de julio
de 1.705 en el Hospital del Rey.
El remate o toma de la obra, había de realizarse
antes del día 5 de agosto del mismo año, el plazo de
presentación de posturas terminaba a las 2 de la tarde del
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mismo día. El auto se hizo saber anunciándolo en la Plaza
Mayor de la ciudad, mediante un edicto colocado en un muro
de la plaza y a voz de pregonero en el mismo lugar, “y
aunque lo repitió diferentes veces noubo persona que
iziere mejor posttura y para que conste lo pongo por
diligenzia .. 2’ (Fig. 47).
El día 28 de julio de 1.705 se notificó que
nadie habla hecho mejora y rebaja en la obra, lo mismo se
hizo saber el día 4 de agosto del mismo año.
El día 5 de agosto, último día para presentar
mejores condiciones en la ejecución de la obra, a las 2 de
la tarde y hallándose presente el Comendador Mayor Fernan-
do Trelles, “por boz de Diego del Qio, portero público
estando enzendida una candela de zera, se dio el primer
Pregón para la baja de la obra ...“; se volvieron a leer
las condiciones de la obra y reforma de la botica, “. . . y
sepan que se a de rematar al acavar de la candela, y
aviendolo repetido una dos y mas bezes Parezio Ignacio
Mrz. Maestro de Obras bezino de la ziudad de Burgos y dijo
bajaba la dha obra zincuenta R. de vellón ...“. El prego-
nero volvió a gritar la nueva postura con voz inteligible,
lo que no influyó para que se presentara el maestro Fran-
cisco García, vecino del Valle de Carranza, quien dejó la
obra en 2.740 Rs. cuando ya se apagaba la candela Ignacio
Martínez, rebajó la anterior postura a 2.720 Rs. El
pregonero volvía a gritar el cambio producido, “. .. a la
una que se acava la candela y volviendolo a repetir a las
dos, ai quien la baje, que se acava la candela (y bolbien-
dolo a repetir digo): Ai quien aga mejor posttura, a la
terzera que seacava y aunque lo repitió diferentes veces
no ubo quien hiziere mejor postura . .2’ • “.. . Estando es
estto se apagó la candela y dijo que buen probecho leaga a
quien la ttiene puesta
Ignacio Martínez se quedó con la obra y se
comprometió a terminarla en los plazos previstos, sorne—
tióndo la misma a examen, a). darla por finalizada. Se
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comprometía a tomar ayudantes que la finalizarían en caso
de rio poder cumplir los plazos señalados, aun cuando los
salarios, que corrian a su costa fueran mayores que el
importe señalada para hacer la obra. No hallamos nota
alguna que nos haga dudar del buen fin de la obra.
Muchas dependencias se arreglaron al mismo tiem-
po, la enfermería, parte de la iglesia, la casa de comen-
dadores, etc.
Como anualmente se hacia, a principios de año,
se tasaban los libros de botica del año anterior. En
1.706, en el libro de medicina, se halla una nota del
médico del hospital, Juan de Pasamente, que dice así:
“adviertase: que en todas partes que se pide Manus Chisus
Perlati se han de evaluar por perlas finas, menos un
dracma que es de tabletas’. El Enfermero Mayor era el
comendador Bernardo Zarandona y se nombraron dos tasado-
res, uno por cada parte, concretamente, llamaron a Martín
Martínez boticario en el Hospital de la Concepción, por
parte del hospital, y Fray Esteban Breton, boticario del
Hospital de San Juan, por parte del boticario José Gutié-
rrez de Castañeda; se mantenía la relación interhospitala-
ria (91).
Al año siguiente, en 1.707, el nombre de un
joven mancebo de botica saltó a las páginas de los Proto-
colos Notariales, al actuar como testigo en un poder
notarial, era Manuel Pérez de Limpias, de unos 18 años de
edad guien trabajaba en la botica del Hospital del Rey
junto al boticario titular. La escritura redactada co-
rresponde a un poder dado por el tío del mancebo, Antonio
Rocillo y Limpias, comendador en el hospital. Al igual
que los anteriores boticarios, el mancebo era natural de
Colindres, villa santanderina cerca a Limpias, y familiar
del boticario por parte de la segunda esposa Teresa Rocí-
lío Tropaza (92).
Manuel Pérez de Limpias, posiblemente, se exami-














en una información para examen de cirujano, presentada por
un aprendiz que trabajaba junto al maestro del hospital,
Ramón del Valle Zorriaquin, figuraba como primer testigo
José Gutiérrez de Castatleda, de unos 56 años, “boticario
del hospital”, como segundo testigo figuraba Manuel Perez
de Limpias “morador en eJ. hospital” y con ejercicio de
boticario en él” (93).
Nuevamente se repetía la situación vivida por el
boticario José Gutiérrez de Castañeda, al actuar como
boticario, quizás aun sin examinar y siendo otro el titu- >4
lar al frente de la botica, éste lo repitió con su mance-
bo. Fueron situaciones naturalmente excepcionales, no •
podía ocurrir con muchos mancebos. La situación de José 1
<7
‘tiGutiérrez y mas tarde de Manuel Pérez, como mancebos,
correspondía a la que se podía dar con verdaderos hijos;
cosa que nunca existió en este hospital, al contrario que y
en el Hospital de la Concepción, donde se sucedieron hasta
5 generaciones en casi dos siglos. Además del lazo famí-
3<liar que unía al mancebo con el titular de la botica del
1v
Hospital del Rey aquel llegaba muy joven a una familia que
it
<¾
no tenía descendientes para poder seguir en la botica, el
maestro le acogía y procuraba trasmitir todo su saber al
mancebo, viéndolo como su inmediato seguidor. Quizás José >4>
Gutiérrez no disfrutaba de mucha salud y hubo de ir dele-
gando en el joven Manuel Pérez de Limpias ya que fallece-
ría en muy poco tiempo. 4
>4<
En septiembre de 1.714 José Gutiérrez figuraba
como testigo de una información para examen de flobotimia-
4
1114>41
no (94). A finales de 1.714 murió José Gutiérrez del
Camino o de Castañeda, contando 57 años de edad, según él
mismo declaraba en una carta presentada el mismo año por
Antonio Roncillo, clérigo presbítero y comendador del f~’r
hospital, además de Caballero de la Orden de Calatrava y ‘
como hemos indicado, tío de Manuel Pérez de Limpias, en la El.; ;Lt
w’ Jv,••<carta el boticario figuraba como testigo (95).






inventariar la botica del Hospital del Rey al haber falle-
cido su titular y tener que dar satisfacción a los herede-
ros y entrada al nuevo boticario; se terminó el proceso el
día 2 de noviembre y se hizo la nueva toma de posesión de
la botica a favor de Manuel Pérez de Limpias (96).
En una nota escrita en un papel que servía de
separador en el libro de las salas de medicina, el mismo
año, se puede leer: “Las medicinas tasadas a la muerte de
Joseph Gutiérrez de Castañeda fueron 14.708 Rs. 24m.,
entrando It Manuel Pérez de Limpias, casado con D~ Clara
de Espina” (97).
Pasados más de dos siglos desde que se abriera
la botica en el hospital, con nuevo boticario, se puede
decir que comenzaba una nueva etapa. El boticario que,
aunque joven, debía conocer bien la botica, al haber sido
mancebo en ella los años que se exigía, supo adaptarse a
los cambios experimentados en su profesión y ejerció en el
hospital durante casi medio siglo, destacando pronto por
su habilidad. A lo largo de diez días se procedió a
inventariar y tasar la botica de forma clara y minuciosa;
tras la revisión de la escritura que recoge el inventario,
y contemplado con una buena dosis de cariño, podemos
comparar la botica del Hospital del Rey a las que pudieron
tener el Monasterio de Sta. María la Real de Nájera, la
del Hospital de Tavera, e incluso, aún guardando la natu-
ral distancia, a la que hoy se puede visitar en la Farma-
cia Real de Madrid.
Para dar comienzo al inventario y tasación se
reunieron las partes interesadas en el Contador bajo del
Monasterio de las Huelgas, en presencia de la Abadesa Ana
Geróníma Guerrero y Contreras, sala en la que la Abadesa
nombraba Comendadores, firmaba escrituras, recibía a los
Alcaldes de las villas que estaban bajo su jurisdicción,
etc. Se llamó a la viuda de José Gutiérrez, María de
Rocillo Trapaza, casada en segundas nupcias con el botica-
rio; al tasador Juan Bautista Hidalgo que era boticario
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del Hospital de San Juan en la ciudad, y al boticario
entrante Manuel Pérez de Limpias acompañados por el Comen-
dador Mayor del hospital (Fig. 48).
La botica era propiedad del hospital, y por ella
debía dar fianza el boticario entrante; lo que se hallara
de aumento pertenecía a los herederos del boticario talle-
cido, lo que hace suponer que todo lo que el boticario
necesitaba lo pagaba personalmente. Destacaremos dentro
del “aumento” la adquisicón de botes balsameros, botes de
vidrio y otros con tarjeta dorada, gran número de redomas,
cajas, etc. La cerámica pudo adquirirse de algún alfarero
de la región ya que no se indica la procedencia y en caso
de ser piezas de Talavera si se suele señalar; además el
valor de las piezas no superaba los 40 Rs. la unidad,
mientras que las piezas tasadas como de Talavera llegaron
a tener un valor de 317 Rs. la unidad.
El conjunto de botes citados sobrepasa los 400,
en todas sus formas y diversidad de usos, además unas 250
redomas, un buen número de botijones y demás material. Al
finalizar el inventario se cita la existencia de “20 botes
de Bustillo”, para ungúentos, valorados en un real de
vellón cada uno, lo que nos reafirma la idea de que los
botes de nueva adquisición se encargaron en alfares cer-
canos (98). Es destacable igualmente la colección de
libros adquiridos por el boticario anterior y que se
citaban en el inventario.
El total de las medicinas tasadas ascendió a
14.708 Rs. 24 mards. cifra importante, reflejo del equipa-
miento de la botica, en comparación a tasaciones practica-
das en los hospitales de la Concepción y en el de Barran-
tes en techas cercanas (99) y (100).
Manuel Pérez de Limpias y su legítima mujer
Clara de Espina, moradores en el hospital firmaron la
escritura de entrada en la botica. Se le señalaron obli-
gaciones y derechos, al igual que se había hecho desde
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Destaca el hincapié que se hacía de que fuera el boticario
en persona quien pusiera en el vaso correspondiente para
cada enfermo las bebidas y jarabes, dándoselos por su mano
a los enfermos varones y a la enfermera, para las enfer-
mas. Las misma nota aclaratoria se cita en caso de las
purgas, diciendo que tal medida se toma para evitar erro-
res que pudieran cometerse. Quizás era un hecho que se
produjeran confusiones en la administración y reparto de
medicamentos a los enfermos, de lo contrario sería super-
fluo el énfasis y advertencia en la forma de proceder.
Se explicaba también en la escritura la situa-
ción de la casa del boticario, arreglada a principios de
siglo. Se adosó una casa colindante a la antigua botica y
rebotica, y el boticario comenzó a pagar renta por la
vivienda (Fig. 49).
Son muchos y diversos los datos que hallamos del
actual boticario, principalmente en lo que se refiere a su
vida familiar y situación económica. Manuel Pérez de
Limpias pertenecía a una familia con miembros muy relevan-
tes dentro de la sociedad acomodada, algunos con vínculos
importantes en el hospital, destacando su tío Antonio
Rocillo y Limpias. La familia tenía sus raices en Colin-
dres, cerca de Limpias, dos lugares donde varios familia-
res fueron boticarios o beneficiados de sus parroquias; en
el hospital llevaban más de un siglo residiendo conocién-
dose varias generaciones, más o menos vinculadas a la
botica, según vemos en la tasación de la botica de Juan de
la Serna Alvarado, el 15 de mayo de 1.715, por falleci-
miento de éste que era boticario en Colindres, acudiendo a
tasar el boticario José Gómez de Rucoba, que lo era de la
también villa santanderina de Laredo, aunque descendía de
Colindres, donde tenía su familia y estaba ligado a la
familia del boticario Manuel Pérez de Limpias (101).
Principalmente en los Protocolos Notariales
hallamos noticias del quehacer del boticario, conocemos






limpieza de sangre presentadas por aspirantes a las profe-
siones de médico, boticario, flebotomiano, etc.; en plei-
tos por herencias familiares; en cartas de arras presenta-
das antes de sus tres matrimonios, y más aún firmando los
numerosos documentos que pasaban por él como Alcalde Ordi-
nario y Justicia Mayor del Compás del hospital y su juris-
dicción.
Del año 1.717 se conserva el libro de botica
correspondiente a las salas de medicina; era Enfermero
Mayor Pedro Alfonso de Arriaga; boticario, Manuel Pérez de
Limpias; tasador de las planillas el boticario Martin
Martínez, que lo era del Hospital de la Concepción, en la
ciudad, y que fué llamado a tasar por parte del hospital.
Otro tasador era Fr. Juan Baptista de Hidalgo, boticario
del Hospital de San Juan, llamado por el boticario Manuel
Peréz de Limpias. Lo tasado ascendió a 6.351 Rs y 20
mards., que se sumaron a los 2.370 Rs. de las medicinas
gastadas en las salas de cirugía, dato anotado en mismo
libro (102).
El día 30 de octubre de 1.724 el boticario fue
nombrado Alcalde del hospital, titulo con que le fueron
reconociendo las sucesivas Abadesaas hasta su muerte, aun
cuando el cargo debía ser puesto a disposición de 5. Ilma.
y elegirse anualmente; esta decisión de mantener el cargo
por largos periodos de tiempo dió lugar a algunas protes-
tas cuando lo ejercieron otros profesionales como fue el
caso en la reelección del médico Jacinto Escolano, que
hubo de dejarlo tras muchas quejas, principalmente por
parte de los comendadores (103). Al año siguiente, el
boticario, citando siempre su condición de Alcalde Ordina-
rio y Justicia Mayor (o Alcalde Mayor y Justicia Ordina-
rio, cono también se denominaban), firmó diferentes pode-
res a favor de familiares, autorizándoles a comprar o
vender haciendas y heredades que tenía en Colindres y
Laredo, así como para la hacienda que disfrutaban en la
villa palentina de Herrera de Pisuerga, y que perteneció a
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su primera esposa, Clara de Espina (104).
En 1.732 el boticario fue llamado a tasar la
botica del Hospital de Barrantes, en la ciudad, al haber
muerto el titular Domingo Gómez de Rucoba, hijo de Antonio
Gómez de Rucoba y Catalina López, vecinos que fueron de
Limpias, y que como vimos había llegado al Hospital del
Rey para aprender junto a José Gutiérrez de Castañeda. En
la botica de Barantes quedaba un hijo de). fallecido, Pedro
Gómez de Rucoba (105), quien pronto tuvo la confianza de
sus colegas como lo demuestra el hecho de que el 30 de
diciembre de 1.735 los boticarios de la ciudad José del
Solar, Tomás de Riovello, Juan Antonio Martinez, Diego de
Arciniega, Pedro Fernández Bedón, Lorenzo de Vivanco,
Manuel Pérez de Limpias y él mismo firmaban un poder a
favor del dicho Pedro Gómez de Rucoba y de Diego de Arci-
niega, para que se presentaran con un ruego ante el Sr.
Intendente General de la ciudad de Burgos (106). Es la
primera vez que vemos a un boticario del Hospital del Rey
haciendo causa común con los boticarios de otros hospita-
les y más aun con los establecidos en la ciudad; solamente
faltaban el boticario del Hospital de San Juan. El motivo
que les unía era la necesidad de presentar ante las auto-
ridades una Real Cédula expedida el día 5 de julio de
1.709 “refrendada por U. Francisco Diez Román” por la que
se mandaba que “los abastecedores y personas a cuyo cargo
corriesen los estancos de aguardientes del Reino nos den
el aguardiente necesario y de calidad, para el suministro
de nuestras boticas, con la moderación de 4 Rs. menos en
azumbre del precio a que se vende a los demás consumido-
res”. Parece que no se seguía lo ordenado y se les estaba
cobrando como a cualquier comprador, por lo que exigían se
les devolviera lo cobrado de más. Así mismo, el poder se
hacía extensivo para que ambos boticarios defendieran el
pleito que todos los firmantes mantenían sobre que “ningu-
na persona que no sea profesor en el ejercicio de botica-
rio pueda vender y venda medicamentos compuestos, como se
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manda en la Real Cédula de 25 de septiembre de 1,732”;
esta protesta tenía su base en el hecho de que un vecino
de Burgos, Nicolás Pilangue, decía tener licencia para
vender Agua de la Reina de Hungría.
El día 14 de enero de 1.736 los boticarios de la
ciudad, igual que en el caso anterior, firmaban un poder a
favor de Pedro Gómez de Rucoba y Diego de Arciniega, que
además eran otorgantes y a favor de Alejandro Villar
Matute procurador de número de esta ciudad (107>. El
poder era para que los designados se presentaran juntos, o
por separado, ante las autoridades “ya que ha llegado a la
ciudad un nuevo Adm. de la renta de Aguardientes, mistelas
y resolies desde primero deste presente mes hasta el de
1.743”. Había pasado edicto por el que se mandaba a los
boticarios que entregaran los “peltrechos y alquitaras con
que se sacaba el aguardiente”; y se le aperciba para que
no se llevara a cabo. Se les prohibía la esxtracción de
aguardiente, y confección de mistelas, resolies y Agua de
la Reina de Hungría.
En otro orden de cosas, el día 14 de junio de
1.736 el boticario Manuel Pérez de Limpias firmaba un
poder a favor del procurador de la Real Chancilleria de
Valladolid para que solicitara, a su nombre, se le otor-
guen los oficios honoríficos que les corresponden a los
caballeros hijosdalgo, como Alcalde de la Sta. Hermandad,
concretamente pide se lo reconozca como hijosdalgo de
Villayerno, y se le den honores de Vizcaino Originario;
mandaba se toinara nota de quienes fueron sus ascendientes,
diciendo era hijo legitimo de Franciso Pérez de la Fuente
y Antonia de Limpias y de la Cueva, y nieto por vta pater-
na de Pedro Pérez de la Peña y Catalina de la Fuente
Maquillón, y por vía materna de Pedro de Limpias Herrera y
María de la Cueva Martínez, todos naturales de Colindres,
en el Señorío de Vizcaya (108). Parece que la reclamación
de títulos estaba de moda, ya que el botidcario Pedro
Gómez de Rucoba pleiteaba también por estos derechos,
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sobre un señorío en Colindres (109).
Aun con las buenas relaciones que el boticario
mantenía con la Abadesa de las Huelgas y con los comenda-
dores, la situación económica del hospital debía ser preo-
cupante ya que el día 22 de junio de 1.736 y ante el
escribano del hospital Antonio Tomé, se hizo escritura de
nuevo ajuste y convenio del hospital con el boticario.
Ante el escribano se habían presentado dos comendadores y
Manuel Pérez de Limpias, aquellos expusieron la voluntad
de la Abadesa M~ Teresa Vadaran de Osinalde, por la que se
hizo una nueva escritura de ajuste en el pago de las
medicinas. De lo tasado a fin de año se le quitaría una
quinta parte del importe, como rebaja o aporte del botica-
rio al hospital. La nueva normativa entró en vigor a
partir de]. primer día de julio del citado año. En la
escritura se hacía referencia a que el año 1.729 ya se
hizo un pacto por el que se rebajaba una cantidad fija, de
900 Rs; en 1.733 se incrementó la rebaja en 300 Rs. dedu-
cidos el primer semestre del año, para pasar posteriormen-
te a regirse por estas nuevas escrituras que anulaban las
anteriores disposiciones. También se le cargaba en la
cuenta de fin de año la renta de 200 Rs. por la casa y 100
Rs. por la huerta (110).
En los demás hospitales de la ciudad, de carac-
ter civil, también se hacia la rebaja en el importe de las
medicinas. En el Hospital de Barrantes ya en 1.710 se
tenía una rebaja de un 10 por ciento sobre el precio de
las medicinas tasadas anualmente. Pedro Gómez de Rucoba
llegó a dejar la botica de este hospital por diferencias
con la administración, precisamente por este motivo; en el
momento de quedarse con la botica que fuera de su padre,
en 1.732 aprovecharon para aumentarle el descuento en una
octava parte y posteriormente un tercio de lo tasado.
En el Hospital de la Concepción se tardó algo
más en imponer esta rebaja; en 1.792, estando al frente de
ella Bartolomé Timoteo Arnaiz se le hizo saber la deci-
240
sión, comenzando por descontar la décima parte.
El boticario Manuel Perez se casó en segundas
nupcias, con Rosa de Salazar, hermana del Señor de Nogales
Francisco de Salazar y Manrique, vecino de la hoy riojana
villa de Briones, lugar donde así mismo vivía la familia
de la primera esposa del boticario Clara Espina Gómez de
Rucoba, emparentada con los boticarios Gómez de Rucoba
(111).
Se casó pues O. Manuel con una señora noble,
decendiente de la villa palentina de Herrera de Pisuerga,
hasta donde se trasladó Francisco de Salazar con un poder
firmado por el boticario el 1 de septiembre de 1.738 con
el fin de pedir las legítimas paterna y materna que les
correspondían a la muerte de sus suegros (112).
En este año de 1.738 el boticario ordené le
dijeran una serie de misas, por el alma de su difunta
esposa, por su alma y por el de su actual esposa. El
reparto, original, fue: “el día de la Zírcuncisión del
Señor o su octava, misa cantada sin diácono y con responso
cantado, otra rezada por el alma y obligación del botica-
rio. El segundo día, el día de Sta. Clara, 12 de agosto,
o su octava, se dirá una misa rezada y otra cantada y sin
diácono, por el alma de Clara de Espina Gómez de Rucoba y
demás obligaciones de la susodicha”. El tercer día, día
de Sta. Rosa pide se digan 2 misas rezadas por el alma de
Rosa de Salazar y sus obligaciones. Por todo el vinculo
debía de pagar 1.100 Rs. pagados en dineros de oro y plata
según se señalaba al hacer la solicitud de tales deseos
(113).
El boticario estaba bien considerado en el hos-
pital, gozaba de una excelente posición económica y profe—
sionalmente se le reconocía como “buen boticario”. Afian-
zado ya en el hospital, ostentando el título de Alcalde y
Juez del mismo, comenzó a adquirir heredades en villas
cercanas, como Villarmero, donde se quedó con la heredad
de una familia endeudada, por 1.000 Rs. de vellón; unidas
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éstas compras a las fincas y bienes que le llegaron por
parte de su familia y por las arras aportadas por sus
esposas, de familias adineradas y nobles, conviertieron al
boticario en un terrateniente <114).
En 1.739 los boticarios de la ciudad se unían de
nuevo en una queja común, ahora hacia la administración
del Hospital de San Juan, especialmente su botica; de la
misma salían medicinas para conventos, pueblos cercanos y
vecinos de la ciudad, con perjuicio para las boticas de la
ciudad. Al Hospital del Rey parece que no le afectaba, no
porque lo suyo fuera un servicio cerrado, sino que los
vecinos de la ciudad dificilmente podían bajar hasta la
botica de este hospital; por el contrario podían acudir a
los de la Concepción, San Juan y Barrantes (115).
El mismo año, 1.739, el boticario Manuel Pérez
de Limpias parece que se encontraba muy enfermo; postrado
en cama y sabedor de su estado, hizo llamar al escribano
del hospital para proceder a redactar testamento. Nombra-
ba heredero a su hijo mayor, fruto del matrimonio con Rosa
de Salazar y que se hallaba viviendo en casa de sus pri-
mos, la familia del boticario Pedro Gómez de Rucoba, en la
villa de Briones, quien asi mismo fue nombrado testamenta-
rio (116).
Sanó el boticario de su enfermedad y el 19 de
agosto de 1.741 firmaba un poder para pleitos, a favor de
un señor que se responsabilizaba de hacerse con una casa
que la familia del boticario tenía en Herrera de Pisuerga,
ocupada por Juan de Cantabrana “por el solo fuero de ser
correxidor”. El boticario señalaba que necesitaban la
casa para acomodar en ella a su cuñada y familia, Teresa
de Salazar (117).
Conocemos también la faceta del boticario como
apoyo para otros jóvenes boticarios que pretendían esta-
blecerse. Ayudó a un matrimonio de Palenzuela, villa
donde se estableció el boticario Manuel Alonso de Salazar,
quizás anterior mancebo del boticario y familiar suyo; le
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1prestó 300 Rs. en dineros y 200 Rs. en utensilios para la
botica (118). Se hicieron algunas cartas de pago a favor
del boticario, en diferentes momentos, pero la deuda aún
se mantenía a la muerte de Manuel Pérez de Limpias, figu-
rando el boticario de Palenzuela como deudor, en el testa-
mento abierto. El año 1.744 la viuda de Manuel Alonso y
su segundo marido Bernardo de la Horra firmaban una carta
4%de pago por la que se comprometían a pagar 1.400 Rs. que
ya debían, en fracciones de 350 Rs. que entregarían el día
de San Miguel de cada año, hasta la finalización de la
deuda; parece que el pago no se llegó a completar <119).
La esposa de Manuel Alonso heredó además de la botica del
marido la de su padre, boticario que llevaba la botica de
la villa riojana de Alexanco <120).
Entre los mancebos de botica siempre había algún
familiar del boticario o de su esposa. En 1.748 presentó ti
la carta de información de limpieza de sangre Francisco
=4<
García y Pérez, hijo de Francisco García de Rocillo y de
‘y
Isabel Pérez y Limpias, vecinos de Colindres. El sobrino
del boticario permaneció en casa y botica del hospital
durante 6 años, tras los cuales quiso pasar a examinarse y
adquirir el título de boticario. Como testigos de la
información presentó al médico del hospital Juan del Rio y;
Obregón, al cirujano Jacinto Astola y al barbero Lucas •
González; además contó con la declaración de su tio, que
para actuar como testigo delegó las funciones de Alcalde - CV
en el Teniente Alcalde del hospital por quien pasaron las
diferentes declaraciones (121).
Como hemos dicho, Manuel Pérez de Limpias se
casó tres veces; su tercera esposa, fue M~ de Cosio,
descendiente de la villa de Herrera de Pisuerga. El 13 de • -~
mayo de 1.748 el boticario firmaba un poder a favor de ¿
Francisco Antonio de Salazar Manrique y Velasco, Sr. de
y
Nogales y vecino de Briones, para que en su hombre y
representación se capitulara con Maria de Cosio Ayala y
Ruiz, viuda de Manuel Gutiérrez de Solazano y Velasco,
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vecino que fué de Herrera de Pisuerga, dándole “en su
nombre palabra y mano de casamiento”, cumpliendolo en el
tiempo que se asignara (122).
Un afio más tarde, el día 11 de abril de 1.749,
casado ya el boticario, hizo inventario de bienes, ya que
los hijos habidos con la segunda esposa debían conocer qué
bienes les correspondían. La hija, Vicenta Pérez de Lim-
pias estaba casada con Francisco Santos de la Maza y
Velasco, moradores en el Hospital del Rey; el hijo, Fran-
cisco Bernardo, era menor de edad. Los bienes inventaria-
dos se componían de cuadros, joyería, imágenes de santos,
5 fanegas de sal traídas de Poza valoradas en 160 Rs.,
etc. Se hacía una relación de los deudores del boticario,
entre ellos Bernardo de la Horra, en ese momento con
botica en Gumiel del Mercado, al que restaban por pagar
900 Rs. De las medicinas que le debían en el hospital,
hasta el día de la boda, había aproximadamente 8.750 Rs.
más otras 17.399 Rs. y 8 mards. de licencias a favor del
Monasterio de las Huelgas. Citaban también otros 13.029
Rs. y 8 marda. “de igual especie” que fueron entregados al
monasterio, guizás para hacer frente al importe de las
fianzas al entrar como boticario. Fueron testigos tres
vecinos de Colindres, residentes en el hospital (123).
El día 3 de noviembre del mismo año se redactó
un testamento que también implicaba al boticario. Dias
antes había llegado a la casa un tío suyo, el Coronel del
Regimiento de Infantería de Soria, Pedro de Limpias; al
poco tiempo cayó enfermo y murió. Había tenido tiempo de
redactar un testamento ante el escribano del hospital en
el cuál después de encomendar su alma a Dios, decía:
“Sépase como yo ... natural de la villa de Colindres, ...
con motivo de pasar a ver a mi amada esposa y mujer D~.
Maria Magdalena de Arce y Alvarado, de mi regimiento y
compañía a la villa de Colindres y hacer algunos años no
la haber visto, y teniendo como tenía y tengo a U. Manuel
Pérez de Limpias, alcalde maior y X~ ordinario, mi sobrino
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en este hospital del Rey ... deseando verle, como lo
ejecutado, ha sido Dios servido darme una enfermedad en su
casa, de la que me hallo bastante grave ... Dejo a mi
sobrino un traje completo a su elección y a su hijo Fran-
cisco un espadín de plata”. Mandaba le dijeran 250 misas
por su alma, en la villa de Colindres (124). Si en vida
eran o no generosos no lo sabemos, pero al enferentarse a
-4
la muerte si lo eran, según vemos al ordenar misas por su




Del primer matrimonio del boticario hubo un
hijo, Pedro Antonio, fallecido de menor y sobre el que
recayeron grandes heredades en Medina de Pomar, que pasa-
ron al padre (125).
El día 20 de noviembre del mismo año 1.749,
otorgó codicilo testamentario el boticario Manuel Pérez de
Limpias. Declaraba que el yerno le estaba debiendo dife—
rentes cantidades de dinero procedentes de préstamos,
-4
además de que ya le había dado lo que correspondía a su ti
ys Amujer, aproximadamente 4.000 ducados en alhajas y dineros,
según el testamento otorgó con Rosa de Salazar el 3 de
agosto de 1.746 ante el escribano de la ciudad Diego ‘/i
Fernández de Cormenzana. Otro heredero era el hijo menor A
Francisco Bernardo Pérez de Limpias (126).
María de Cosio también hizo testamento muy pron—
to; el 15 de diciembre de 1.750 lo firmaba ante el escri-
bano del hospital. Esta preocupación por testar parece
que estaba justificada por los muchos bienes conseguidos,
la falta de descendientes directos y la precaria salud de
su esposo, ya que vinculaba al hijo del boticario para que
pagara sus funerales. A su hijastro dejaba la dote que su
marido le mandó al contraer matrimonio, con la única
obligación de correr con los gastos de los funerales. A
-4
Vicenta de Limpias y Salazar, la hijastra, le mandaba ‘<un -
brial y casaca de tapiz que el susodicho (refiriéndose al







mandas trás las que nombraba heredero universal a su
marido. Como quiera que el boticario murió antes que su
esposa, a mediados de 1.758, fue ella la que heredé.
Hasta pocos días antes de morir el boticario mantuvo una
intensa actividad, firmó cartas, poderes, etc., ante el
escribano del hospital, y otros de la ciudad. En el mes
de julio aún firmó un poder para cobrar deudas que habían
contraido con él. en Medina de Pomar, eJ. día 7 de septiem-
bre de 1.758, fallecido ya el boticario, se abría el
testamento que hizo junto a su segunda esposa y madre de
sus hijos, y se revisé el codicilo redactado en noviembre
de 1.749 (127>. Los testamentarios nombrados fueron, la
viuda, el médico del hospital Juan de Planes y algunos
familiares ente los que volvió a figurar Pedro Gómez de
Rucoba (128). Como hemos podido ver la mayor parte del
tiempo la dedicó el boticario a asuntos familiares hacien-
do gala de ser Alcalde Ordinario del hospital, título que
anteponía al. de boticario, aun cuando su ejercicio en este
campo fue ejemplar.
El día 25 de septiembre de 1.758 comenzó a
inventariarse y tasarse la botica del hospital, terminando
el día 14 de octubre del mismo año. Los tasadores fueron
Diego de Arciniega y Pedro Gómez de Rucoba, boticarios en
la ciudad. Este último administraba la botica del Hospi-
tal de Barrantes, heredada de su padre Domingo Gómez de
Hucoba (Fig. 50). El boticario nombrado para sustituir a
Manuel Pérez de Limpias fue José Bernal, como principal y
su yerno Juan Antonio Martínez como fiador, igualmente
boticario (129).
Durante poco más de un siglo, de mediados del
siglo XVII a mediados del siglo XVIII, los boticarios que
ejercieron en la botica del Hospital del Rey estuvieron
unidos por vínculos familiares o afectivos; el boticario
entrante había aprendido su arte como mancebo al lado del
maestro a quien pasaba a sustituir. Esta familiaridad
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nado, apreciado como si fuera una heredad. Ahora, el
cambio parece iba a ser mas brusco; llamaron para hacerse
cargo de la botica a José Bernal que aparecía como botica-
río fiador en la botica del Hospital dela Concepción, en
la ciudad; allí era boticario titular Juan Antonio Martí-
nez, su suegro. Los problemas aparecieron pronto, al
redactar las primeras escrituras.
De la familia del boticario fallecido sabemos
que marcharon a vivir a la villa de Herrera de Pisuerga.
El 21 de enero de 1.760 la viuda María de costo y su
hijastra Vicenta Pérez de Salazar, mandaron abrir el defi-
nitivo testamento firmado por el esposo y padre Manuel
Pérez de Limpias (130). En el testamento pasaron a enume—
rarse las muchas posesiones que el boticario había adqui-
rido, como fincas, joyas en oro y plata, piedras preciosas
pinturas, muebles, objetos de valor, libros, etc. Todo el
rico inventario era independiente de la botica. Entre los
deudores del boticario figuraban Bruno Herrero, boticario
en el Monasterio de Rodilla y el boticario de Palenzuela,
Bernardo de la Horra, a quienes D~ Manuel prestó dinero.
Entre los acreedores figuraba el boticario Pedro Gómez de
Rucoba, al que debía 10,166 Rs, cantidad que él mismo
reclamó, señalando que se encontraba falto de dinero. No
se cita el motivo por el que el boticario contrajo esta
elevada deuda, pero a la que el boticario pudo hacer
frente con tranquilidad, según el patrimonio que tenía.
El día 12 de octubre de 1.758 se acabó de inven-
tariar todo lo tocante a la botica y se dió por tasado el
conjunto con el visto bueno del boticario entrante José
Bernal. Se apreció una diferencia de 2.500 Rs. y 12
mards. de aumento de material respecto al inventario de
entrada de Manuel Pérez de Limpias, por utensilios y
botamen que éste adquirió para renovar la botica. De esta
cantidad debía dar cuenta el tesorero del hospital, siendo
beneficiarios los legítimos herederos.
La escritura de fianza y toma de posesión de la
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botica, por parte del nuevo boticario se demoró hasta el 7
de diciembre del mismo año (131).
El boticario y fiadores se comprometían a pagar
30.300 Rs. valor en que fue tasada el total de la botica.
El Comendador Mayor quiso aprovechar la firma de
la nueva escritura para imponer una mayor rebaja en el
precio de las medicinas, discrepando enérgicamente José
Bernal; se pretendía llegar a una rebaja de la mitad del
precio marcado por la Real Tarifa, A sus antecesores se
les exigió el descuento de una quinta, una cuarta y final-
mente una tercera parte del importe. El boticario pidió
que consultaran con personas entendidas, que pudieran
aclarar si consideraban justa o no la rebaja.
El Comendador hizo llamar a los médicos del
hospital, Juan de Planes y Juan del. Rio, quienes fueron
amigos del boticario fallecido y de la familia, y declara-
ron que les parecía posible y favorable la rebaja de la
tercera parte en el importe de las medicinas, en bien de
los pobres asistidos (Fiq. 51). Uno de los doctores
señaló que esta medida se estaba tomando en otras institu-
ciones, y que él lo conocía por haber estudiado en la
Universidad de Salamanca. Se llamó también a dos médicos
de la ciudad, los doctores Balmaseda y Félix Antón quienes
unieron su declaración a la de sus colegas. El boticario
Ramón Julián del Solar, quien dijo que si a él le distin-
guieran con el honor de la plaza no la desempeñaría sino
con las antiguas condiciones, considerando imposible vivir
con tan pingaes beneficios (Fig 52). También la declara-
ción de otro informante, el boticario Fr. Lesmes Martinez
era negativa, señalando que el aceptar tales condiciones
podía ir en detrimento de la calidad que debía procurarse
para las medicinas (Fig. 53).
Era evidente que los informantes admitían hasta
un tercio de rebaja, considerando que llevarlo hasta la
mitad podía suponer que el boticario tuviera que adquirir
drogas de peor calidad, si quería poder sobrevivir. No
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era ésta la idea de otro aspirante a la plaza vacante, ya
que, en contra de las últimas declaraciones, el boticario
Pedro Gómez de Rucaba presentó un memorial por el cual
aceptaba las condicones manifestadas por el Comendador
Mayor y solicitaba se le diera la plaza de boticario.
Esta propuesta llevó a la separación de Jasé Bernal de la
botica, por decisión real, ya que el asunto trascendió
hasta la Corte, a solicitud de la Abadesa de las Huelgas,
que pidió al Rey y a su Cámara se pronunciaran ante el
conflicto planteado. Por otra parte, la Abadesa quizás
quiso desentenderse del problema al haber influido direc-
tamente en el nombramiento de José Bernal como boticario
del hospital.
Tras meses de reflexión José Bernal acepté las
condiciones que le exigían y se le concedió la plaza en
litigio. El día 30 de julio de 1.759 se redactaba el
nuevo contrato de botica (132).
Aun cuando parezca que el boticario tuvo que
ceder en su postura, como así fue, no es menos cierto que
otras razones y seguramente profesionales, tuvieron que
influir en la Abadesa de las Huelgas para preterirle, más
cuando el otro solicitante, Pedro Gómez de Rucoba, era
bien conocido de la Administración del hospital ya que
había sido llamado para hacer diferentes tasaciones y era
familiar de los boticarios precedentes.
José Bernal se comprometía a pagar los 33.389 Rs
y 32 mards. en que fue valorado el total de la botica,
incluido el aumento de material desde la última tasación,
de lo que podemos destacar los 110 botes de Talavera,
adornados con las “Armas Reales”, además de algún otro que
llevaba el escudo de “El Carmen”, 28 botes de Bustillo, y
diferentes clases de cajas para drogas. La diversidad de
botamen hace suponer que el boticario Manuel Pérez de
Limpias adquiriera utensilios y botamen de otra botica,
máxime por lo que respecta a los botes con el escudo de
“El Carmen’, no vinculado a esta institución. Algunos
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ejemplares que hoy podemos contemplar pueden pertenecer a
esta época, identificados como botes de Talavera del siglo
XVIII y realizados especialmente para el Hospital del Rey
(1) y (133) (Fig. 54).
La escritura redactada a la entrada del nuevo
boticario segúia los mismo puntos de las de sus antece-
sores, con la diferencia de que las discusiones habidas
parece enemistaron al Comendador Mayor y al boticario, por
lo que tuvo que firmar otro comendador en lugar de Fran-
cisco Ladrón de Guevara (Fig. 55).
José Bernal había presentado un segundo memorial
haciendo ver que peligraba la calidad de las medicinas, y
fue aceptado por la Abadesa, influenciada además por el
elevado precio que estaban adquiriendo las drogas y pro-
ductos necesarios para preparar las fórmulas prescritas,
por lo que al final se aprecia una mejora en las condicio-
nes de toma de la botica, así al boticario se le pedían
100 Rs. al año por la puerta que la botica tenía en el





suavizaron los plazos previstos para realizar los
Las obligaciones del boticario respecto a la asis-
a los enfermos y regencia de la botica eran seme-
a las vistas en escrituras anteriores, De la
cantidad a pagar por la botica descontaron el valor de “un
vaso de plata con su ruciador, para bebidas, de 12 onzas
de peso”, que el boticario entrante regaló al comendador
Bonifacio Luyando, fabriquero de la iglesia del hospital,
para que mandara fundirlo y convertirlo en alhajas de la
iglesia.
En la escritura figuraba como fiador el botica-
rio Juan Antonio Martínez, suegro del boticario entrante,
y que fue el único que no firmó la escritura de posisión
al padecer de epilepsia. Pertenecía a una familia de la
cual conocemos perfectamente tres generaciones de botica-
ríos, que regentaron las botica del Hospital de la Concep-
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la Plaza Mayor sin olvidar al boticario Pr. Lesmes Martí-
nez que como religioso regentó la botica del Hospital de
San Juan, en la ciudad.
Ya en 1.712 Juan Antonio Martínez figuraba como
fiador de su hermano José Martínez, cuando éste estró en
la botica del Hospital de la Concepción, al haber quedado
la plaza vacante, por fallecimiento del padre de ambos,
Martín Martínez menor (134). En septiembre de 1.728 era
Juan Antonio Martínez quien ocupaba esta misma plaza,
permaneciendo en el hospital durante treinta años. Al
hacer el catastro ordenado por el Marqués de la Ensenada,
el boticario figuraba como “noble”, estatus adquirido al
casarse con Ana de San Martín, hija del Corregidor de la
ciudad. Declaraba contar 61 aNos de edad y su esposa 55 y
decía tener en casa a su hija y al marido de ésta, José
Bernal; a su hijo Nicolás, c$ego de nacimiento y que
contaba 21 años de edad; a un lazarillo para servicio de
su hijo; 2 criadas para atender la casa y un aprendiz al
que debía alimentar (135). La enfermedad le había separa-
do de ser titular de la botica, por lo que aparecía como
fiador de su yerno. La verdad de la dolencia la conocemos
a través de los términos expresados por su hijo Nicolás en
un poder presentado para reclamar la legítima materna,
donde exponía que su padre “está en cama lo mas del tiem-
po, aunque con cabal entendimiento”. El poder estaba
ratificado por el tío de Nicolás, Timoteo Bartolomé
Arraiz, quién quedó como boticario del Hospital del la
Concepción al salir Juan Antonio Martínez (136). Manuela
Martínez había cuidado durante años de su padre y éste en
reconocimiento de las atenciones que había tenido con él y
con su hijo, le nombré heredera principal, señalando en su
testamento que lo hacía ttpor lo bien que se ha portado en
mis diferentes achaques” (137). cuando aún ejercía en la
Plaza Mayor, Juan Antonio Martínez fué nombrado Visitador
de Boticas del Arzobispado de Burgos y las 4 villas de la
mar, junto a su hermano José Martínez, al comprar el
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titulo de visitador propiedad de Andrés Ramirez de Avella-
no quien a su vez lo había heredado de su padre. Para
comprar el título tuvo que pedir dinero a su suegro, el
Corregidor Jerónimo de San Martin (138). El boticario fue
reconocido con habilidad y suficiencia para desempeñar el
oficio de visitador, revocando el titulo del ex—visitador
Diego Martínez Pardo, por su edad avanzada. El título se
arrendaba por todos los días de su vida y se percibían 120
Rs. por botica visitada, cada dos años, excepto la propia
del arrendatario.
De José Bernal no tenemos muchos datos en lo
referente a su paso por la botica y por el Hospital del
Rey. No sabemos si fué distinguido con el titulo de
Alcalde, pero si sabemos que fué querido por el personal
del hospital. Tenemos conocimiento de cómo el boticario
se prestó a testificar en numerosas escrituras y fué
cabezalero de diversos testamentos (139). Algunas obliga-
ciones cpie desconocemos mantenían al boticario fuera de la
botica. En un testamento techado en marzo de 1.770 debía
intervenir el. boticario, pero en su falta la esposa tomó
parte en los asuntos económicos, señalando que el falleci-
do y autor del testamento les dejó una deuda de 61 Rs. y
25 mards., de las medicinas que salieron de su botica,
mientras duró la enfermedad, y suministradas según las
recetas firmadas por el Dr. Planes, médico del hospital en
un total de 13 recetas, una firmada por el Dr. Muñoz,
médico de la ciudad, quien prescribía ‘<aceite de alacra-
nes”, tasada en 1 H. (140).
Del año 1.775 tenemos la tasación que se hizo de
los libro de botica de la sala de medicinas fimados por el
médico Juan de Planes. El tasador fue Lorenzo de Vivanco,
boticario en la ciudad, por solicitud del Enfermero Mayor
“y nuestro hijo en obediencia” según palabras de la Abade-
sa Chaves. El boticario José Bernal nombré tasador al
boticario Pedro Ruiz, con botica abierta en la ciudad. Lo
tasado, según Real Tarifa, ascendió a 359.937 mards, o lo
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que es lo mismo 10.586 Rs. y 13 marda (141).
Tenemos noticia de algunas visitas que se hicie-
ron al hospital a finales del siglo XVIII, seguramente
incluyendo la botica, pero sin datos relevantes que hubie-
ran cambiado su actividad normal.
Hasta el fin de los días del boticario se mantu-
vieron las condicones de la escritura de entrada (142).
El año 1.779 murió José Bernal de Hermosa y se buscó nuevo
boticario para el hospital. La Abadesa hizo gracia en
Manuel González de Lara, natural de Villamayor de los
Montes y hasta entonces boticario en Los Balbases, villa
burgalesa cerca de Castrojeriz. Estaba casado con María
de la Cueva, sobrina de Matías de la Cueva, capellán en el
Hospital del Rey.
En el Contador bajo del Monasterio de las Huel-
gas, en presencia de la Abadesa María Ana de Acedo y
Jiménez, se reunieron las partes interesadas en la escri-
tura de tasación y toma de posesión de la botica, previa-
mente notificados de la necesidad de proceder a inventa-
riaría (143). Por parte de la Administración del Hospital
del Rey, acudieron el Comendador Mayor y un boticario
tasador, Lorenzo Vivanco, con botica en la ciudad, y que
ya había tasado los libros de botica en años anteriores;
por parte de los herederos de José Bernal se notificó a su
viuda, Manuel Martínez, y al hijo de ambos Domingo Bernal,
presbítero capellán en las Huelgas, que comparecieran
acompañados del boticario tasador Antonio Gómez de Rucoba
que tenía la botica del Hospital de Barrantes; finalmente,
se notificó al boticario Manuel González para que siguiera
la tasación de la que posteriormente sería su botica.
Comenzaron a inventariar el día 9 de marzo de 1.779 y
finalizaron el día 17 de abril del mismo año, ascendiendo
el valor de lo tasado a 45.218 Rs. 8 mards., de lo que se
descontaron 240 mards. de un vaso de plata que el anterior
boticario dejé a la iglesia del hospital.
El día 27 de abril se hizo la escritura de
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obligación de pago de fianzas para el nuevo boticario,
ante el Comendador Francisco Ladrón de Guevara (144).
Manuel González de Lara presentó como fianza las heredades
que tenía en Peñafiel. Como fiadores salieron Francisco
de Capdevilla, médico en Peñafiel, y Teresa de la Cueva,
su esposa, y cuñada del boticario. Las obligaciones del
boticario eran las exigidas en escrituras anteriores,
incluida la rebaja del valor de las medicinas hasta la
mitad del valor dado según Real Tarifa.
Desde el momento en que la plaza de boticario
quedaba vacante, por cese, fallecimiento o dejación volun-
taria del titular, había un tiempo con una atención anóma-
la en el servicio de botica, al tratarse de una institu-
ción cerrada, con gran número de enfermos. Generalmente,
el nuevo boticario iba administrando medicinas aún sin
terminar de inventariarlo todo; hubo ocasiones que incluso
se hizo necesario recurrir a por medicinas a otra botica.
En 1.782 el boticario del Hospital de la Concepción,
Bartolomé Arraiz presentó una carta a la Abadesa de las
Huelgas reclamando el pago de unas mnedicinas que había
dado para el Hospital del Rey, durante la anterior mudanza
de boticario, diciendo que “acudieron a mi casa y botica
varios individuos del dicho hospital, a gastar de ella
algunas medicinas que necesitaban en las largas enfermeda-
des que padecieron por entonces. Habiendo entendido el
suplicante que para el cobro de ellas y que el importe de
lo gastado se supla de los efectos del dicho Peal Hospi-
tal, es precisa la ocurrencia a ‘¡.5.1. en esta atención,
suplica se digne reconocer las recetas que presenta y
satisfaga su importe”. La Abadesa ordenó se pasaran las
46 recetas al tasador del hospital, Lorenzo Vivanco, quien
el día 24 de enero del mismo año presentó las recetas
tasadas en 23.132 mards. (145).
En el mes de febrero de 1.782 la Abadesa se
hacía eco de esta situación, que quizás se daba por prime-
ra vez y seguramente con personas del Compás del hospital,
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pero no hospitalizados; la respuesta decía así: “En aten-
ción a que las medicinas que contienen las 46 recetas
adjuntas fueron despachadas para diversos individuos del
Hospital del Rey, a quienes tiene obligación de dárselas
el boticario de él, y que solo en este caso ha faltado la
precisión de su ocurrencia a la botica, que correspondia,
por ahora, y sin que sirva de exemplar, mandamos se le
entregue su importe en la forma que se acostumbra a D~
Bartolomé Arraiz, Boticario en el Hospital de la Concep-
ción, de donde se despacharon, previniéndole que en ade-
lante, sin nuestra particular orden no lo haga, o sea de
su cuenta el recobro de los individuos particulares que
las consumen, respecto de no haber en dichos individuos
facultad para que les abonen las que saquen de otra boti-
ca, fuera de la mencionada del hospital, sin que aseguren
la paga de su importe, y mediante que dichas 46 recetas
están tasadas de nuestra orden por US Lorenzo Vivanco,
tasador nombrado para las medicinas de dicho hospital y
que el coste de las despachadas asciende a 680 Rs. 12
mards, 132 Hilario Aguado, nuestro tesorero entregará al
suplicante 340 Rs. 6 mards. que es la mitad del coste,
como está escriturado y tenía que darlas el boticario de
nuestro hospital”. Firmaba la Abadesa Chaves. Al mismo
tiempo se conserva un recibo firmado por el boticario
Lorenzo Vivanco Bravo confirmando que él había tasado los
libros de medicina y cirugía del hospital “del año próximo
pasado de 1.782” por cuyo trabajo recibió del tesorero la
cantidad de 200 Rs de vellón (146).
Mas de 2 años debió estar Bartolome Arraiz pi—
diendo le pagaran la deuda, hasta recurrir a la Abadesa.
El tasador no era boticario de hospital como en otras
ocasiones, ya que lo mismo el del Hospital de Barrantes
que el del Hospital de la Concepción mantenían lazos
familiares con el del Hospital del Rey.
La situación del nuevo boticario se vió años más
tarde mejorada, ya que en 1.788 y por resolución de la
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Real. Cámara, se admitía que las medicinas se dieran con la
rebaja de la tercera parte, y no la mitad como se vino
haciendo desde la toma de posesión del anterior boticario.
De este boticario no tenemos, como en casos anteriores,
noticias relacionadas con la regencia de la botica, sa-
biendo de él solamente a través de escrituras en las que
aparecía por los más diversos procesos.
En 1.790 el boticario de Valpuesta, Matias Del-
gado, natural de Tolbaños dejó un poder para que su esposa
pudiera recibir una hacienda que les pertenecía y no
podían percibir personalmente. El boticario del Hospital
del Rey, Manuel González de Lara tuvo que trasladarse
hasta Valpuesta para tasar la botica, por lo que recibió
232 Rs., además de 288 Es. para el calesero que le llevó
al pueblo y le devolvió al hospital. En el mismo poder se
citan algunas deudas que Matías Delgado había contraido
entre las que resaltamos los 734 Rs. que debía a a Lesmes
Martínez, boticario en el Hospital de San Juan, en Burgos,
“que fue su amo” y le pagó el coste del titulo de botica-
rio (147).
El día 9 de octubre de 1.794, Manuel González
fue nombrado Alcalde Mayor y Justicia Ordinario del hospi-
tal, al haberlo dejado Bernardo de la Concha. Le nombró
la Abadesa, señalando que lo que quería así “por la satis-
facción que de el tenemos” (148); fué reelegido en años
sucesivos, ostentando el titulo hasta su muerte.
El siglo xviii terminaba de forma tranquila,
especialmente para la botica que se hallaba en manos de un
buen boticario, según se le reconocía frecuentemente. El
siglo que terminaba fue la antítesis del que comenzaba;
durante el siglo XIX pasaron por la botica del hospital
mayor número de boticarios que durante todos los siglos
pasados. Se cuestionó como nunca la autoridad de la
Abadesa, pilar que sostenía la institución; dejaba de
tener sentido finalmente el enfoque del hospital: abierto
fi pobres y peregrinos; disminuirían las rentas del hospi—
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tal, etc. Como presagio de la dura etapa que empezaba, el
año 1.800 se hicieron varias obras y reformas, principal-
mente se aprecian gastos de cerrajería, afectando a la
botica entre otras dependencias. Se puso “llave nueva
para la despensa de la botica; 3 balaustres para la obra
del boticario; 4 alcayatas grandes para el boticario tasa-
das en 4 Rs., una cerraja y postillero para la despensa
del boticario, en 10 Es.; unas 27 libras de yerro que sean
echadas a la brega del boticario, a 2 Rs. y quarto que son
218 reales y 8 maravedies” (149).
En 1.807 murió el boticario Manuel González de
Lara y se repetía nuevamente el proceso de inventariar y
tasar la botica. Los boticarios tasadores fueron Miguel
de Villegas, llamado por la familiar del boticario falle-
cido, y Alejandro Fernández que velaba por los intereses
del hospital. El boticario que ocupé la plaza vacante fué
Francisco Martínez quien asistió a la tasación como suce-
sor y familiar de Manuel González de Lara (150> <Fig. 56).
El día 23 de noviembre de 1.807 se notificó a las personas
interesadas en el inventario, que comenzaría dos días
después “por ser sábado y domingo los días próximos si-
guientes”. La tasación final daba un valor de 28.255 Rs.
para todo lo tocante a medicinas simples y compuestas, a
lo que habla que sumar el valor de los utensilios, botamen
y demás, para lo cual se copió el inventario realizado 28
años antes y sumado un aumento de 1.365 Rs. y 21 mards. de
material que el boticario había pagado de su bolsillo y
que pertenecía a los herederos. De este aumento podemos
destacar botes de Talavera decorados con “armas’t, sin
aclarar si eran las que distinguían al Hospital del Rey o
pertenecían a la casa del boticario. Ya en el Hospital de
Barrantes las familiar Pardo y Momediano habían distingui-
do con sus armas la cerámica adquirida por ellos (151).
Francisco Martínez era yerno del boticario fa-
llecido, y en el hospital se encontraba arropado por
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podemos destacar a su tocayo Francisco Martínez, capellán
del hospital, y a Matías de la Cueva, presbítero y cape-
llán del hospital y tio político del boticario.
El día 6 de febrero de 1.808 se abrió el testa-
mento del boticario fallecido y que había entregado en
agosto de 1.807, por él vemos que Francisco Martínez ya
figuraba como boticario del. hospital, quizás por enferme-
dad de Manuel González. Es una situación que se ha repe-
tido con anterioridad; en los últimos años del boticario
titular éste se hacía ayudar por otro boticario, general-
mente unidos por lazos familiares y que en algunos casos
fueron el maestro y su mancebo anterior. El total de los
bines inventariados tenía un valor de 79.493 Rs y 2 mards.
que se repartirían entre la viuda y los cuatro hijos de
ambos. Es de destacar que entre los pagos figura la
cantidad que debían pagar al boticario tasador Miguel de
Villegas, y al escribano que pasó el inventario; ambos se
negaron a cobrar por amistad con el fallecido y la familia
les pagó con 25 libras de chocolate que valían 312 Rs. y
17 mards., a cada uno de ellos (152>.
Se acercaban terribles días para todos tras la
entrada de las tropas francesas, acabándose el servicio
ordinario de la botica, al igual que instituciones y
población en general sintieron los efectos de la guerra.
Se aproximaban días de hambre, miseria, heridos, expolias
y demás, que cambiarían para siempre la vida cotidiana de
la sociedad.
La posición del boticario en los años de guerra
y post-guerra no podía ser nada envidiable. Si a la
entrada de Francisco Martínez cualquier boticario se
hubiese sentido agraciado al ser llamado para regir la
botica del Hospital del Rey, los años de guerra llevaron
al boticario a una situación penosa. Todos los boticarios
de la ciudad vieron como sus boticas eran robadas, quema-
das, etc, los de los hospitales debían asistir en lo




medios para hacer frente a las enfermedades. Hubo botica-
rios que fueron desplazados de sus boticas colocando en su
puesto a los que llegaron con las tropas invasoras, como
ocurrió en el Hospital de la Concepción.
Son pocos los documentos que hallamos de los
años de la guerra e inmediatamente posteriores, normal, si
pensamos el poco valor que poalan tener los libros de
cuentas, de entrada y salida de enfermos, y demás papeleo
cotidiano en el hospital, en unos años en ].os que faltaba
todo y había mucho trabajo luchando por la supervivencia.
Pasada la guerra se apreció un movimiento de encauzamien-
to.
Al frente de la botica permanecía Francisco
Martínez Alonso, a quien en 1.814 se le citaba como boti-
cario del hospital Militar de la ciudad de Burgos, creemos
que haciendo referencia al Hospital del Rey, que tenía sus
salas ocupadas por militares heridos, al igual que ocurría
en otros hospitales de la ciudad (153). El boticario
figuraba igualmente en varias escrituras como apoderado
del Marqués de Lorenzana, actuando en la venta de fincas,
casas, etc. En el hospital gozaba de buena situación y
como sus antecesores fué nombrado Alcalde del mismo, cargo
que desempeñó durante algun tiempo y el de Teniente Alcal-
de algunos años más. El título de Alcalde era concedido
al principio por la Abadesa y después debía ser ratificado
por la Corona.
El año 1816, el boticario firmaba un poder por
el que autorizaba para pedir unas tierras que pertenecie-
ron a su esposa Petra González de la Cueva, heredadas de
su madre y situadas en la villa de Ubierna, que estaban
arrendadas a un vecino desde hacía ocho años, señalando
que no habían cobrado nada por ellas; situación nada
extraña, por otra parte, en los años a los que se hacía
referencia <154); en 1.817 figuraba como Teniente Alcalde
del Hospital y así firmaba las escrituras que precisaban
de su aprobación (155). El día 12 de agosto del mismo
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año, el boticario hizo escritura de cambio de heredades,
unas tierras de labranza por los efectos de una botica
(156). Francisco Martínez y su esposa, residentes en el
hospital, por una parte, y Pedro Fernández de Castañeda y
Laureana González de la Cueva, cuñados del boticario,
residentes en Llano partido de Reinosa, por otra parte, se
peresentaron ante el escribano para formalizar un acuerdo
que tenían tratado, por el cual, Francisco Martínez y
esposa cambiaban una botica de su propiedad por la mitad
de las quince heredades que Laureana González tenía en
Ubierna, valoradas en 6.655 Rs. y medio, apreciándose
igual valor para la botica y firmando cómo se anulaba la
posibilidad de pleito por ambas partes, más una claúsula
por la que se diese el caso de separación de las partes
permutadas, los cambiantes se pagarían unos a otros los
intereses propios y los daños sufridos, así mismo había
una reseña indicando que en la transferencia no se había
producido cambio de dinero. Las mujeres certificaron que
hacían la escritura voluntariamente, sin ser seducidas,
sobornadas ni atemorizadas. La botica que se permutó pudo
llegar a Francisco Martínez por herencia, y por el precio
que se la daba ante la transación, parece que no era muy
buena.
En 1.817 el boticario Pedro Arraiz, que ejercía
en el Hospital de la Concepción, tasé los libros de la
botica del Hospital del Rey, junto a Andrés García, boti-
cario seglar de la botica del Hospital de San Juan; cobra-
ron 200 Rs. por la tasación (157).
El 29 de octubre de 1.818 el boticario Miguel de
Villegas hizo visita a la botica de Francisco Martínez, es
la primera vez que vemos a un Visitador de Boticas pasando
por este hospital Se cita que el boticario tenía título
expedido el 19 de abril de 1.793 por Díaz Enciso y otros
examinadores del Protomedícato. Se recorrió la botica, se
vieron los simples vegetales, las piedras, las composi-
ciones farmaceuticas, etc., considerando el Visitador que
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estaba bien dotada, incluso de lo “caro” y “raro” además
se hallaron los libros: “Farmacopec Española Añadida”,
“Tarifas y Petitorio”, “Diccionario Elemental de Farma-
cia”, de “Botánica” y “Materia Médica” de Hernández de
Gregorio y “Elementos de Farmacia” del Dr. Carbonelí.
Ante la visita, el boticario explicaba cual era
su posición dentro del hospital, parece que alguna sombra
comenzaba a aparecer en el ejercicio personal en relación
con la administración o de ésta por la obligación de que
la botica estuviera sujeta a las visitas que regularmente
afectaban a las de la ciudad. Señalaba Francisco Martínez
que solo él era dueño absoluto de la botica del Hospital
del Rey, y que si bien tenía este titulo él la había
comprado, al igual que sus antecesores, lo que ocurría es
que a la muerte o dejación del boticario titular, el
hospital adquiría la botica, previa tasación, pagando a
los herederos o boticario saliente en relación a lo tasado
en el momento de hacerse cargo de la botica y en el momen-
to de dejarla> el nuevo boticario debía pagar al hospital
la misma cantidad, en los plazos acordados, pasando a ser
dueño de la misma previo nombramiento para el cargo dado
por la Abadesa de las Huelgas <158).
El boticario, una vez restablecida la paz, hubo
de batallar su guerra particular contra la nueva adminis-
tración que se quería imponer en el hospital. La primera
medida fue la separación de Francisco Martínez del cargo
de Teniente Alcalde, y la Abadesa nonibró a otra persona
para el cargo “de entre tres sujetos elegidos con anterio-
ridad” (159).
En 1.822 el Hospital del Rey debía pasar a ser
gobernado por la Junta Municipal de Beneficencia (160).
El depositario de la misma debía pagar al tesorero del
ho8pital el importe de las medicinas consumidas para cada
año; tasados los libros de 1.822 se vid que las medicinas
dispensadas para las salas de medicina tenían un valor de
8.169 Rs. 32 marde. y de 8.583 Rs. 8 mards. para las salas
268
de cirugía. Al repasar el resultado de la tasación,
planilla por planilla se apreciaron grandes errores, lo
que retrasé el pago, al valor apuntado, valor real, se
rebajó la tercera parte. A). año siguiente, se aplicó de
nuevo la rebaja de la mitad en el valor de lo tasado según
la Tarifa Oficial, dejando en 7.986 Rs. y 26 mards. la
suma a percibir por el boticario (161), pagados en plazos,
ya que uno de los pagos fue de 2.507 Rs. 2 mards (162) que
correspondían a las medicinas prescritas por el médico
Antonio Gutierrez y por el cirujano Francisco Gutiérrez
(163).
Pudo ser el cambio en la rejaba de medicinas lo
que encendió la polémica entre el boticario y la Adminis-
tración, siendo muchas las cartas que hubo con la Abadesa,
hasta que el día 12 de junio de 1.824 Francisco Martínez
fué separado de la botica y se tasé todo lo tocante a la
misma (164). La Abadesa había recurrido a la Corte para
decidir finalmente en el caso del boticario y la contesta-
ción fué a través de una Real Orden dada el 9 de junio de
1.824 donde se formalizaba la separación del boticario y
se nombraba como sustituto a Ramón Herrero (165).
Se nombraron tasadores que inventariaron y valo-
raron lo tocante a la botica, para satisfacer al boticario
saliente y conocer las fianzas que debía de entregar el
entrante. El boticario Francisco Martínez nombré a José
Luyando, que lo era del Hospital de Barrantes; la Adminis-
tración del hospital nombró al boticario y vecino de la
ciudad Juan Pérez. Previamente Francisco Martínez había
clamado, repetidamente, por sus derechos temiendo ser
perjudicado en lo que justamente pensaba le pertenecía.
Los tasadores fueron notificados; al llegar a casa de Juan
Pérez - la esposa mostró una esquela que certificaba que el
boticario estaba enfermo, sin posibilidad de acudir a la
tasación. Hubo de postergarse el proceso basta la mejoría
del boticario tasador. La esquela rezaba así: “Burgos 16
de junio de 1.824. En vista del recado que Vds. pasaron
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contesto diciendo que a pesar de haberse echado un
cáutico no ha querido ceder la flusión y ha pasado una
noche bastante mala, con lo que es imposible por oy pasar
a esa, mañana será otra cosa, lo siento mucho ... Su
seguro servidor
El día 18 de junio a las 8 y media de la mañana
estaban presentes el boticario, Francisco Martínez y el
tasador José Luyando, faltando el tasador que representaba
la parte de la Administración por lo que al no comparecer,
el Alcalde del hospital y médico del mismo dijo tener que
ir a visitar a los enfermos y citó a todos para el día
siguiente a las 9 de la mañana.
Como se había quedado, se reunieron todos los
interesados, incluidos los boticario saliente y entrante,
para hacer la tasación, el día 19, pero lo tasadores
dijeron que ellos no podian acudir todas las mañanas, y de
ningún modo por las tardes por sus ocupaciones en el
Hospital Militar de Barrantes por parte de Luyando, y en
la botica, “para todas las gentes” en caso de Juan Pérez;
además se unía la incomodidad de tener que ir a comer a la
ciudad a la una de la tarde y volver al hospital a las
tres o las cuatro.
La clara postura negativa ante esta encomienda,
al no querer dar la espalda a un compañero, fue entendida
rapidamente por los comendadores, que después de escuchar
todo lo que los tasadores tenían a bien declarar les
dijeron se lo transmitirían a la Abadesa. Por parte de
los comendadores todo eran problemas, pero el más impor-
tante era que mientras se hacía la tasación, que se prome-
tía lenta, era necesario un boticario responsable de la
botica, y temiendo que el boticario entrante dispusiera de
las medicinas sin previa tasación ofrecieron a Francisco
Martínez para que diera durante el tiempo necesario las
medicinas solicitasdas, para las salas del hospital; no se
sabe si lo hizo, pero en todo caso fue durante poco tiem-
PO. El día 19, según lo previsto dió comienzo la tasación
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que fue suspendida a las 12 y media de la mañana, al
llegar a “2 libras de albayalde, en tabla sobre fino”,
valorado en 12 Rs.; inventariando y tasando unas 15 medi-
cinas en cada manaña. Así el dia 21 se prosiguió el
inventario, tasando otros diez productos y despidiéndose
hasta el día siguiente. La sorpresa de todos debía ser
evidente pero lo tasadores se reafirmaban en su postura
diciendo que “no se avanzó más por lo esmerado y cuidadoso
examen y peso con que se hace por haber cosas que no son
usuales”. Se les citó para el día siguiente, con las
misma pausa y detenimiento “atendiendo al mucho tiempo que
emplean en pesar .. . ‘Y. fueron pasando los días.
El 1 de julio se suspendió el inventario porque
se hizo saber que debía tenerse en cuenta el expediente,
sin resolver, de Francisco Martínez; el recurso presentado
protestando la Real Orden de 9 de junio de 1.824 citada
anteriormente. El boticario ganó el pleito ante la Chan-
cillería de Valladolid, con lo que se retrasó el desahu-
cio. El 14 de julio se volvió a ordenar siguiera la
tasación; se hicieron las citaciones para el día siguiente
y acudieron los tasadores, pero declararon no poder seguir
hasta que no les visitaran sus boticas, ya que a dicha
visita debían estar presentes personalmente. Entre los
dias festivos y las ocupaciones personales se suspendió el
inventario por otros diez dias.
Los comendaddores presentaron un escrito quejan—
dose de los peritos y sospechando de ellos, así decían:
“bien por sus obligaciones o por miras personales van con
tanta lentitud que se tardará meses dar fin al inventario,
lo que va en perjuicio de la botica y hospital, por lo que
se tasará primero lo usual, y así poder atender las nece-
sidades de la botica, pasando lo tasado a otra pieza donde
se haga cargo el boticario nombrado para sustituir a
Francisco Martínez (a lo menos hasta la cantidad de 10.000
Rs.)”.
Las réplicas no se hicieron esperar, hubo quejas
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del boticario y más aún de los tasadores, que presentaron
un memorial deiciendo que: “No se les puede atribuir miras
personales cuando ellos dijeron no podían abandonar sus
boticas y que se sienten muy justos tasadores”, y veían
absurda la solicitud de los comendadores pues ellos consi-
deraban todo útil y necesario.
Se acabó el inventario el día 26 de agosto del
mismo año, dando un valor a lo tasado de 18.195 Rs. y 8
mards., a lo que debía añadirse una nota por la que se
aclaraba que a Francisco Martínez se le dió material por
valor de 11.722 Rs. y 11 mards. más el aumento hecho por
el boticario antecesor Manuel González de Lara a lo que se
dió un valor de 620 Rs. y 23 mards.
El día 30 del mismo mes y año se aportó la
tasación de vidrio, madera, talaveras, instrumentos, etc.
que completaba el contenido de la botica.- Hay que señalar
que entre lo tasado se reconocía que muchas cosas habían
entrado en el olvido, así, la pedrería sin uso medicinal
en ese momento, no se tasó nuevamente sino que se dejó en
el mismo precio que tenía al realizar el anterior inventa-
rio. Los facultativos consideraban que se trataba de “un
depósito que se ha trasmitido de Boticario en Boticario,
de muchos años a esta parte”, (Fig. 57).
Mientras transcurría la tasación se vieron reso-
luciones a favor y en contra del boticario saliente, pero
se remitieron finalmente a las Reales Ordenes dadas en
mayo y a la dada el día 8 de agosto del mismo año 1.824,
por las que se ordenaba la separación definitiva del
boticario de su botica, noticia que se conoció en el
hospital el día 14 de agosto del mismo año.
El nuevo boticario, Ramón Herrero estaba obliga-
do a hacer escritura de entrada tras su elección para
ocupar la plaza, pero quizás cansado de tan largo proceso,
de tantas rencillas surgidas y conociendo bien de cerca la
situación real del hospital, tras haber asistido a todo el
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bajo, lo que llevó a tener que nombrar, un poco apresura-
damente, un nuevo boticario, recayendo el cargo en José
Oribe, a quien en reconocimiento de la situación vivida y
la pérdida sufrida en preparados farmaceuticos, en los
cuatro meses que la botica permaneció cerrada, se le
rebajó el importe de la misma a 18.000 Rs. perdonándole
los 195 Rs. y 8 mards. que completaban el valor de lo
inventariado. Las condiciones, derechos y obligaciones,
fueron copia textual de los expuestos en escrituras ante-
riores, realizadas en el momento de entrada de un botica-
rio. Se firmó el día 11 de enero de 1.825.
Se dejaba ya entrever la posibilidad de pasar la
botica al Hospital de San Juan (166) y <167).
Francisco Martínez tuvo que reclamar repetida-
mente los 17.000 Rs. que se le adeudaban, teniendo que
llegar a recurrir a la Cámara. El día 3 de junio de 1.828
se notificó a la Abadesa la obligación de pagar al ex-
boticario del hospital lo que se le debía y justamente le
correspondía (168). La relación que quedó entre la Admi-
nistración del hospital y el boticario es dificilmente
imaginable ya que después de los muchos pleitos mantenidos
por separarle de la botica, en 1.831 fue llamado, por
parte del hospital, para tasar los libros de botica,
señalando que estaba residiendo en la ciudad de Burgos y
que le pagarían 200 Rs. por el trabajo de tasación, fir-
mando el recibo la Abadesa Tomasa Orense (169).
El boticario José Oribe entró en el hospital en
el momento de máxima decadencia de la institución, cuando
tras superar los años de guerra y postguerra se enfrentaba
a una revolución social y a la inestabilidad del gobierno.
Durante los primeros 7 años José Oribe fué nombrado Alcal-
de Ordinario del hospital y fué sustituido por Natalio
Ruiz Capillas, en 1.832 (170). Por otra parte, desde el
principio se vid que la toma de posesión era atípica, se
le hicieron descuentos por considerar la depreciación de
lo tasado en la botica, pero se le mantuvo el descuento
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que debía hacer sobre las medicinas dadas en la mitad de
su valor, circunstancia que agravaba la estancia del boti-
cario. Hasta años más tarde no se reconoció el duro
proceder con José Oribe y el 16 de abril de 1831 entró en
vigor una Real Orden por la que el descuento que se apli-
caba a las medicinas pasaría a ser de la tercera sobre el
valor resultante de la tasación. La Abadesa hizo saber
este nuevo convenio al boticario (171).
En 1.832, siendo enfermero del hospital el co-
mendador José Entrambasaguas, se mandaron tasar los libros
de la botica a Antonio Heras, por parte del hospital, y a
Juan Pérez por parte del boticario José Oribe. La tasa-
ción de los libros de las salas de medicina dió un valor
de 14.630 Rs. y 32 mards., de las salas de cirugía 7.483
Rs. y 26 mards., de ambas se rebajó una tercera parte
(172); la misma Abadesa se apresuré a reconocer lo desfa-
vorable de la escritura firmada por el boticario en 1.825
y las nuevas condiciones de rebaja firmadas el día 13 de
febrero de 1.833 que venían a equilibrar un poco la situa-
ción (173). Para los dos años siguientes se nombró a los
tasadores Juan Pérez y Francisco Martínez, por parte del
boticario y hospital, respectivamente. En 1.833 el valor
de lo tasado fue de 12.332 Rs. de las medicinas de las
salas de medicina y 4.027 Rs. 32 mards. de las medicinas
de las salas de cirugía. En 1.834 se tasó en 7.297 Rs
para medicina y 4.975 Rs. 28 mards. para cirugía, valores
resultantes de restar el descuento previsto. Se añadió un
pequeño apéndice, aclarando que se dieron medicinas para
las salas de coléricos, enfermos asilados en el hospital
<174).
El número de enfermos en las salas iba disminu-
yendo, y los que ocupaban sus camas eran, en general,
enfermos crónicos o mutilados durante la guerra. Para
1.838 en las salas de cirugía había 18 enfermos, y 28 en
las de medicina (175).




ficencia decía cómo el boticario debía cobrar por las
medicinas dadas para el hospital y su personal, por la
leche de burra, oveja y cabra, por los limones, naranjas,
azúcar, sanguijuelas, vinos blancos y generosos, vinagre,
aguardiente, chocolate y bizcochos, que son géneros de
cuenta y cargo del boticario (176). Desde el principio se
había tenido un cuidado especial por la dieta de los
enfermos, una de las bases de la medicina; ahora vemos que
algunos productos se dejaban bajo la atención del botica-
rio, quizás por ser considerados productos exóticos, ex-
tremadamente caros, o por el valor terapéutico que se les
reconocía, así debió ser durante siglos, según se les fue
indicando a los boticarios en las escrituras de toma de
posesión de sus boticas, en el hospital y fuera de él
(38).
En 1.840 se entregó totalmente el hospital a la
Administración de Beneficiencia, después de desesperados
intentos de la Abadesa de las Huelgas por conservarlo. Se
inventariaron todas las dependencias, incluida la botica
<177) y se entregó todo a la Junta. Los enfermos fueron
trasladados a las salas del Hospital de San Juan, con lo
que la botica del Hospital del Rey dejó de existir. Dia-
riamente eran atendidos en el hospital una media de 27 a
30 enfermos, que no pudieron ser trasladados.
La situación del boticario era lamentable, el 3
de noviembre de 1.840 se trató el problema, discutiendo si
el boticario podía o no quedarse en el Compás, si debía
entregar todo lo que pertenecía a la botica y que en su
momento había sido inventariado, devolviéndole todo el
dinero que él había dado de fianza. Se dejaba a criterio
del boticario si le interesaba continuar con su botica
abierta, para dar asistencia a los vecinos de los Compases
de Huelgas y del Hospital (178). En caso de quedarse le
cobrarían el casco vidriado, alhajas de botica, y la renta
de la huerta, ya que los 18.000 Rs. que pagó a la entrada











El día 10 de diciembre de 1.840 en el Pleno del
Ayuntamiento de Burgos se autorizó a que el boticario
pudiera permanecer con botica abierta en el Compás del
hospital (179). El día antes de Navidad el boticario hizo
escritura, quedándose con la botica; él no pudo comparecer
a la firma, ya que se encontraba enfermo. Se modificó la
escritura a primeros de enero de 1.841 y en marzo ya había
fallecido José Oribe. La esposa del boticario reclainó lo
que el hospital debía a la familia, una parte se la paga-
ron con el dinero recibido del boticario José Luyango, que
lo era en el Hospital de Barrantes y se quedó con botes y
pertenencias de la botica del Hospital del Rey, quizás con
la intención de abrir su propia botica en la ciudad, ya
gue los enfermos de Barrantes también habían pasado al
Hospital de San Juan (176).
Según el expediente de cancelación de la botica,
se puede apreciar que después de la fusión de los hospita-
les, se pensaba acabar con la botica de los hospitales
reunidos, puesto que, aun cuando el movimiento de peregri-
nos y pobres era constante, estaba disminuyendo.
Manuela López, la viuda de José Oribe, no encon-
tró satisfacción en las cuentas que le ofrecían, incluso
reclamaba por lo injusto de la última escritura, sentía
que había sido un error comprar medicinas antiguas, total-
mente ajenas a las nuevas pautas terapeuticas, que visto
en el siglo XIX no tenían valor, por lo que no debían
haber pagado más de la mitad de los íe.ooo Rs. Ante la
escritura que había firmado, por la que recompraba la
botica, y el fallecimiento de José Oribe, la viuda quedó
en la miseria, pidiendo la nulidad del contrato, hizo ver
la lesión enorme que experimentaron, y señaló claramente
que “el establecimiento de beneficiencia ha tenido unas
ventajas demasiado conocidas aún de los menos inteligen-
tes, y estando bien penetrada de que los sentimientos de
todos y cada uno de los señores que componen la Junta son
los de hacer cuanto puedan en favor de un Establecimiento
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tan loable, pero no redundando en modo alguno en perjuicio
de tercero”. Pidió se le perdonaran los 2.780 Rs. que
debía pagar y le dieran documento de que le pagarían 1.000
Rs. que le adeudaban, cuando la Junta tuviera fondos
(180).
La Junta de Beneficiencia, en un primer examen,
consideró el contrato muy favorable para el boticario, con
una nueva sustanciosa rebaja, y señalando, que de no
haberse hecho la tasación de forma global, se le hubiera
cargado al boticario “con una cantidad de medicinas, que
aunque son de gran valor, en el día de hoy son de ningún
precio, por no reconocerse en ellas ninguna virtud’1. En
una segunda valoración, reconocían las reclamaciones de la
viuda de José Oribe. Se le reconocía también el derecho a
1.000 Rs. pagados en dos veces, coincidiendo con los
plazos de pago de José Luyando, que serían en San Juan y
Navidad.
El 15 de junio de 1.842 se estipularon las
condiciones de remate, al mejor postor, de la casa botica
del Hospital del Rey, juntamente con el jardín que la
pertenecía, fueron éstas:
1) El arriendo se hizo por cuatro años, “desde
el 1 de julio próximo venidero”, en cantidad de 800 Rs. al
año, pagados cada medio año.
2) El rematante debía ocuparla por sí o persona
en su nombre, y sin que pudiera destinarla a almacén de
granos ni otros efectos a no ser en el piso bajo del
portal.
3) Era de cuenta del mismo rematante poner y
tener corriente la conducción de aguas a la fuente y su
conservación “siempre que le convenga o agrade”, sin que
por esta razón en manera alguna se abone cantidad alguna
por parte de la Junta de Beneficiencia.
Dado en Burgos el 16 de junio de 1.842 y firma-
das ante Vicente Merino. Salió la casa a subasta, y se
quedó con ella el santanderino Arcocha en 880 Rs al año;
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Arcocha se quedó con la mayor parte de las casas subasta-
das en e). Compás. Se perdía así la finalidad del hospital
Y la funcionalidad de su botica (181).
La Abadesa siguió, en todo momento, clamando por
lo que desde siglos había estado bajo su mano, y la Reina
Isabel u escuchó su petición y ratificó la orden de
entrega a su legítima propietaria, a la que con anteriori-
dad había hecho caso omiso <182). De nuevo se proyectó la
apertura del hospital con la añoranza de glorias de siglos
Pasados, que habían hecho de él un hito reconocido por
cuantos andaban el camino compostelano y que propagaban la
buena hospitalidad que allí se dispensaba. Al abrir el
hospital se hacía necesario recuperar la botica que había
quedado cerrada años atrás (183). La forma de acceder a
la plaza pasaría a ser por examen, entre todos los aspi-
rantes. En 1.844 fue elegido Felipe Herrera boticario que
ejercía en la villa de Fuenmayor. En el interin, el
porteror del hospital acudía mañana y tarde hasta una
botica de la ciudad para adquirir las medicinas ordenadas
para las enfermerías (184). Felipe Herrera comenzó a
ejercer el 10 de mayo del mismo año. Sin documentación
precisa, podemos pensar que la botica se dotó de botes,
jarras, cristal, instrumentos, etc, de nueva adquisición,
por los ejemplares que nos han llegado y por las referen-
cias hechas por parte de la Administración de pagar a los
herederos del anterior boticario con el dinero resultante
de vender la antigua botica.
El año 1.851, se redactó un nuevo Reglamento
para el Régimen Interior de las enfermerías del hospital,
poniendo un poco de orden en la caótica situación por la
que pasaba el hospital, máxime cuando la Abadesa hubo de
reclamar, en repetidas ocasiones, su propiedad (185). De
las normas que afectan a la botica o al boticario, podemos
ver que la responsabilidad de la actuación del boticario
era controlada por el médico y cirujano, sobre la prepara-
cian de lo Prescrito; se recordaba, así mismo, que el
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hospital no pretendía economizar en lo tocante a la botí—
ca.
Un capitulo completo se dedicó al “Farmaceutí—
co”, ya que la botica estaba totalmente restablecida y con
pretensiones de alcanzar la gloria de tiempos pasados.
Las obligaciones señaladas al farmaceutico eran semejantes
a las vistas en anteriores Reglamentos, y en las “Ordenan-
zas’ y “Definiciones” de los siglos XV y XVI, y las obli-
gaciones que aceptaban en cada escritura firmada para la
toma de posesión de la plaza. Ante todo se seguía pidien-
do al profesional humanidad, cuidado y esmero en la dis-
pensación y preparación de las medicinas. De los pequeños
cambios que podemos resaltar citaremos el que hace refe-
rencia a la administración de algunas medicinas, concreta-
mente purgas y eméticos, derivados de opio y corrosivos,
que antes debían ser llevados por el boticario hasta el
enfermo, en caso de que éste fuera hombre, o dejándolo en
manos de la enfermera si era una mujer, mientras que en
este nuevo Reglamento no se citaba esta diferencia, ya que
no se llegaban a citar partes tan precisas. Al farmaceu—
tico se le seguía pidiendo que tuviera cantidad y calidad
de medicinas. Finalmente se señalaba que dos tasadores
comprobarían los libros de botica, descontando una tercera
parte del valor tasado según el Reglamento vigente.
El número de enfermos que acudían al hospital,
era cada vez menor, también la infraestructura para aten-
derlos era mas baja; se puede calcular que diariamente
unos 44 enfermos precisaban cama en el hospital, además de
algunos más de paso, que no necesitaban mas que descanso y
comida.
En 1.852, se tasaron los libros de botica, sien-
do llamado por parte de Felipe Herrera el Sr. Lorena,
boticario en la ciudad, y por parte del hospital se llamó
al Sr. Capilla. El primero dió un valor a lo tasado de
16.889 Rs. y 23 mards. para lo que figuraba en el libro de
las salas de medicina, y 12.257 Rs. 1 mard. para el de las
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salas de cirugía. El Sr. Capilla dió unos valores de
15.667 Rs. 3 mards. y 11.471 Rs. respectivamente. Había
una diferencia de 3.007 Rs. 25 mards. entre ambas tasacio-
nes. Raramente se produjo esta disparidad de cifras como
la descrita, diferente a los pequeños errores al sumar las
planillas, vistos en algunas ocasiones.
Se buscó un tercer tasador, llamando al botica-
rio Francisco Martínez, buen conocedor de la casa al haber
ejercido en el hospital durante casi 20 años. Se señalaba
que para hacer la tasación de forma legal y correcta, se
ajustarían al artículo 4~ de la Tarifa Farmaceutica de
1.831, la vigente en ese momento. En caso de no hallar
solución se acordó acudirían a la Real Junta de Farmacia,
como así debió ser. La Abadesa propuso al boticario, en
el mes de marzo de 1.853, nombrar a otro tasador que
consideraran imparcial, a lo que Felipe Herrera contestó
el día 2 de abril que se limitarían a mandar los libros a
Madrid. Entre lo tasado figuraba una partida de sangui-
juelas adquirida por el farmacéutico, por un valor de
2.008 Rs. <186).
Para evitar estas discrepancias en las tasa-
ciones y acomodándose a una fórmula que ya se estaba
siguiendo en otros hospitales de la ciudad, se intentó
implantar un sistema nuevo de retribuir al boticario por
las medicinas dadas. El día 20 de junio de 1.853 la
Abadesa firmó una orden por la que, desde principios de
1.854 se cambiaba la forma de pago, considerando los días
de permanencia de un enfermo en el hospital, lo que llama-
ron “estancias”, con un valor fijo por unidad. La orden
se did a conocer el día 23 de octubre de 1.853 (187).
A los dos días el boticario recibía la noticia,
en carta firmada por la Abadesa, que decía: “A partir de
1.854, año próximo venidero, las medicinas se suministra-
rán, para las salas de medicina y cirugía, por estancias
graduadas a razón de 24 mards. cada una; dando preferencia
a Felipe Herrera para que se quede al frente de la botica
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del Hospital del Rey, siempre que acepte estas condicio-
nes , además se hacía hincapié de que las medicinas que se
dispensaran debían ser “de la mejor calidad y de todas
clases”, para evitar un peor servicio de botica (188>.
El boticario protestó inmediatamente ante la
Abadesa por la medida tomada, y que él consideraba un
grave perjuicio. La situaciáon debió ser tensa ya que
Felipe Herrera llegó a decir a la Abadesa que la veía sin
atribuciones para dar una orden como lo había hecho. Se
le recordó al boticario el artículo 72 del Reglamento que
estaba vigente, firmado en 1.851, por el que se afirmaba
la autoridad de la Abadesa a la hora de imponer la mayor
economía posible en los gastos del hospital, con el fin de
poder auxiliar al mayor número de enfermos. Ante la falta
de entendimiento, tras repetida correspondencia de un lado
y otro, la Abadesa hizo uso de su autoridad y mandó al
boticario desalojar la botica, para poder abrirla bajo
otras nuevas condiciones; corría el día 30 de octubre de
1.853.
El farmacéutico acudió a Madrid para apelar por
su caso. El día 1 de diciembre de 1.854 estando en la
Corte, el farmaceutico envió una carta a la Abadesa ha-
ciéndola saber cómo tras el oficio que recibió el dia 23
de noviembre de 1.853 por el que se le comunicaba, de
forma oficial, que para el día 3 de diciembre del mismo
año debía cesar de suministrar medicamentos para las salas
del hospital, desocupando al mismo tiempo el local donde
se hallaba situada la dicha oficina de farmacia; nombrando
en su lugar a Tomás Ruiz de Capillas, farmaceutico en la
ciudad y que posteriormente se estableció en el Monasterio
de Oña, sucediéndole su hijo y su nieto Antonio Ruiz
Capillas. Tomás Ruiz que pudo actuar como tasador de la
botica del hospital, dato que no hemos podido confirmar,
como también desconocemos si llegó a tomar posesión de la
plaza. Felipe Herrera hacía saber a la Abadesa el gran
perjuicio que la drástica medida le suponía, considerando
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la acción de violenta e injusta, y pidiendo, al mismo
tiempo, se le mantuviera en el puesto que hasta ese momen-
to le correspondía, perdido tras la resolución real.
Hacia referencia a la Real Orden del 23 de agosto de 1.854
por la que se ordenaba la separación, definitiva, del
boticario de su botica.
Ante las súplicas presentadas por el boticario,
tambien la Junta Administrativa se hizo eco del problema e
intercedieron a su favor ante la Abadesa. El día de Reyes
de 1.855 le pidieron estudiara deternidamente la situación
y contemplare la posibilidad de rectificar su postura;
como contrapeso en la balanza se le recordaba los once
años de servicios prestados por Felipe Herrera, y los
momentos tan difíciles en los que tomó la botica y mantuvo
la plaza, tras un periodo de cierre forzoso. No olvidaron
recordar y reconocer la autoridad que ella tenía para
mantener en su puesto o hacer que se cumpliera la Real
Orden señalda.
La Abadesa contestó diciendo que si el boticario
quería la plaza, debía presentarse al examen oposición
abierto, ya que antes se le dió la oportunidad de quedarse
en la botica, en reconocimiento de los buenos servicios
prestados (189).
Al releer la documentación con las condiciones
bajo las que Felipe Herrera se hizo cargo de la botica del
Hospital del Rey se apreció que con el boticario no se
hizo escritura, sencillamente acató las condiciones exigi-
das a su antecesor José Cribe, según la escritura firmada
el día 11 de enero de 1.825 y la providencia firmada el
día 13 de febrero de 1.833 que confirmaba una mejora en lo
referente a la rebaja en el precio de las medicinas;
pasándole de una rebaja de la mitad a la tercera parte.
Los pagos de medicinas correspondientes al gasto
durante el alio 1.854, realizado al año siguiente, ya se
hizo con la valoración por estancias, que supuso un total
de 16.659 Rs a favor del boticario.
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La polémica situación se mantuvo aún por unos
meses; el día 24 de septiembre de 1.855 salió vacante la
plaza de boticario, dada a conocer a través de la convoca-
toria pública según el Boletín Oficial del día siguiente,
pudiendo ser solicitada por un licenciado o doctor en
Farmacia (190).
Del boticario Felipe Herrera sabemos que pasó a
la botica de la Granja que estaba vacante al haber marcha-
do Isidro Cordero a regentar la botica de Aranjuez (159).
Anterior a la convocatoria de oposición se ha-
bían sentado las bases bajo las que se regiría la botica,
en lo que podemos considerar una nueva etapa, tras el duro
paso de los años que siguieron al cierre de 1.840. El día
9 de julio de 1.855 se firmó un Reglamento propio para la
botica (191), con el que se pretendía ponerla en orden y
acomodarla a la nueva situación interna del hospital y
externa de progreso, debido a que se reconocía la imposi-
bilidad de regirse por los antiguos principios, y menos
aún afrontar el futuro al que querían abrirse, sin posibi-
lidad de perder el terreno que tanto les estaba costando
mantener, en el momento en que la institución se podía ver
amenazada por la nueva desamortización de Madoz.
A través de un total de 35 artículos se desarro-
lló toda la administración de la botica que seguía siendo
propiedad del hospital. La diferencia más apreciable, de
forma general, es que se abrían más las puertas hacia el
exterior, mientras que se ajustaban más las cuentas hacia
el hospital. Era una verdadera colección de libros los
necesarios para llevar las cuentas de la botica, regis-
trando compras, salidas para salas de medicina y cirugía
del hospital, contratos con pueblos y particulares y gasto
de drogas en la preparación de las medicinas, así como lo
que se obtenía de la huerta. Se pretendía llegar a un
ajuste minucioso de gastos, ya que, como había ocurrido en
los siglos anteriores, el gasto de botica era de los
mayores del hospital.
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Las cuentas debían ser presentadas mensualmente
y aprobadas anualmente, además había alguna otra novedad
como la orden que obligaba al boticario a proveerse de
matrícula para ejercer, pagando las cuotas de contribución
dispuestas en cada momento. Mas importante y original era
la Orden de que el boticario presentara, a finales de cada
año, un presupuesto de lo que él preveía se fuera a gastar
en el trascurso del año siguiente, enumerando los mate-
riales, drogas, cultivos de huerta y demás. El presupues-
to debía pasarse a la Abadesa y a la Contaduría que debían
dar su definitiva aprobación para que siguiera adelante.
Finalmente, se señalaba al boticario que la
botica y sus libros debían estar siempre a disposición de
una posible visita hecha por peritos en la materia, orde-
nado por la Abadesa o por la Junta Administrativa.
Al boticario se le señalaba un salario de 7.000
Rs. al año, pagados por meses; tenía casa y huerta,
derechos por los que no pagaba renta alguna.
El final del Reglamento no estaba dirigido al
boticario, sino que afectaba al. médico y al cirujano,
conf irmándose la idea percibida desde los primeros
artículos, de buscar un ajuste económico. Se les obligaba
a redactar un petitorio médico-quirúrgico en función a lo
que ellos preveían podían precisar en el año entrante, y
que debía contar con la aprobación de los superiores.
Se perdía el concepto de los contratos hechos en
aflos anteriores, fijando los pagos para fechas señaladas,
como San Miguel de septiembre, San Juan de junio o
Navidad; dependiendo del momento de realizar el contrato
se fijaban unos plazos que coincidieran con estas
festividades. En contra, se ganaba de nuevo, en lo que
respecta a la autoridad concedida a la Abadesa, que si
bien había perdido algunas de las altas atribuciones os-
tentadas en siglos anteriores, se la reconocía como admi-
nistradora del hospital, primera voz a la hora de autori-
zar o no cualquier cambio en el hospital, derechos perdi—
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dos en los años siguientes a la desamortización y la
reunificación de los hospitales bajo la Junta Municipal de
Beneficencia.
1La primera vez que la Abadesa ordenó que se
desarrollara el Reglamento, y según él se formulara el
petitorio citado, chocó con la inexperiencia de los
profesionales y el médico y el cirujano contestaron que
necesitaban un tiempo indeterminado para hacerlo, por lo
que se pidió al farmaceutico que actuase según lo que la
práctica le indicara (192).
Conocidas las bases expuestas en el citado
Reglamento, los candidatos a la plaza vacante podían
presentarse a la oposición siempre que hubieran cumplido
un tiempo de prácticas y que acreditaran una buena
conducta moral; exigencias comparables a las que hemos
visto se pedían a la hora de presentarse a exámen de
boticario, conocidas a través de las escrituras de infor-
mación de limpieza de sangre, y las redactadas al tomar
posesión de la botica del hospital, acordes con el cargo y
responsabilidades que en el boticario se delegaban.
Parece que la botica permaneció un tiempo
cerrada, después de la separación de Felipe Herrera. D.
Rafael Roldán cita como boticario del Hospital del Rey a
Esteban Herrera, como sustituto del anterior, pero es un
dato que no hemos podido confirmar (193). Hay docuemntos
con cuentas del suministro de medicinas para las enferme-
rías, llegadas desde la botica de Fedro Barriocanal, en la
ciudad de Burgos (194).
En el mes de marzo de 1.856 ya había nuevo
boticario, Esteban Domingo Pastor, quien al hacer el
presupuesto para el año siguiente señalaba que la botica
había estado cerrada, contando solo con diez meses de
vida. En el mes de junio del mismo año se hizo un somero
inventario, según era norma al entrar un nuevo boticario,
y se obligaba por el. Reglamento en vigor. Hasta octubre






(195). En noviembre figuraba el boticario Domingo Rico
Gil, de quien no podemos confirmar fuera titular de la
botica del hospital, ya que solo tenemos noticias de él al
citarle como boticario de esta institución al ser nombrado
testamentario del fallecido Esteban Domingo Pastor, que
debió morir a finales del mes de octubre (196); por lo que
no pudo convocarse oposición y ocuparía la plaza hasta que
pudiera hacerse.
Felix Mozo fué nombrado nuevo boticario y se
comprometió a cumplir con el Reglamento de 1.855,
empezando por acatar sus normas, respecto al servicio al
hospital, a los pueblos, etc. Comenzó a ejercer el día 24
de diciembre de 1.857 (197).
Como ejemplo de los contratos que se hicieron
con pueblos cercanos a la botica, tenemos el que
suscribieron los vecinos de Cavia, villa próxima a la
ciudad de Burgos, que ajustaron los servicios del
boticario del hospital por un periodo de 6 años en los
cuales el boticario se comprometía a darles las medicinas
que fueran recetadas por facultativos competentes, para
“los vecinos del pueblo y Mayores contribuyentes”, desde
el día uno de octubre de 1.859 a fin de septiembre de
1.865. Las condiciones firmadas como remate del contrato
las podemos resumir así:
1) Se darán todas las medicinas recetadas por
los facultativos.
2) No se suministrarán medicinas para
caballerías y demás ganado de dichas villas, sin la
anterior satisfacción en metálico de su valor.
3) El Ayuntamiento y vecinos de la villa se
obligaban a pagar al Real Establecimiento 38 fanegas de
trigo álaga o blanquillo de la mejor calidad, por el
suministro de medicamentos de todo un año, que debían
hacerse efectivos a finales de septiembre de cada año,
poniéndolas en las paneras de la Real Casa, por su cuenta
y riesgo.
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Se firmó en el Hospital del Rey el día 29 de
septiembre de 1.859, por el Contador y sus comisionados.
El día 24 del mismo mes y año se habla tratado el asunto
en el Ayuntamiento de Cavia y se habla decidido acudir
hasta este hospital para realizar el contrato (198).
Como se puede deducir, el contrato se hacía
directamente con el hospital, no con el boticario; éste
debía llevar libros donde registrar las dispensaciones
hechas para las villas o particulares que tenían contraido
un contrato.
El día uno de febrero de 1.860 el boticario
Felix Mozo Berganza presentó el inventario de los efectos
que recibió al entrar en la botica, tres años antes, y los
que tomó a su cargo hasta formalizarlo, presentándolo a la
Contaduría del hospital, que se lo había reclamado. Para
obtener los datos que le pedían el boticario explicaba:
“lo saco de gastos de los que doy copia mensual” (199).
Aunque en estos años no lo había hecho, conocía el
boticario la obligación de presentar anualmente
inventario.
La crisis económica era cada vez más palpable;
las arcas del hospital, no se llenaban, aunque recurrieron
a hacer míseros contratos con villas y familias
adineradas, se apreciaba un progresivo declive en los tan
esperanzados esfuerzos por reflotar la pesada nave.
El día seis de febrero de 1.863 era el médico
del hospital quien acudía con sus quejas a la Contaduría,
protestando de que le estaba faltando esencia de
Zaragatona, señalando que le había presentado la
reclamación al regente dela botica, y simplemente, le
había contestado que -no lo tenía— diciendole además que
“en breve irán faltando más medicinas” lo que el médico
reafirmaba diciendo: “como así ha sucedido con otra
medicina prescrita y no despachada, con la excusa de
haberse agotado” (200). parece que la relación
profesional entre médico y boticario no era muy buena, lo
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contrario a lo que fue costumbre durante siglos, ya que
jamás hemos hallado referencia alguna de discrepancias o
enemistades entre ellos. La culpa de que la botica estu-
viera cada vez menos abastecida era la falta de medios
para equipararía adecuadamente, tanto en medicinas como en
utensilios.
El boticario acudió a la Abadesa de las Huelgas
el día 19 de febrero del mismo año, rogando le pagaran el
dinero que le adeudaban, recordando, además que ya hacía
tres meses “se quemó la máquina de Mtirle”, concretamente
la chimenea de humas, lo que la hacía inservible y
ocasionaba las consiguientes pérdidas para el
establecimiento y la peor bondad de las medicinas que
precisaban de dicha máquina para su elaboración (201).
Seguramente el boticario hacía referencia a las medicinas
solicitadas anteriormente por el médico, y que fueron
faltando a medida que se fueron consumiendo las elaboradas
cuando aún funcionaba la máquina.
De muy poco servían las quejas de Felix Mozo ya
que en el mes de abril volvía a recordar la falta de la
máquina y de medicinas. En el mes de mayo el boticario
escribía a la Abadesa diciéndole que D. Valentín Gutié-
rrez, el médico del hospital, le había pedido dos veces
esencia de Zaragatona “pero no se pudo dar por estar la
máquina destilatoria rata”, y añadía que “el medicamento
lleva en infusión mas de un mes y no debe estar mas de 15
días. Además la participo que falta azúcar, aceite, leña,
plantas para el bálsamo tranquilo, glicerina . . .“ Aunque
fueron muchos los bienes que tuvo el hospital desde su
fundación, la situación económica siempre fue límite, por
los muchos gastos habidos con pobres y peregrinos; en el
momento que ahora seguimos, la situación era mucho peor;
los ingresos estaban muy disminuidos y todos los gastos
debían pasar por la aprobación del tribunal de cuentas que
representaba la Contaduría, velando por los bienes del
Patrimonio Real y máxime cuando la reestructuración que se
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quería consolidar respecto a la asistencia benéfica, no
contemplaba el mantenimiento de instituciones con régimen
especial, obsoletas, convertidas en monumentos histéricos,
distintos a los nuevos hospitales.
La contestación de la Abadesa al boticario no se
hizo esperar, diciéndole que “Hace tiempo se encargó el
cañón de hierro, pero su falta no me parece causa
suficiente para no hacer la Esencia de Zaragatona ni otro
medicamento, toda vez que antes de haberse adquirido la
máquina se ejecutaban todas la operaciones en los
hornillos”.
No cabía menor apoyo al personal que diariamente
debía sufrir la falta de medios, viendo como se iba
quedando anticuada la botica y así parece sentía su
regente, quien aún con la situación encontrada que
mantenía con la Administración, permaneció al frente de la
misma, preparando alio tras año el inventario de Lo que
preveía se podía necesitar al año siguiente.
De los años de servicio de Felix Mozo en el
hospital se conservan diversas facturas, de compras que el
boticario realizó en comercios de la ciudad y de fuera,
para abastecer la botica (202>; podemos destacar, dentro
de la compra en almacenes, las que realizó a la casa
Ulzurrun, de Madrid, de donde también se proveía la botica
del Palacio Real (203) y las realizadas en los almacenes
de los hermanos Martínez, situados en la calle Lain Calvo
de la ciudad, así como en Valladolid (Fig. 59); otro tipo
de facturas se debe a pequeñas reparaciones o
trasformaciones de utensilios de la botica mandadas
realizar por el boticario o farmaceutico como ya empezaban
a nombrarle, entre ellas destacan las que proceden de
diversas demandas de fundición de piezas de plata, como
espátulas, con el fin de poder pagar otras reparaciones, o
las de adaptación de utensilios antiguos a los avances de
la técnica, como los quinqués (Fig. 60).
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depresión se firmó un nuevo Reglamento para el régimen
interior de las enfermerías y botica, aprobado por la Real
Orden de 6 de noviembre de 1.863 (204) que no afectaba
practicamente a la botica por estar vigente el de 1.855.
En 1.867, en el presupuesto que se firmó el día
quince de diciembre, para el año siguiente tomado como
ejemplo de los que repetidamente se redactaron, podemos
observar cómo, al lado del petitorio de productos realiza-
do por orden alfabético, Felix Mozo escribió unas notas
aclaratorias, para justificar la necesidad de lo pedido.
Así, al pedir 28 libras de aceite de almendras, decía que
‘‘este aceite y el de Valencia a partes iguales se emplean
en su totalidad p~ el cerato simple’; al pedir 12 libras
de ácido cítrico señalaba “pi el citrato de magnesia”; una
libra de azufaigas “hay necesidad de tirar las existen-
tes”; “2 libras de opio de esmirna superior” para hacer el
extracto y otros muchos medicamentos’; 12 libras de raiz
de escorzonera que “hay que reponerla todos los años”; 25
libras de sal amoniaco “para hacer el amoniaco líquido,
este es de un precio tan ínfimo que bajo el punto de vista
comercial no hay interés el trabajarlo, pero no así como
medicamento que es cosa muy mala lo que se vende en todos
lados”; “3 onzas de plata copilada, para hacer el nitrato
cristalizado y el fundido (piedra infernal)”; pedía una
libra de flor de amapola y dos libras de flor de melón,
diciendo que “las cantidades de estas dos flores no se
necesitarán porque hay bastante para este año pero atendi-
da la miseria de la clase pobre se hace una obra de cari-
dad comprarlo”; pidió un molino para linaza y mostaza que
el año anterior también lo puse pero no he hallado o
tenido noticia de uno que me satisfaga, los medios de los
que se disponía para este uso están destruidos y es preci-
so ponerse en manos de los que están al servicio de las
salas, cosas sencillas como es una botella y facilitan al
enfermo medicamentos dignos de esta it Casa”; pedía “una





al vacío” y señalaba “los extractos son medicamentos de
4’
difícil análisis por lo que jamás he comprado ningúno y
resultado por este medio de una pureza superior el que
suscribe no puede menos de proponer su adquisición aun a
costa de aumento de trabajo y de su salud”. El total de
lo pedido sumaba 1.441 escudos y 200 miles <205)
(Fig. 61). 4
En el mes de abril de 1.867 se puede citar un
ajuste con la botica del hospital hecho por Manuel Velas—
co, particular que acudiría a esta botica; el pago lo
realizaba su testamentario José Rivas y se correspondía lo 7¼
pagado con la cantidad que el principal tenía de descu—
bierto desde 1.863, cuando se redactó el primer contrato,
hasta marzo de 1.866, ascendiendo a 12 escudos, Contratos
con particulares y pueblos había varios, y en muchas
ocasiones aparecían como morosos en el pago; también son
varios los conventos de religiosas que acudían a esta
botica, ya que en estos momentos los hospitales dirigidos
por religiosos hasta donde generalmente acudían para
buscar las medicinas necesarias, habían desaparecido; de
Palacios de Benaver, villa a más de 30 Km. de la ciudad
‘4’venían hasta el hospital. De este año hay cuentas que se
corresponden a gastos para adquirir diferentes productos
como saponaria “comprada a la Cortisona, aproximadamente 4
libras (con lo que se ha hecho el estracto)”, su valor era ji
de 600 Rs., también se aprecia la compra, entre otras, de
un plumero adquirido en el comercio de los Valencianos, y 4
cuatro docenas de frascos para medicinas, de cuatro onzas,
‘4444’)
a 4 Rs y medio la onza. El total de ingresos del mes de
abril de 1.867, menos los gastos durante el mismo periodo .
y los que se arrastraban del mes pasado, dejó un total de
415.592 escudos. Así se entregaban mes a mes los balan-
ces. Al mes siguiente, en mayo, como gasto extraordinario
podemos citar la suscripción a una revista: Anales de 0
Química y Farmacia con un coste de 6 escudos al año. Las 4.]
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24 de enero de 1.868 (206).
Con la misma tranquilidad que se tomaban las
reclamaciones presentadas por el farmaceutico, parece se
tomaba él la presentación de cuentas. Así en 1.868
recibio Félix Mozo una carta de la Contaduría pidiéndole
entregara las cuentas atrasadas, no presentadas desde el
mes de mayo del año anterior, recordándole que debía
hacerlo, según se le ordenaba en el articulo trece del
Reglamento de 1.855 (191).
En 1.869 una gran epidemia de fiebres tifoideas,
que afectó a buena parte de la población burgalesa, supuso
el que las salas de los hospitales quedaran pequeñas para
el gran número de enfermos; en el Hospital del Rey se
habilitaron, incluso, los pasillos, en los momentos de
mayor demanda de camas, aunque la mayor parte de los
enfermos estuvieron hospitalizados alrededor de uno o dos
meses, llegando en raros casos al año de estancia (207).
El ritmo lento que llevaba el hospital se trocó
rapidamente ante el aumento desmedido de trabajo. En la
botica también se notaba el cambio tan rápido, pero el
farmacéutico tuvo que adaptarse, tratando de no sobrepa—
sarse mucho del petitorio ordinario para el año.
Se volvió a poner en duda el derecho de las
monjas de las Huelgas para recibir medicinas de la botica.
Desde la Contaduría del hospital se reclamó a las señoras
religiosas lo que estaban adeudando en la botica; el día
21 de mayo de 1.670 pidieron a la Abadesa el libro receta-
rio, que estaba en su poder. La Abadesa, Benita Rodrí-
guez, contestó diciendo que esperaba contestación supe-
rior, para determinar cómo había de proceder. Con la
misma fecha el Administrador del hospital pasó una nota a
Felix Mozo ordenándole que no diera más medicinas para el
monasterio hasta no tasar el libro recetario, y ver que
cantidad de medicinas se había dispensado para las reli-
giosas. De nuevo se requirió a la Abadesa para que entre—
gara el recetario, a lo que contestó que “lo daré por
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urbanidad y para evitar contestaciones”, señalando que
mientras se arreglara el asunto se pagarían las medicinas
en el acto, como ya se hizo en alguna ocasión; lo firmaba
el día 24 del mismo mes y alio.
El día tres de junio llegó a la Contaduría del
hospital una carta de la Dirección General del Patrimonio,
ordenando se hiciera saber al regente de la botica que las
religiosas de las Huelgas podían seguir beneficiándose del
derecho que desde siglos habían tenido, quedando sin
efecto las determinaciones tomadas por cuenta del
Administrador (208).
El día 13 de julio de 1.870 cesaba Felix Mozo en
su ejercicio en la botica y fue llamado para sustituirle
Enrique Ortiz, que permaneció en la institución solamente
tres años (163).
De Félix Mozo sabemos que, antes de entrar en el
hospital, había ejercido en la botica de la plaza de Vega
comprada a Benito Diez, y que posiblemente era la que
antes fue propiedad de la familia Martínez vinculados a
las boticas del Hospital de la Concepción y del Hospital
del Rey. Oposité a la plaza del Hospital del Rey, la ganó
y la ocupó durante 14 años. Tras los muchos problemas que
tuvo que superar, la separación de la botica fue por
diferencias políticas; el unir su pensamiento al de los
carlistas le llevé a tener que dejar el hospital, por
orden de la Regencia de la Corona (209). Al año de salir
del hospital ejerció en la botica de la calle Lain Calvo,
en el número 23, de la ciudad de Burgos. El día 10 de
octubre de 1.871 presenté ante el Exmo. Sr. Director del
Patrimonio una nueva proposición de contrato para la boti-
ca del hospital, con la idea de surtiría desde la que él
tenía en la ciudad, considerando gravoso mantener la del
hospital. Se comprometía a dar servicio a unos 80 enfer-
mos. Recogería en la mañana las recetas y las llevaría
una vez preparadas. Pedía le dejasen la botica para tener
algunas cosas de urgencia, así como las vasijas. Se le
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pagaría a mes vencido, según las tarifas vigentes, pagando
una cantidad por cada enfermo. La contestación que reci-
bió fue negativa, ya que consideraban que el beneficio era
poco, para la disminución de servicio que suponía para eJ.
hospital el hecho de que la botica se atendiera desde
fuera. Félix Mozo aún volvió a solicitar la botica del
hospital, pidiendo de nuevo la casa y vasijas para pasar
las medicinas a los enfermos, más una cantidad de dinero
por cada enfermo hospitalizado, era el día 29 de octubre
del mismo año (210). No se hizo aprecio a las propuestas
de Felix Mozo, por lo que siguió en el cargo Enrique
Ortiz.
No fué la botica del Hospital del Rey la única a
la que quiso acceder Félix Mozo, ya que en 1.890 quiso
ocupar la plaza vacante de la Real Botica, pero fue
rechazado para el exámen, ya que una de las claúsulas para
ser admitido era que el boticario no tuviera abierta una
oficina por su cuenta. Al final, tampoco fue esta última
razón lo que le separó de la oposición, sino el hecho de
reconocer que ya habla sido separado de una botica
perteneciente al Patrimonio Real, aun cuando la plaza la
hubiera ganado por oposición. Perseverando, Felix Mozo
quiso presentarse al examen-oposición celebrado en
diciembre de 1.893 para regente de la botica de San
Ildefonso pero fue igualmente rechazado por igual motivo.
El farmaceutico exigía una plaza, en reconocimiento al
daño que había sufrido con la pérdida de su puesto en el
Hospital del Rey, ordenada por una Resolución del año
1.868 y llevada a cabo dos años más tarde <211).
A Enrique Ortiz tampoco se le dieron muchas
facilidades, ya que pasaba por un periodo de
restricciones, como se comprobó cuando le notificaron, el
día 6 de noviembre de 1871, que el hospital pasaba a
prescindir del practicante interino que estaba al servicio
de la farmacia. El farmacéutico apeló y sacó adelante el
recurso, durante corto tiempo (212).
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Las estancias de enfermos se mantuvieron con
una media de 75 a 80 al mes, por lo que se contemplaba un
ajuste de salarios para el personal (213), pero como
ocurriera en otras ocasioneS, las salas volvieron a ser
ocupadas por militares heridos, con el consiguiente aumen-
to de trabajo. El 1.873 llegó una solicitud de camas para
militares, lo que llevó a una ocupación total de las
salas, comenzando un nuevo peregrinaje de empleados, con
contratos y despidos, según aumentaba o disminuía el mime-
ro de enfermos <214).
El día 14 de noviembre de 1.873 cesó el farma-
céutico Enrique Ortiz, hallándose de nuevo vacante la
plaza en un momento tan crucial. No conocemos con exac-
titud el motivo de este cese, pero parece que fue por
dejación voluntaria, como desafio al régimen de Amadeo de
Saboya. Comenzó a firmar los libros de botica Pablo
González Ordoñez, de forma eventual, ya que no entró por
oposición, y solo le conocemos por darse a si mismo el
título de farmacéutico del hospital, aunque posiblemente
no permaneció en la farmacia mas que hasta finalizar el
afta 1.873, justamente mes y medio (215).
El día 29 de octubre de 1.874 se hizo una
relación de casas y droguerías que debían tenerse
presentes cuando fuera necesario abastecer la farmacia.
Fue el farrnaceutico Fabián Barriocanal, con farmacia
abierta en la ciudad, quien redactó el listado de drogas y
material que era imprescindible adquirir para el hospital;
ami como los libros que habla que llevar. No sabemos en
que momento comenzó este farmacéutico a regentar la
farmacia del hospital, lo hizo durante poco tiempo (216).
El año 1,874, Fabián Barriocanal estaba ya
ejerciendo normalmente en el hospital, como vemos por la
correspondencia mantenida con la Administración, de lo que
podemos destacar y resumir algunas citas. El día 15 de
febrero se le ordenaba se sirviera remitirles una relación
diaria de todos los artículos invertidos en la preparación
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de medicamentos para los enfermos hospitalizados y depen-
dientes del Patronato. En el mes de abril se le ordenaba
hacer inventario de drogas y existencias, además de llevar
una libreta donde poder recoger todo lo recetado para cada
paciente, con el fin de “saber con exactitud el gasto”, lo
que nos hace suponer que la propuesta de libros imprescin-
dibles presentada por Fabián Barriocanal se había quedado
en agua de borrajas, hasta que la Administración reconoció
la necesidad de regular el gasto de medicinas. Finalmen-
te, el día 26 de julio se advertía al farmacéutico para
que no diera medicinas a quienes no hubieran hecho un
contrato previo con la Administración del Patronato (217).
En octubre de 1.874 fue el farmaceutico quien
se quejaba de que se había despedido el mozo de botica, y
se hacia necesario contratar a otro (218). El cambio de
mozos, practicantes y auxiliares en general, era hecho muy
frecuente; así, el día 1 de noviembre del mismo año, fue
contratado el mozo Ricardo Conde, que dejaba el hospital
tras solo tres meses de ejercicio (219).
Aun cuando la Abadesa habla conseguido mantener
el Hospital del Rey con independencia, respecto a la
fusión del resto de los hospitales de la ciudad, se mante-
nía la duda sobre si las religiosas debían tener servicio
de botica, ya que ante una receta que decía: “Fosfato de
Hierro de Ceras, un frasco, OS Luisa Lázaro, Huelgas”
firmado Ur. Gutierrez; el farmacéutico mandó el día 26 de
junio de 1.875 una copia de la receta que habla sido
prescrita 4 días antes, explicando que no le dispensaba ya
que el día 12 de Febrero del mismo aflo “por la comunica-
ción 124” se le indicó que desde ese momento no podría
dispensar determinados medicamentos, entre ellos el pedido
en la receta, sin contar antes con la aprobación de la
Junta del Patronato (220). Fabián Barriocaní dirigió la
carta al Gobernador Civil de la provincia, ya que la Junta
estaba disuelta en ese momento. El Gobernador resolvió
diciendo que esa específico no se podía dispensar en la
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oficina del hospital, por lo que las religiosas deberían
adquirirlo en una botica de fuera.
Los enfermos hospitalizados seguían aumentando,
por lo que Fabián Barriocanal solicité que un nuevo mozo
entrara a ayudarle en la botica, fue elegido Faustino
Domingo (221) que permaneció en el hospital hasta 1.877;
al salir el mozo se quejaba de que tuvo que entregar hasta
el traje (222). Tampoco el farmacéutico permaneció mucho
tiempo en su puesto, ya que en 1.875 en el libro “ABC
darlo” de expedientes que perteneció al Archivo del Hospi-
tal del Rey, bajo la letra E, hay una nota que se hace
referencia a la botica, con una queja por falta de peso en
una cantidad de vino aromático, de lo que se dió oficio
diligenciado el día 16 de septiembre; a continuación se
anunciaba que se cumpliera con la Real Orden de 22 de
noviembre de 1.875 y se declarara cesante a Fabián Barrio-
canal, y se nombrara por la misma orden, al nuevo farma-
céutico, Pedro Vergara Cifuentes (223).
Pedro Vergara Cifuentes tomé posesión de la
plaza de farmacéutico del hospital el día 2 de diciembre
de 1.875, e hizo escrituras el día 6 del mismo mes. Tam-
bién Barriocanal tuvo que pedir mensualidades que le adeu-
daban; posteriormente fue Pedro Barriocanal, también far-
macéutico quien pedía se le abonaran las medicinas que
salieran de su farmacia “desde enero a junio” de 1.875
(224).
Parece que Fabián Barriocanal no llegó a acep-
tar el aumento de trabajo ni gasto en la botica tras la
entrada de heridos militares, por lo que hubo algunas
diferencias con el administrador Antonio de Cominges. El
farmacéutico decía que desde marzo de 1.874 hasta su
marcha hubo trabajo extra, por lo que contrató a un mozo
al que pagaba 11 Rs. diarios. Una vez fuera del hospital
se instaló en Burgos, siendo uno de los miembros que
contribuyeron a la consolidaci.ón del Colegio de Farmacéu-




día 11 de abril de 1.904, de la que Fabián Barriocanal era
tesorero (225).
Con la documentación del año 1.875 se
archivaron algunos folios sueltos de años anteriores,
pertenecientes a una revisión de salarios del personal de
botica que “por olvido” no se hizo en su momento, cuando
se ajustaron los salarios de todos los trabajadores. Para
el farmacéutico Enrique Ortiz, se señalaban 2.000 Pts. al
año, el practicante en la botica cobraba 750 pts al año, y
el mozo Faustino Domingo cobraba 636 pts. al año; el
documento se fechaba el día 15 de mayo de 1.873 (226).
El día 1 de abril de 1.876 se nombré un nuevo
practicante interino para la botica, Juan Vesga Merino,
que cobraría 840 pts. al año. Entró con el beneplácito
del personal del hospital, ya que en el nombramiento se
señalaba que se le llamó “por sus buenos servicios”, y
reconocido en su cargo por la Real Orden del día 26 de
enro del mismo año (227).
Los militares heridos iban dejando el hospital,
por alcanzar mejoría en su estado, o por ser trasladados
al Hospital Militar, con lo que comenzó el despido del
personal que había en 1.876. Se despidió a mozos y
practicantes de las salas; lo mismo ocurrió en la botica,
ya que el día 21 de mayo del 1.876 el farmacéutico recibió
una carta comunicandole que “una vez se trasladen los
enfermos al Hospital Militar dejaran de abonarse las 840
pts. que se dan para el pago del practicante de la botica,
por el aumento de trabajo, según Real Orden de 26 de
noviembre pasado, por lo que el haber del practicante
quedará a cargo de usted”. Firmaba la carta el Excmo. Sr.
Capitán y dejando de contribuir economicaniente el Gobierno
Militar a soportar los gastos económicos (228). El último
soldado trasladado salió del Hospital del Rey para el
Hospital Militar el dia 2 de junio de 1.876.
El farmacéutico había pedido el cese del mozo






tor del hospital se lo concedió, nombrando en su puesto a
Faustino Domingo, quién entró cobrando solamente 454 pts.
al año, casi la mitad que en la temporada que anteriormen-
te trabajó en la botica (229). Otro de los mozos contra-
tados fue José Arraiz del. Olmo, que cobraba 66 céntimos al
día (230).
Anualmente debía hacerse inventario de la
botica; nos han llegado los realizados en algunos años,
quizás no se cumpliera con rigor lo ordenado. El día 1 de
enero de 1.877 se entregó uno de los inventarios ejemplo
de los conservados (231).
Leticia Sanchez, conservadora del Patrimonio
Nacional, realizó un inventario del botamen conservado en
el Hospital del Rey, principalmente lo que se adquirió en
el siglo XIV, después de la Guerra de la Independencia
(133) y (232), cuando se doté la botica de todo lo
necesario, destacando de esta cerámica, mas bien sencilla,
dos botes de loza de Talavera, decorados con el escudo de
Felipe ‘4 con corona y cartela rodeada con el Toisón de
Oro, que son los únicos ejemplares que se conservan del
mágnifico botamen que enriquecía la botica, y del que
hemos podido conocer a través de sucesivos inventarios
(Fig. 54). De las piezas adquiridas posteriormente desta-
camos los 87 botes de porcelana traidos de París, quizás
de los mismos alfares que los adquiridos para el Hospital
de San Juan (233).
Estos recipientes provenían de la manufactura
de la Rue Rousseau N~ 16 y corresponde a botes de una
serie numerados (Fig. 62).
Según recoge Domingo Jimeno sobre memorias del
Inspector Farmacéutico Ladislao Nieto Camino, el
farmacéutico Pedro Vergara equipó la farmacia con gran
lujo, apreciándose un botamen nuevo, de lo que aún nos han
llegado un buen número de piezas, así como modernos
instrumentos. Asi mismo nos muestran a un farmacéutico














publicaciones en este campo (158).
De los años finales son pocas las novedades a
destacar, salvo la palpable depauperación de los servicios
dados a los pobres y el desmoronamiento que iba sufriendo
la institución, a todos los niveles, una vez perdidas las
riendas y motivaciones para las que fue creado, ayudado
desde fuera por las nuevas corrientes que llegaban en
cuanto a los conceptos de beneficencia, hospitalización y
peregrinación, que llevaron al hospital a apagarse por
consunción. A nivel de la farmacia los únicos cambios
apreciables fueron el ir y venir de mozos que trabajaban
algunos meses, como meros ayudantes, con anhelos y
condiciones muy diferentes a los antiguos mancebos, que
aspiraban a aprender bien el arte que sus maestros tenían
la obligación de enseñarles.
Al mozo José Arraiz le sustituyó Camilo
Carreras, que entró cobrando 666 pts. al año, (234).
El año 1.888 se redactó e imprimió un nuevo y
última Reglamento General para el hospital; nueva quía que
era resumen del inmediatamente anterior de 1.851, editado
en formato bolsillo, mas manejable, al igual que existió
para el Hospital de Barrantes y para la Junta Municipal de
Beneficencia (235).
En lo referente al farmacéutico se le obligaba
a permanecer al frente de la botica y que ésta estuviera
bien surtida, además se le recordaban sus obligaciones
respecto al control de los alimentos destinados a los
enfermos del centro, reconociéndole su saber en lo que hoy
consideramos Tecnología de los Alimentos y Dietética.
En 1.889 el farmacéutico Pedro Vergara presentó
las cuentas de la botica, un total de 1.863 pta. de las
cuales 1.065 pta. y 50 cts. se gastaron en medicinas para
las salas de enfermería y el resto para empleados (236).
De los años 1.891 a 1.894 se conserva un libro
de las salas de cirugía, al que le faltan las páginas






gasto en esos años; está comprobado en la Fábrica de
Libros comerciales de Rufino 8. Gonzalo de la ciudad
(237) <6<
El día 25 de enero de 1.904 le fue concedida a <6<
Pedro Vergara Cifuentes la Medalla de plata conmemorativa
de la Regencia de la Reina Cristina, en reconocimiento a <6
su buen trabajo tras 30 años de servicio en esta
institución, después de los continuos cambios de personal
que habla sufrido la botica.
Del año 1.910 se conserva una colección de
Planos, procedentes de un estudio hecho sobre la
conservación del hospital, se hizo de forma pormenorizada,
recogiendo incluso las habitaciones que el mancebo tuvo en 2»
9 6<1la casa botica (Fig. 63). 1k
En diciembre del año 1.928 se aumentó el sala-
rio del farmacéutico a 41 pts. y 60 cts, mensuales, lo que
hace suponer el agrado con que se recibían los servicios
>~1<~t>
que prestaban, máxime cuando la finalización de los mismos
acabaría al dejarlo o morir Pedro Vergara. Así tué, el 6 k
de Agosto de 1.929 murió el farmacéutico y ya no se plan— ij
teó mantener abierta la farmacia, pues solamente acudían a 1<
ella los pocos vecinos del barrio del Hospital del Rey.
6<í6<
Los botes y demás quedaron almacenados en las dependencias
que fueron casa del farmacéutico hasta que en 1.936 al
necesitar de todas las dependencias para alojar a mili-
durante el periodo de la Guerra Civil todo lo que >6<tares,
allí se había cerrado fue trasladado hasta el Monasterio iv
de las Huelgas. Para los ancianos que quedaron en el >0
~<1
1< 6<hospital, desde el momento de cierre de la farmacia, subía
una persona hasta la ciudad a recoger las medicinas
46<
necesarias (238).
Del año 1.929 hay cuentas de medicinas por
valor de 24 pts., lo que hace suponer que proceden de
dispensaciones hechas fuera del hospital (239) y para el
año siguiente fué de 600 pts. (240). En 2.936 se 1
446<6<4<






















medicinas por valor de 1.867 pts. y 9 cts., solo para el
mes de marzo, y por valor de 1.500 pts. para el de abril.
Entre las cuentas del hospital también figuraba una
pensión de viudedad a favor de la viuda de un mozo de
botica, por valor de 408 pts. anuales, por los muchos años
de servicio (241).
Como hemos comentado, los enfermos fueron tras-
ladados al Hospital de San Juan, para poder asistir en las
pobres enfermerías a heridos de guerra. Hubo que trasla-
dar a 3 enfermos en camilla y 18 sentados. Se conserva el
libro recetario de medicina del año 1.937 al 26 de febrero
de 1.938, momento del traslado. Este último libro no
llegó a tasarse (242). Al incenciarse el Hospital de San
Juan en 1.949 algunos enfermos fueron llevados, de nuevo,
al Hospital del Rey, aunque de forma transitoria, quedando
durante años como residencia de ancianos hasta 14970
(243). Actualmente el edificio está en obras, con la
intención de hacer un centro docente, pasando las depen-
dencias de botica a aula de enseñanza. En el Monasterio
de las Huelgas, hoy se pueden admirar en una sala-museo
alguno de los instrumentos que pertenecieron a la botica:
morteros, balanzas, vidrios, libros y botamen; la sala fué
inaugurada por S.M. Juan Carlos 1 el día 1 de junio de
1.988, abierta al lado de la dedicada a mostrar “ricas
telas”, testimonios mudos de un glorioso pasado.
Los botes, vasijas, jarras, platos, y frascos
de cristal que hoy podemos contemplar, son en su mayor
parte de tiempos de la Reina Isabel II, llevan la
inscripción (HR), que alude al Hospital Real y son un
pequeño ejemplo de la grandiosa botica y de los muchos
boticarios que dedicaron gran parte de su vida en el
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